
  


  
    
  


  
    Larissa Bucles de Nieve baila a bordo de un vapor mágico, que ha navegado por aguas de Ravenloft durante muchos años sin encontrar la oposición de los seres siniestros que rigen los dominios oscuros. Pero, cuando la nave arriba a Souragne, una isla plagada de muertos vivientes, la tripulación tiene que bailar al son de una música estremecedora. Tras descubrir el secreto del capitán, Larissa, para salvar su alma, se ve obligada a confiar en las criaturas del pantano y en el dominio de la mágica danza de los muertos. Fue entonces cuando tomó conciencia de lo fría que estaba… ya no sentía su cuerpo… los dedos que apoyaba en la implacable mano de Misroi eran apenas huesos cubiertos de piel gris… Se estaba convirtiendo en un ser no muerto.
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    Dedico este libro a mi amiga Karen Everson, que siempre está disponible cuando más la necesito.


    Deseo dar las gracias a muchas personas. En primer lugar, hago extensiva mi gratitud, de todo corazón, a Marc Bailey por sus grandes esfuerzos. Merci, mon ami.


    Gracias a mi editor, Jim Lowder, por obtener lo mejor de mí una vez más, y a TSR por el halago final.


    Y, además, quiero agradecer la ayuda inestimable de la compañía de barcos de vapor Delta Queen. La Demoiselle du Musarde aún sería una sombra sin mi experiencia a bordo del Delta Queen.

  


  Capítulo 1
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  —Liza está espléndida esta noche, ¿verdad? —susurró Sardan a Larissa mientras contemplaban la actuación de la estrella del espectáculo.


  La joven de cabellos blancos levantó la mirada hacia Sardan con una expresión sonriente y asintió entusiasmada.


  Liza Penélope, la primera actriz de El placer del pirata, estaba sola en el escenario del barco-teatro La Demoiselle du Musarde, en medio de un decorado creado por un mago experto en ilusionismo; sus desnudos pies se hundían en arenas blancas y unas gráciles palmeras se inclinaban sobre ella; incluso si alguno de los presentes no deseaba escuchar su aguda voz, podía dejarse arrullar por el lejano rumor de las olas. Esa atención a los detalles, junto con las dotes musicales de Liza, propiciaban la enorme popularidad de La Demoiselle en las ciudades portuarias donde atracaba.


  La bella soprano echó la cabeza hacia atrás y cantó a pleno pulmón; su rojo cabello se inflamó en el resplandor de un sol tropical ilusorio. Larissa tenía la sensación de que cada nota era más pura, más potente que otras veces.


  La joven bailarina y Sardan, el actor principal, contemplaban a Liza desde detrás del telón. El papel de Larissa en la obra ya había concluido, pero se había quedado a escuchar el último dúo. El atractivo Sardan se ajustó el traje, se cepilló distraído los rubios cabellos por última vez y avanzó hacia el escenario con los brazos tendidos hacia Liza.


  No, no temáis, adorada Rose; vuestro amante ha de regresar por el corazón roto y la mano gentil de la Dama del Mar.


  «Rose» se giró, desbordada de felicidad, y corrió al encuentro de su amado «Florian»; las dos voces, soprano y tenor, se fundieron en una sola.


  Se besaron con pasión entre los aplausos y las exclamaciones jubilosas del público. Larissa sonreía desde las sombras, oculta a las miradas de los espectadores tras una cortina que simulaba una palmera. «Eso sí que es actuar», se dijo con ironía. Apreciaba al libertino tenor, pero la aversión de Liza por Sardan era de todos conocida. En consecuencia, Sardan había tomado la costumbre de convertir los besos sobre las tablas en demostraciones de pasión, con el agravante de que obligaba a Liza a fingir deleite, y la temperamental actriz siempre se enfurecía después.


  El escenario se oscureció, de modo que el público sólo veía el cielo negro cuajado de estrellas tropicales. De pronto, la ilusión cesó y quedaron solamente el casco desnudo y las sonrisas de los actores de El placer del pirata. Mientras saludaba, Larissa, que encarnaba a la perversa Dama del Mar, recorrió los rostros del público con su azul mirada, hasta dar con la persona que buscaba, Raoul Dumont, capitán de La Demoiselle du Musarde. El hombre sonrió e hizo un leve gesto de asentimiento.


  Raoul Dumont era corpulento, de más de un metro ochenta centímetros y sólida musculatura. A pesar de que su rubio cabello comenzaba a blanquear por las sienes y de que las arrugas de su bronceado rostro se habían hecho más profundas durante los últimos cuarenta y tres años, no había perdido un ápice de fuerza ni de rapidez de reflejos. La mayoría de los capitanes solía engordar y apoltronarse tan pronto como dejaban de realizar tareas que requerían esfuerzo físico, y se conformaban con impartir órdenes; éste no era el caso de Dumont.


  La vitalidad de este hombre comprendía además otros aspectos, ya que a su excelente forma física y a su atronadora voz se unía una personalidad igualmente dominante. Con los actores, sobre todo con su protegida Larissa, que contaba veinte años, y con los clientes, se mostraba agradable y cortés, y todo su vigor tomaba forma de segura efectividad. Sin embargo, la tripulación lo conocía mejor, aunque sólo en contadas ocasiones el capitán de La Demoiselle du Musarde recurría a la violencia. El brillo de sus ojos de color verde mar, el rictus de la sensual boca, el modo en que apretaba las poderosas y endurecidas manos eran advertencias más que suficientes para la mayoría.


  «Tío Raoul» había criado a Larissa desde los doce años y le había confiado el papel de la Dama del Mar, por lo que la joven siempre ansiaba complacerlo con una buena interpretación; aquella noche seguro que estaba satisfecho por la forma en que habían rodado las cosas. No obstante, al pasar junto a Sardan, le tiró de la manga y musitó:


  —¿Crees que le habrá gustado?


  El tenor se quedó mirándola unos segundos antes de contestar. Larissa era una auténtica belleza, más hermosa incluso que Liza, pero, al contrario que la cantante, la joven bailarina no era consciente de su gracia. Sus azules ojos lo miraban con confianza y la blanca melena, trenzada con conchas marinas, le caía sobre la espalda. Varios años de dedicación a la danza le habían modelado el cuerpo, cuyas gráciles curvas se insinuaban tentadoras bajo el vestido de Dama del Mar.


  —Siempre que bailes tú, el capitán se sentirá complacido —respondió con una sonrisa en los labios.


  Unas horas más tarde, Larissa estaba sentada al lado de Dumont como invitada del barón de la localidad. Había cambiado el insinuante vestido de la Dama del Mar, por un recatado traje de cuello alto de un suave tono crema; los metros de tela almidonada elevaban a la perfección el matiz rosado de su claro cutis y realzaban la blancura de su abundante cabello. Había adoptado el nombre artístico de «Bucles de Nieve» por el color nada común de sus cabellos, que en ese momento llevaba recogidos en dos trenzas alrededor de la cabeza; un camafeo ceñido a la garganta completaba el atuendo.


  Estaban pasando una temporada en el puerto de una acogedora ciudad, Fuentes de Nevuchar, en el país de Darkon. La población era mayoritariamente élfica, y el pequeño burgo portuario acogía con agrado la diversión, al igual que otros lugares frecuentados por La Demoiselle, aunque expresaba su agradecimiento con mayor efusividad. El barón Tahlyn Cedro Rojo en persona había acudido a la representación de esa noche y había insistido en invitar a la compañía y a Dumont a cenar en su casa.


  El salón donde se celebraba el banquete resultaba acogedor e impresionante al mismo tiempo. La mesa de caoba, cubierta con finísimos manteles de lino, congregaba a veinte comensales; los paneles de madera encastrados en las paredes de mármol mostraban episodios de la vida cotidiana de un personaje noble, escenas de caza, de halconería y de justas. La chimenea, tan enorme que Larissa calculó que podría ponerse de pie dentro de ella, alumbraba y caldeaba la inmensa habitación con un rojo resplandor; la iluminación se completaba gracias a las numerosas velas dispuestas en dos delicados candeleros de cristal, con lo que el salón de sombríos colores quedaba convertido en un lugar alegre y esplendoroso.


  El barón Tahlyn se puso en pie con un airoso movimiento, que imprimió un ligero balanceo a sus largos ropajes morados y rojos; la luz de las candelas arrancó destellos a su cinturón y a su colgante de plata y cristal. Con un gesto casi infantil, a pesar de sus muchos años, el elfo se apartó un importuno mechón negro de los asombrosos ojos de color violeta y, con una amplia sonrisa en el anguloso rostro, levantó la copa incrustada de joyas.


  —Quisiera proponer un brindis —anunció—. Por La Demoiselle, un bajel grande y galante; por su capitán, Raoul Dumont, porque sus esfuerzos han hecho posible la magia y las maravillas del barco; por mi hermano elfo, que fascina al auditorio noche tras noche con las ilusiones que nacen de sus manos; por la fantástica compañía de a bordo, que tanta felicidad ha traído a mi pueblo. Y finalmente, si ella me lo permite… —Tahlyn dirigió toda la fuerza de su oscura mirada violeta a Liza, que escuchaba feliz—, por la señorita Liza Penélope. Querida mía, en este ramillete de talentos, tú eres la rosa.


  Hizo una leve inclinación de cabeza sin dejar de mirar a la soprano y bebió de la dorada copa. Un murmullo de aprobación se elevó en el aire al tiempo que los convidados, halagados, vaciaban sus respectivos vasos. Larissa observaba las reacciones de sus compañeros ocultando una sonrisa. Sardan fruncía el entrecejo, pero bebía; Dumont levantaba una ceja dorada, único gesto que alteró su inescrutable rostro, y Gelaar, el ilusionista élfico, parecía emocionado por la alabanza.


  Larissa se quedó mirando con simpatía al ilusionista. Si La Demoiselle era creación de Dumont, desde la peculiar rueda de paletas hasta los guardianes mágicos con que el capitán mago protegía la nave, el espectáculo que allí se ofrecía se debía a Gelaar. El pequeño elfo era el responsable directo del éxito de El placer del pirata; él invocaba los decorados, los efectos de luz y los «monstruos» que aparecían en el escenario.


  Y todo eso a pesar de la tragedia que le había sucedido el año anterior cuando, una noche, su hija Aradnia, una encantadora muchacha de cabellos de oro, huyó con un pícaro espadachín mercenario. El elfo de pelo oscuro y piel pálida no había llegado a recuperarse por entero de la pérdida; apenas sonreía, y su silenciosa dignidad y su mal disimulado sufrimiento inspiraban desde el primer momento un respeto sombrío a cualquiera que lo conociera.


  En el otro extremo, Liza parecía una leona al sol, una reina que por fin recibía el homenaje debido, aunque sabía aceptarlo con donaire, sonriendo lo justo como para alentarlo sin caer en la exageración. Larissa estaba impaciente por regresar a La Demoiselle y contárselo todo a Casilda.


  Unos instantes después, Sardan, que ocupaba la silla a la izquierda de la joven, se inclinó hacia ella y susurró:


  —Es posible que tengamos un nuevo cliente asiduo.


  —¿A qué te refieres? —musitó a su vez, con las delicadas cejas blancas fruncidas.


  —Observa a esos dos —prosiguió el cantante en voz baja, indicando con la cabeza en dirección a Liza y al barón—. Una pelirroja que yo conozco va a lucir cierta joya de gran valor dentro de un par de días, ya verás.


  —¡Sardan! —replicó Larissa con los ojos en blanco—. ¡No todo el mundo tiene intenciones ocultas! Por otra parte, el barón parece una buena persona.


  —¡Qué ingenua eres, mi niña! ¡Claro que es bueno, y precisamente por eso le dará una joya… después!


  Cuando Sardan le decía esas cosas en el barco, sabía bien lo que tenía que hacer: pegarle. El propio Sardan le había enseñado algunas técnicas de defensa contra admiradores demasiado efusivos, y no tenía escrúpulos en utilizarlas en contra de su propio maestro. Sin embargo, en el refinado salón de Tahlyn tuvo que limitarse a mirarlo de soslayo y estrujar la servilleta de lino hasta dejarla reducida a un rebujo.


  Dumont percibió el gesto, y sus penetrantes ojos verdes ascendieron de la arrugada servilleta a la mirada de Larissa y a la cínica sonrisa de Sardan. El tenor sintió el peso de la mirada del capitán, y su alegría se desvaneció.


  —¿Qué es lo que te hace tanta gracia, Sardan? —inquirió Dumont con aire apacible, mientras despedazaba un bollo de pan caliente—. ¿Algo referente a mi protegida, tal vez?


  —Humm, no señor, nada en absoluto —tartamudeó, y se zambulló en el plato de comida sin más comentarios.


  Dumont lo miró unos segundos más y después se dirigió a Larissa, apoyó su enorme mano curtida sobre la de la joven y se la apretó. Cuando ella levantó los ojos, lo encontró sonriendo con una expresión protectora, mueca que le acentuaba las patas de gallo en torno a los ojos.


  —No permitas que Sardan te importune así —le dijo en un tono afable—. Deberías acudir a mí cuando lo hace.


  —Era sólo una broma, tío —contestó Larissa. Dumont entrecerró los párpados, y la sonrisa desapareció de su rostro.


  —Esa clase de bromas no son apropiadas para una señorita —sentenció.


  —Sí, señor —acató Larissa, procurando evitar que la exasperación le tiñera la voz. En algunas ocasiones la irritaba el celo con que su guardián la protegía, pero nunca se permitía soltar la lengua. Dumont se volvió hacia el barón.


  Durante el resto de la velada, Larissa observó al barón y a Liza, y advirtió que, a pesar de que ocupaban los extremos opuestos de la mesa, algo circulaba entre ambos; sus miradas se encontraban con frecuencia y compartían misteriosos ademanes y guiños, aunque esos detalles no cambiaron la primera impresión que Tahlyn le había causado. Había un anhelo en sus ojos que hablaba de algo más tierno y firme que el deseo carnal que Sardan había insinuado.


  La cena concluyó a altas horas de la noche, y los convidados regresaron al barco. Mientras Dumont y ella aguardaban la llegada de los carruajes estacionados en los establos, la joven se estremeció en el aire frío y húmedo del patio. La neblina se movía despacio en torno a sus rodillas y ocultaba las piedras de vez en cuando; en muy raras ocasiones había salido del barco por la noche, y no estaba segura de que le gustara. Todo, desde los silenciosos lacayos hasta la magnífica mansión, parecía más siniestro envuelto en la oscuridad. Dumont le cubrió los hombros con la capa.


  —Gracias, tío.


  Sonrió y se arrebujó con agradecimiento en el cálido paño. El carruaje, un precioso vehículo con el interior tapizado en rojo, se acercó traqueteando. Dumont abrió la portezuela, que tenía grabado un cedro rojo, la enseña heráldica de la familia de Tahlyn; ayudó a Larissa a subir y después montó él. La carroza reemprendió la marcha con suavidad y tomó la sinuosa vereda que llevaba al muelle.


  —Me dio la impresión de que el barón se divertía mucho —comentó Larissa con precaución, en espera de la reacción de Dumont.


  —¡Ah! ¡Nuestra encantadora Liza! —musitó el capitán con una chispa de sarcasmo—. No siempre vemos las cosas de la misma forma, pero bendito sea su excitable corazoncito. ¡Cómo atrae a los clientes!


  Se arrellanó entre los cojines de terciopelo, cruzó los fornidos brazos sobre el pecho y cerró los ojos. Un momento después, un leve rumor sordo comenzó a oírse y Larissa suspiró. Siempre que Dumont no tenía ganas de conversación, se enroscaba allá donde estuviera y se ponía a dormir; una manera muy efectiva de evitar la charla.


  La joven bailarina se sorprendió a sí misma con un enorme bostezo. Bien, estaban en el puerto; por lo tanto no habría ensayo y podría dormir toda la mañana, se dijo. Ya le contaría a Casilda todo lo sucedido en otro momento.


  Unos instantes después, el carruaje se detuvo cerca del muelle. Larissa se preparó para recibir el frío y sonrió al cochero cuando le abrió la portezuela y la ayudó a apearse. Miró hacia el río Vuchar, y su corazón se animó como siempre a la vista de La Demoiselle.


  La embarcación de vapor poseía la soberbia belleza de una dama, desde la colosal rueda de paletas pintada de rojo, en la popa, hasta el mascarón de proa, un grifo mitológico dorado, de madera tallada. Tenía forma de tarta de boda con cuatro pisos, y el silbato de popa lanzaba un humo mágico de colores cuando lo tocaban. La Demoiselle era grande, sesenta metros de eslora por quince de manga, pero no ostentosa. Emitía un resplandor blanco a la luz de la luna, y Larissa distinguió el nombre escrito con alargadas letras sobre el lado de estribor. La rueda, que permanecía inactiva en esos momentos, tenía fuerza para propulsar el barco a velocidades que resultaban inalcanzables para cualquier otra nave fluvial.


  Dumont la había bautizado con el nombre del río Musarde porque su infancia había transcurrido en sus orillas. La Demoiselle no era la única nave de vapor en el río, pero sí la mejor. Había comenzado a construirla veintidós años atrás, y la había dotado de una sala de teatro, varios salones de ensayo y las necesarias áreas de almacenaje, además de procurar que la mayoría de los miembros de la compañía dispusieran de camarote individual, cosa difícil de conseguir en un espacio tan reducido.


  La niebla se movía despacio alrededor de Larissa y tapaba o descubría alternativamente la luz de los faroles de gas; la luna plateaba las aguas del río. La joven pasó por alto la presión amenazadora de las nubes bajas y la humedad gélida que desprendía el agua; sólo tenía ojos para contemplar la belleza de La Demoiselle. «Mi casa», pensó para sí.


  Dumont había descendido unos pasos por la calle cuando se dio cuenta de que Larissa no estaba a su lado.


  —¿Larissa? —llamó con tono dulce y preocupado, y tendió la mano hacia ella.


  La bailarina sonrió, cansada, y se apresuró a darle alcance y tomar la mano que le ofrecía.


  —¡Qué bonita está La Demoiselle a la luz de la luna!


  —Sí, desde luego —asintió Dumont al tiempo que le apretaba la mano.


  Tal como había previsto, Larissa durmió hasta tarde. Ya era pasado el mediodía cuando por fin despertó y, como solía hacer, llamó con fuerza a la puerta de Liza para que se levantara a comer.


  —¡Larissa! —exclamó Casilda acercándose a la bailarina por detrás—. Me han dicho que Liza y el barón… —Lanzó a su amiga una mirada significativa.


  Larissa se sonrojó. Tal vez Sardan tenía razón y Liza había ofrecido a Tahlyn una «actuación especial» la noche pasada.


  Casilda Bannek, la suplente de Liza, una muchacha alta, de cabello oscuro, se plantó con los brazos en jarras; sus rojos labios se contrajeron en una mueca y sus castaños ojos chispearon.


  —¡Bueno, ya es demasiado tarde!


  Entre risitas, las dos muchachas llamaron otra vez a la puerta, pero nadie contestaba. Larissa puso la mano en el pomo tras dudarlo un momento y, para su sorpresa, encontró la puerta abierta. Miró a Casilda con una ceja enarcada. Cas, por su parte, hacía tales esfuerzos por contener la risa que estaba totalmente sofocada.


  —Una, dos y tres —susurró Larissa. Empujaron la puerta a la vez y saludaron—: ¡Sorpresa!


  Casilda gritó y, llorosa, giró la cabeza hacia otro lado; Larissa, con los ojos desorbitados, aferró a su amiga por el hombro.


  Liza se hallaba dentro, sola, con la tez tan blanca como las sábanas donde reposaba la cabeza; todavía llevaba el traje de gala del banquete de la noche anterior, pero se había soltado el cabello que ahora se esparcía a su alrededor en una eclosión de color. Una marca morada y azul rodeaba su nívea garganta. Había sido estrangulada.


  Diez minutos después, Dumont convocó una reunión general con carácter urgente. Los miembros de la tripulación y los de la compañía permanecían nerviosos en los asientos del teatro mientras Dumont paseaba ante ellos por el escenario.


  Ojos de Dragón, el tripulante semielfo, amigo íntimo y mano derecha del capitán, estaba apoyado en el casco de la nave y tan concentrado en tallar un pequeño trozo de madera que parecía ajeno a los acontecimientos; suaves mechones de pelo plateado le caían sobre los dorados ojos mientras trabajaba. Aun así, Larissa sabía que aquel personaje astuto y calculador no era indiferente a la situación. La bailarina quería mucho a su tío, pero jamás le había gustado su hombre de confianza.


  —Para los que todavía no lo sepan —comenzó Dumont—, os participo que Liza Penélope ha aparecido estrangulada en su camarote esta mañana. —Hizo una pausa, y muchos de los allí reunidos se quedaron mudos de asombro; otros gimieron y Dumont esperó a que el silencio se restableciera para seguir hablando—. El hecho ya ha sido comunicado al barón Tahlyn y a las autoridades locales, y me han asegurado que… resolverán el problema con rapidez. Parece ser que los agentes de la ley de este país son de temer.


  Esbozó una leve sonrisa y se sintió satisfecho al ver que algunos se la devolvían, aunque con escaso entusiasmo. Casi todo el mundo, incluso extranjeros como los artistas de la compañía y la tripulación, había escuchado espantosas historias de los kargat, la policía secreta de Darkon; sólo obedecían a Azalin, el señor de la tierra, y en verdad, era preferible no provocar su ira.


  —Huelga decir que se suspenden las funciones por unos días… como homenaje en memoria de la desgraciada señorita Penélope. Cuando las reanudemos una vez más, la señorita Bannek interpretará el papel de Rose, y os pido que le procuréis toda la ayuda que necesite.


  Casilda bajó la mirada y se mordió el labio inferior; una lágrima resbaló por su mejilla, y Larissa le apretó la mano para infundirle ánimos.


  —Me siento responsable de su muerte en cierto modo —susurró Casilda—. Deseaba tanto ese papel… pero no de esta forma, Larissa, no así… —No pudo continuar.


  Larissa se sentía desgraciada e incapaz de consolar a su amiga. No lloraba, pero no porque Liza le fuera indiferente sino porque no lloraba nunca; había agotado las lágrimas hacía mucho tiempo.


  —¿Hay sospechosos? —preguntó Sardan.


  —No me imagino que nadie quisiera hacer una cosa semejante —replicó Dumont tras negar con la cabeza—, pero —se apresuró a añadir recorriendo las caras con una mirada— estoy seguro de que ha sido alguien de la ciudad. Aquí, en La Demoiselle, somos una familia; supongo que todos lo sabéis. Nos han pedido que permanezcamos a bordo unos días, hasta que terminen la investigación. Confío en que sea poco tiempo, pero tendremos que esperar para verlo. Esta tarde recibiremos la visita de los representantes de la ley, que van a interrogarnos a todos, uno por uno, de modo que cooperad cuanto podáis. Recordad que, incluso en estos momentos de sufrimiento y espanto, tenemos una reputación que mantener. El nombre de La Demoiselle du Musarde ya era famoso antes de que Liza se nos uniera, y eso es lo que quedará en la memoria de la gente tan pronto como se olvide este desagradable incidente. Eso es todo. Disolveos.


  La gente se levantó en silencio, con sobriedad, y se marchó; mientras subían por la amplia escalinata alfombrada, comenzó el murmullo de los comentarios. Casilda se enjugó las lágrimas y dijo en voz baja:


  —Perdona, Larissa —y salió precipitadamente.


  Larissa se puso en pie y acudió al lado de su tutor con los brazos extendidos, sin decir una palabra. Ojos de Dragón y el feísimo piloto jefe, Jack el Hermoso, le abrieron paso con todo respeto y Dumont la estrechó con afecto.


  —¿Qué te parece, tío? —preguntó, con el rostro aplastado contra la almidonada camisa blanca; bajo la mejilla, sintió que el pecho se le hinchaba y dejaba escapar un suspiro.


  —Me parece que nuestro anfitrión, el barón, no es la persona amable que pensábamos.


  Larissa, asustada, retiró la cabeza y miró al capitán.


  —¡No! ¡No lo creo! Parecía…


  —Anoche vino a visitar a Liza —terció Ojos de Dragón con suavidad—. Yo estaba de guardia en el muelle y no vi a nadie más.


  Larissa clavó la mirada en los extraños ojos rasgados del semielfo buscando una señal que le confirmara si decía o no la verdad, y luego se volvió preocupada a Dumont.


  —Piénsalo un momento —prosiguió Dumont—. Viste lo enamorado que estaba de Liza; tal vez le pidió que se quedara, que fuera su amante, o incluso su esposa quizá, no sé. —Sacudió la cabeza con pesadumbre—. Ella se negó por no abandonar su carrera, él se enfadó y…


  Un horror sombrío comenzó a enseñorearse de la joven. Aquello tenía sentido, sí, era pavoroso; pero no podía olvidar las tiernas miradas que Tahlyn dedicaba a Liza.


  —Cuando lleguen las autoridades —le indicó Dumont a Ojos de Dragón—, pide permiso para ir a tierra a comprar algunas reses; más vale que no nos muramos de hambre si tenemos que confinarnos en el barco durante unos días.


  Había resentimiento en su voz; Larissa sabía cuánto lo irritaban las restricciones oficiales.


  —Sí, señor —repuso Ojos de Dragón—. ¿Me permitís una sugerencia? —Aquel alarde de tacto era por Larissa, pues Ojos de Dragón jamás pedía permiso para expresarse con libertad cuando estaba a solas con Dumont. El capitán asintió—. Tomaos unos momentos e id a ver a los hombres uno por uno; enseguida empezarán a venir los curiosos para husmear en el navío del asesinato y debemos estar prevenidos.


  Dumont asintió una vez más y, dándole un golpecito en la espalda a Larissa, se separó de ella.


  —Es mejor que vayas a tu camarote a prepararte —le recomendó.


  La muchacha hizo un gesto afirmativo y se alejó despacio hacia las escaleras bajo la verde mirada de Dumont.


  Ojos de Dragón lo devolvió a la realidad con un toque en la espalda, y los pensamientos sobre su embrujadora pupila se desvanecieron; había asuntos más urgentes que requerían su atención.


  El día resultó duro para los habitantes de La Demoiselle, pues todos estaban en tensión y surgían discusiones constantemente. Larissa se encerró en su camarote y trató de no pensar en Liza, pero sin éxito. Se recostó en la cama con las manos unidas bajo la cabeza y se quedó mirando el techo.


  Su camarote, al igual que los demás excepto el de Dumont, que resultaba lujoso en comparación, era reducido; sólo cabían la litera, una pequeña cómoda de madera y una mesa con una silla. No tenía nada suyo, aparte de un par de chucherías adquiridas por capricho en cualquier puerto. Conservaba un único objeto del pasado, que ocultaba en uno de los cajones: un relicario de plata con un mechón de cabello rubio, un bucle infantil de su propio pelo antes de que se volviera blanco.


  El cuarto podría haberse calificado de espartano, pero a ella le gustaba así; no necesitaba nada más porque cifraba su felicidad en la danza.


  Una brusca llamada a la puerta la rescató de sus ensoñaciones; la abrió a una humana alta de unos cuarenta años, con el pelo negro como el azabache, veteado de blanco y recogido hacia atrás en una cola de caballo. Iba vestida con una túnica de piel bien conservada bajo la que llevaba una cota corta. El fajín morado brillante con que se ceñía la cintura indicaba que pertenecía a la milicia local. Tenía una espada envainada y el rostro y los grises ojos duros como el acero.


  —Señorita Bucles de Nieve, soy la capitana Erina y vengo a interrogaros sobre el asesinato de la señorita Liza Penélope.


  A Dumont no le pasó inadvertido que Tahlyn había enviado a miembros de alto rango para efectuar el interrogatorio entre la tripulación, un hecho que no le gustaba nada. Pasó todo el día al borde de un ataque de nervios y procuró mantenerse ocupado impartiendo órdenes de arreglar unas cosas u otras para que los inquietos navegantes tuvieran también algo que hacer. Erina dio permiso a Ojos de Dragón y a Brynn, otro marinero, para ir a la ciudad a comprar provisiones, con la condición de que sería la última vez que cualquiera abandonara La Demoiselle hasta que concluyera el caso. Dumont aceptó, y el semielfo y su compañero regresaron con ocho ovejas, cuatro cerdos, dos novillos y varios pollos, así como grandes cantidades de fruta, verdura y grano. Parecía que prepararan un encierro prolongado… o un viaje muy largo.


  Aquella noche, Dumont se dirigió sigilosamente a la proa de la cubierta principal, silbó cuatro notas nítidas y una diminuta llama apareció en su índice derecho. Se llevó a la pipa el fuego azul, que ardía sin quemar el dedo, y la encendió aspirando con deleite.


  La multitud de mirones que se había apiñado en el muelle a lo largo del día había desaparecido ya; Dumont aún no había conocido una sola ciudad portuaria donde la gente decente se aventurara de buen grado a salir por la noche, y Fuentes de Nevuchar no era la excepción. De improviso distinguió algo que se movía al lado de la calzada, y forzó la mirada.


  —Ojos de Dragón —llamó.


  —¿Sí?


  —Ven aquí y dime lo que ves allá.


  El semielfo escudriñó en la dirección que Dumont le indicaba con discreción.


  —Un humano, no elfo, que nos observa. Es alto y pálido y lleva capa.


  —¿No lleva fajín?


  —No, pero seguro que está ahí vigilando por mandato de alguien.


  —¿Un kargat? —inquirió el capitán tras una intensa pipada.


  —Podría ser. —La luna salió de detrás de una nube y, por un breve instante, inundó de luz lechosa la calle empedrada. El hombre que vigilaba se apartó del claro con rapidez, sin aspavientos, pero Ojos de Dragón tuvo tiempo de percibir algo alarmante—. ¡Raoul!


  —¿Qué sucede? —replicó Dumont, con el entrecejo fruncido por el matiz de alarma presente en la voz de su amigo, algo insólito en él.


  —Ese hombre no proyecta sombra.


  Dumont se quedó helado. Que él supiera, sólo existía una clase de seres que no tuvieran sombra a plena luz de la luna; unas criaturas con las que jamás se había implicado, ni lo deseaba: los vampiros.


  —Bien —dijo tras una larga pausa—, al menos ese maldito ser no puede cruzar el agua. Avisa a Gelaar y reuníos los dos conmigo en mi camarote dentro de cinco minutos; tenemos que salir de este agujero. Es posible que los kargat tengan órdenes de detenernos por la fuerza.


  Larissa dormía cuando los motores de la nave cobraron vida, pero era sensible a los cambios que se efectuaban en La Demoiselle y se despertó de inmediato. La cama vibraba lo suficiente como para saber que iban a toda máquina; tomó una bata, se la puso deprisa y salió descalza. La noche se llenó súbitamente de ruidos mientras corría por la cubierta; al parecer, el intento de huida no había pasado inadvertido para los que estaban en la costa. Larissa se acercó a la barandilla y echó un vistazo al muelle, que se alejaba por la popa a una velocidad increíble. La milicia había abordado las barcas ancladas cerca de la orilla.


  Unos gritos que provenían del piso inferior le llamaron la atención y se asomó. Dumont ni siquiera se había molestado en izar la rampa, y seis hombres tiraban de las cuerdas con todas sus fuerzas, afanándose por sacarla del agua y depositarla de nuevo en la cubierta.


  —Larissa, ¿qué ocurre? —preguntó Casilda angustiada.


  —Creo que nos estamos fugando, pero no sé adonde piensa llevarnos mi tío; por muy rápidos que seamos, estamos en su terreno. Mira. —Señaló hacia las barcas que intentaban darles alcance—. Tendremos que parar a repostar en algún momento y…


  —Larissa, no vamos hacia tierra —la interrumpió Casilda con la voz sofocada y mirando hacia la proa.


  La bailarina siguió la mirada de su amiga y se quedó sin aliento. Ante ellos se levantaba un espeso banco de niebla blanca, y Dumont conducía La Demoiselle du Musarde directamente hacia allí.


  —No es posible —musitó Larissa, con su bello rostro contraído por el horror.


  Ningún capitán, por poco sentido común que tuviera, abandonaba jamás el puerto con una niebla tan cerrada, pues era imposible navegar en esas condiciones; pero Dumont estaba haciendo algo aún peor: llevaba La Demoiselle al corazón de unas brumas letales y sobrenaturales que muy pocos barcos habían cruzado jamás.


  La bailarina sólo podía mirar pasmada y en silencio cómo el manto blanco se cerraba en torno al barco y Fuentes de Nevuchar desaparecía de la vista.


  Capítulo 2


  [image: candelabro]


  —¿Estáis loco?


  —¡Nos mataréis a todos!


  —Capitán Dumont, ¿qué está pasando aquí?


  Una avalancha de preguntas apremiantes recibió al capitán cuando entró en el teatro. Parecía cansado, tenía los ojos enrojecidos y las arrugas de la boca más pronunciadas de lo habitual; Ojos de Dragón lo seguía, pegado a él como una sombra silenciosa.


  Brynn, un marinero pelirrojo de ojos castaños y mirada imperturbable, se apoyó en la puerta y la cerró de un golpe; el inesperado portazo hizo que algunas cabezas se volvieran con temor y logró que todos guardaran silencio.


  —No estoy loco —comenzó Dumont, paseando de un lado a otro sin perder de vista a su auditorio—. Pero me arriesgo a llevar La Demoiselle entre las brumas después de haberlo pensado bien. Atrás dejamos a la policía, que amenazaba mi barco y, por tanto, vuestra vida. —Hizo una pausa y se irguió en toda su estatura—. ¡Sardan! —aulló. El tenor levantó la cara con un sobresalto; estaba pálido—. ¿Crees que les gustaría que te dedicaras a perseguir a las lindas elfas de Fuentes de Nevuchar? ¿Y tú, Pakris? —Una mirada rebosante de temor se enfrentó a la del capitán—. ¿Cuántos malabaristas crees que caben en una ciudad tan pequeña? ¿Te gustaría recorrer Darkon por las noches cuando perteneces al barco en el que se ha cometido el asesinato, eh?


  Hizo una pausa para que sus palabras penetraran en la mente de todos y después prosiguió.


  —En mi opinión, el barón Tahlyn asesinó a Liza e intenta culparnos a nosotros, a alguien del barco. Podría tratarse de cualquiera, con tal de que uno de nosotros pague por ello. —Sacudió la cabeza apesadumbrado—. No estoy dispuesto a permitir que uno de mis hombres cargue con semejante delito; recordad que formamos una familia.


  —Y por eso nos lleváis directos a la niebla —replicó una muchacha del coro.


  Dumont le clavó una mirada fría, y la joven e impetuosa bailarina se amilanó sobremanera ante los gélidos ojos verdes.


  —No nos seguirán a las brumas. Tanto Gelaar como yo tenemos algunos conocimientos de magia y confío en mi tripulación plenamente. Tocaremos tierra pronto, sanos y salvos, y después todo este desagradable incidente no será más que un recuerdo.


  «O una pesadilla», se dijo Larissa con inquietud. Nadie que hubiera atravesado la temida frontera brumosa había regresado jamás para contarlo.


  Sintió que Dumont la miraba y levantó los ojos hacia él con la sombra de una sonrisa en los carnosos labios. Una vez más se recordó que tío Raoul no le había fallado nunca.


  La Demoiselle viró dando la espalda a la costa… y a las complicaciones, y se internó en las brumas; la niebla se cerró sobre sus costados y la engulló por completo.


  Larissa se sentía inquieta en la cubierta, sin ver nada más que espesas nubes; ni siquiera entreveía el agua desde ningún punto, excepto desde el piso principal, pero en ningún momento penetraba el blanco sudario más allá de un metro.


  Aún la alarmaban más los extraños aullidos, gritos y gruñidos que rasgaban el aire inesperadamente y cesaban con la misma brusquedad. Parecía que hubiera criaturas inconcebibles al acecho, justo fuera del alcance de la vista, y que sólo la suerte y la invisibilidad mutua libraran al barco de un asalto a manos de terrores sin nombre.


  La gente se acostumbró a hablar en susurros y a salir al exterior lo menos posible, y sólo se acercaban hasta las barandillas empujados por la necesidad.


  De pronto, la tarea de sondar se convirtió en algo tan desagradable, que hasta los marineros más leales palidecían al llevarla a cabo. Para «sondar», un hombre de la tripulación permanecía solo durante varias horas a bordo de una yola, a babor o a estribor, y comprobaba la profundidad de las aguas con una plomada. Había contraseñas diferentes para las diversas profundidades, para facilitar la comunicación en las noches oscuras, o con niebla espesa. Un trozo de franela blanca atada a la cuerda significaba metro y veinte de profundidad; un trozo de cuero, un metro ochenta centímetros; un paño rojo, dos metros setenta; la señal número dos consistía en una correa de doble cabo e indicaba los tres metros y medio, el calado ideal para el barco de vapor; para la número tres se utilizaba una correa de tres colas y para la cuatro, una sola tira de cuero con un redondel agujereado.


  Durante aquella travesía, que deshizo los nervios de todos, el marinero encargado de la sonda anunciaba continuamente en voz alta: «No hay fondo».


  Dumont animaba a la compañía a ensayar y a la tripulación a que se mantuviera ocupada. Al principio, parecía que la nave estuviera bajo los efectos de un encantamiento ligado a la espantosa niebla; los artistas se apretujaban en las salas interiores, y el encargado de la sonda voceaba sus informes en un tono áspero y desabrido que parodiaba su habitual voz clara y musical. Los actores, por su parte, temían elevar la voz incluso en el cobijo de las zonas de ensayo.


  Dumont no tenía contemplación alguna con sus temores; reprendía a los cantantes sin piedad para que lanzaran la voz a pleno pulmón y obligaba a los bailarines y a los músicos a que interpretaran con mayor vigor. Asimismo, avergonzaba a la tripulación con su propia osadía, y los espoleaba con su desprecio y la amenaza implícita de su ira.


  A medida que transcurrían los días sin que nada surgiera de la niebla, excepto los mismos gritos y gruñidos espeluznantes, la vida a bordo de La Demoiselle volvía a la normalidad. Cada cual se entregaba a su trabajo, ansiosos todos por apartar el pensamiento de las brumas sobrenaturales y de los misteriosos ruidos que los obsesionaban.


  El noveno día, Casilda se levantó temprano con la intención de pasar una hora antes del desayuno ensayando el solo final. Salió del camarote, frunció el entrecejo al ver la omnipresente niebla y se dirigió hacia la escalera por la húmeda cubierta.


  Ojos de Dragón también estaba despierto y activo, sentado en la escalera exterior que comunicaba con el piso superior. Él era el único de la tripulación a quien no parecía afectar el horripilante ambiente. Casilda hizo un frío gesto de saludo con la cabeza y mostró sus deseos de pasar de largo.


  —Jack el Hermoso ha avistado tierra —le confió Ojos de Dragón, concentrado en el fragmento de madera que estaba tallando—, por el lado de babor. Si te interesa, echa un vistazo y a ver qué opinas.


  Casilda se detuvo. Larissa se enfadaría con ella si no la despertaba por una cosa tan importante. Exhaló un suspiro, dio media vuelta en dirección al camarote de su amiga y llamó a la puerta de la bailarina.


  —¡Larissa! ¡Despierta!


  —¿Qué hora es, Cas? —preguntó la joven tras proferir una maldición.


  —Hace poco que ha amanecido. Ojos de Dragón dice que hay tierra un poco más adelante. ¿No quieres venir a mirar? —Casilda se restregó los ojos, cargados de sueño; al no oír nada más en el interior del camarote, volvió a golpear la puerta sin clemencia. Larissa profirió otra blasfemia, un hábito que había adquirido tras ocho años de convivencia en La Demoiselle du Musarde, y Casilda estalló en carcajadas—. ¡Vamos, dormilona!


  Unos segundos después, la puerta se abrió y apareció Larissa, con los ojos semicerrados y la ropa —una amplia camisa roja y unos pantalones negros— puesta encima de cualquier manera. Dio unos cuantos taconazos para terminar de calzarse las botas de cuero e intentó abrocharse torpemente el cinturón, demasiado ancho para su reducido talle; su espesa mata de pelo estaba en absoluto desorden y llevaba en la mano un cepillo; Casilda pensó por un momento que iba a utilizarlo contra ella.


  —Más vale que sea cierto —murmuró Larissa.


  Se dirigieron juntas a proa; la promesa de encontrar tierra firme y poner fin a una travesía tan horrible se sobrepuso al temor persistente de lo que podría ocultarse en las nieblas. Por primera vez, las dos jóvenes se percataron de que el espeluznante coro de aullidos y gemidos sonaba distante y sofocado, menos perceptible que el suave crujido de la tablazón del navío y el rítmico gorgoteo de la enorme rueda. Se asomaron por la barandilla y escudriñaron el aire gris en busca de un punto por donde las opresivas brumas comenzaran a aclararse.


  Era una madrugada húmeda y helada; la niebla empapaba el blanco cabello de Larissa y se entrelazaba en él como los dedos de un ahogado. Inconscientemente, la joven se pasó una mano por la enredada mata como para asegurarse de que se le había cubierto de simple rocío, no de otra sustancia menos limpia. Empezó a cepillarse la melena al tiempo que escrutaba la niebla con el entrecejo fruncido por la concentración.


  —Déjame a mí. Es imposible que deshagas tantos nudos tú sola —se ofreció Casilda, extendiendo la mano para que le diera el cepillo; no había motivo para que las dos forzaran la vista tratando de vislumbrar algo a través de la bruma.


  —Gracias —respondió Larissa, al tiempo que le pasaba el cepillo y se colocaba de manera que pudiera desenredarle los blancos bucles—. ¿Qué tal progresa esa aria que tanto te preocupa?


  Casilda tiraba del pelo con fuerza. Larissa se quejó por los poco cariñosos cuidados que le prodigaba su amiga, y ésta torció el gesto por la pregunta.


  —Nada bien —le confió—. Esa última nota aguda me aterroriza; sé que llego, pero me pongo nerviosa y pierdo la confianza en mí misma. Es que, claro, Liza tenía una voz…


  Se detuvo, consternada por el recuerdo y siguió cepillando con un vigor innecesario.


  Larissa no le pidió que continuara. Se quedaron las dos en silencio, recordando la vitalidad de la soprano; sólo el rítmico grito del marino de la yola rompía la quietud con su «¡Nooo haaaay fooondooo!». Una nota de esfuerzo en la clara voz del hombre revelaba el temor de trabajar a ciegas en medio de la niebla.


  Por fin Casilda terminó de peinar a su amiga y acarició la suave cabellera con envidia antes de proceder a recogérsela con la cinta que tenía atada al mango del cepillo. De pronto, Larissa se separó con brusquedad, y a Casilda se le cayeron la cinta y el cepillo al suelo.


  —¡Allí! —chilló, asomándose más a la barandilla y señalando emocionada con un dedo—. ¡Se está despejando por allí!


  Larissa saltó al último escalón y se inclinó hacia afuera; el viento que se había levantado de repente le agitó los cabellos. Casilda se agachó a recoger el cepillo y el lazo.


  El viaje a través de la niebla trastocaba a Larissa más de lo que estaba dispuesta a admitir; su activa imaginación poblaba las brumas de tantos horrores como gritos y gruñidos diferentes percibía, y ni siquiera la danza había logrado aliviar por completo la tensión que le creaban. Sin embargo, con la costa al alcance de la vista, tenía que admitir que la desesperada huida de Dumont hacia lo desconocido tal vez no terminara en fracaso.


  Quizá los cuentos sobre los peligros que acechaban en la frontera de las brumas no fueran más que eso: simples cuentos, leyendas. Sí, eso parecía, si no hubiera sido por los extraños gritos. La niebla empezaba a aclararse, y la joven distinguió en lontananza el perfil extenso y oscuro de una tierra montañosa.


  Casilda se acercó temblorosa a su amiga. De improviso hacía mucho frío en cubierta y la niebla resultaba más pegajosa de lo normal. La cantante lanzó una ojeada al punto en el que Larissa había localizado tierra, y ésta percibió el temblor de su compañera.


  —Cas… —la interpeló, preocupada, pero Casilda no respondió y siguió mirando la oscura forma lejana.


  Continuaba pareciendo terreno rocoso pero, de súbito, la sirena de la cabina del piloto dio un fuerte silbido que heló la sangre en las venas a todos. El sonido se repitió dos veces más, y Casilda y Larissa se miraron horrorizadas; igual que el resto de los pasajeros de La Demoiselle, sabían muy bien lo que significaban tres silbidos: peligro a proa.


  Mientras observaban, la colina se movió y empezó a avanzar hacia ellos con un propósito firme y escalofriante.


  Casilda reculó con tanta brusquedad que estuvo a punto de perder el equilibrio y dio varios traspiés sobre los tablones de cubierta hasta que logró detenerse en la barandilla, a la cual se aferró como si se tratara de un arma o de un escudo.


  —¡Un kraken! —exclamó, con los ojos desorbitados, poseída de un terror animal.


  El grito tuvo su eco entre el resto de la tripulación, que se precipitó en busca de los arpones ordenados en cubierta. Casilda, trastornada de horror, comenzó a jadear más y más deprisa. Larissa intentaba apartarla de la barandilla pero su compañera se aferraba con tozudez.


  —¡Míralo, Larissa! ¡Míralo! —balbucía, presa de una crisis nerviosa—. ¡Es algo enorme, gigantesco, como un monte por lo menos!


  —¡Vamos, Casilda! ¡Vamos! —La bailarina la asió por la cintura y tiró con todas sus fuerzas, pero Casilda permanecía anclada en el mismo sitio, mirando sin pestañear a la montaña viva que se acercaba a la nave.


  Ya no se oía la áspera voz del hombre que sondaba el agua; Larissa y Casilda oyeron cómo se convertía en un chillido desgarrado.


  —¡Izadme! —gritaba el infortunado—. ¡Ya viene! ¡Por favor, izadme…!


  Se produjo un chapoteo en el agua y después nada más.


  Un tentáculo palpitante surgió de la niebla y tanteó la cubierta; se retorcía como un gusano gigante, palpando y salpicando cerca de los pies de Larissa. Se cerró sobre una silla, abandonada allí en tiempos más halagüeños, la deshizo en el abrazo y se llevó los restos, que desaparecieron en la devoradora blancura.


  Casilda emitió un sonido agudo, estremecedor y puro que recordó a Larissa las cualidades musicales de su amiga. Llena de desesperación la bailarina golpeó a Casilda en las muñecas y logró que soltara la barandilla con un gemido. La tomó entonces por una mano y la arrastró lejos del peligro.


  —¡Vámonos!


  Corrieron juntas hasta el pie de la escalera, a resguardarse en el teatro, en las entrañas de la nave. Casilda volaba escaleras abajo con gran estrépito y Larissa se dispuso a seguirla, pero el kraken no tenía la menor intención de perder un bocado tan tierno.


  Larissa se quedó sin respiración cuando un tentáculo mucilaginoso le rozó los músculos de la pierna; con el corazón desbocado, saltó hacia adelante antes de que el horrendo ser la atrapara. El agua que goteaba del brazo de la criatura hacia resbaladizo el suelo, y la muchacha perdió el equilibrio y cayó; con una mano se agarró al balaustre de madera antes de rodar por la escalera.


  El tentáculo gomoso rastreó con estruendo el suelo de la cubierta buscando a tientas a la chica. Larissa descendió a trompicones por la escalera que chorreaba agua, con el kraken siguiéndola de cerca. Alcanzó el corredor siguiente y se abalanzó sobre los arpones; levantó uno, apuntó contra el brazo y dejó caer la pesada arma, que se clavó en la palpitante carne gris y la fijó a las maderas del suelo.


  La criatura aulló de dolor; con un viraje portentoso, se desprendió del suelo y retiró el miembro herido llevándose el arma consigo. Sin pensarlo, Larissa salió en pos del atacante que desaparecía y aferró el extremo del arpón con las dos manos; para su desconcierto, no logró desprenderlo del tentáculo y, por un terrorífico instante, creyó que el kraken iba a arrastrarla a las profundidades insondables de las aguas.


  En ese momento, unas manos fuertes la agarraron y la alejaron de la barandilla.


  Larissa seguía aferrada al arpón, hasta que consiguió desclavarlo. El tentáculo desapareció en la niebla, pero aún tuvo tiempo de ver que había quedado ileso. Miró hacia atrás para ver quién la había salvado y se encontró con el rostro furioso de su protector.


  Antes de que cualquiera de los dos hablara, cuatro marineros pasaron corriendo, armados con arpones, con un gesto de determinación en el rostro. Parecían haberse recuperado del temor inicial y juraban con ánimos renovados mientras se precipitaban a enfrentarse al kraken. Dumont abrió la escotilla del salón del teatro, empujó a Larissa al interior y cerró.


  Larissa siguió el enfrentamiento por el cristal de la puerta, ardiendo en deseos de colaborar en algo. A unos pocos metros, un tentáculo se cerró en torno a un desventurado grumete y lo alzó en el aire. El brazo gris apretó, y se produjo un estallido que Larissa oyó a pesar de hallarse en el interior de la nave. El marinero dejó de debatirse y se desplomó sin vida en la cubierta, derribando a otros dos hombres en su caída.


  Una silueta pequeña y ligera se apresuró a unirse a la batalla. Larissa levantó las cejas asombrada. ¿Qué pensaría Gelaar que podría hacer contra el kraken? ¡No era más que un ilusionista! Vio que el elfo pronunciaba un encantamiento al tiempo que movía los delgados brazos, con los ojos cerrados para concentrarse.


  El espantoso kraken desapareció al punto, y en su lugar quedó una forma nebulosa ligeramente más oscura que el resto.


  —Era una ilusión —respiró aliviada—. ¡No era más que una ilusión!


  Sin embargo, la mancha oscura de niebla no acababa de disiparse. El kraken era sólo un truco, utilizado para disfrazar la verdadera naturaleza del atacante.


  Dumont alejó a Gelaar de la entidad y silbó unas cuantas notas claras y penetrantes que se alzaron sobre el fragor de la batalla. Una ola inmensa se formó detrás de La Demoiselle. La muralla de agua no se abatió sobre el barco, como había temido Larissa, sino que azotó a la criatura de niebla. La criatura, sorprendida, se disolvió por completo y quedó confundida con la masa gris, fantástica pero inocua. Tras unos instantes de expectación, y al ver que no sucedía nada más, la tripulación estalló en vítores con gran alivio.


  Larissa, más animada también, abrió la escotilla y salió a la cubierta; alguien la asió con fuerza por el brazo. Era Dumont, con el rostro ensombrecido por la ira.


  —¡Así te pierdas en el fondo del Mar de los Lamentos, niña! —le espetó furibundo, lleno de temor y aprensión—. Te he dicho muchas veces lo que tenías que hacer en caso de alarma a bordo ¿no? ¿No? —La sacudió del brazo para enfatizar sus palabras, y la muchacha se encogió de dolor.


  —Sí, tío, pero es que no me dio tiempo a bajar, y de pronto encontré el arpón…


  —¡No me contestes! —Aflojó un poco el apretón y la miró ceñudo—. Sin embargo sí que tuviste tiempo para obligar a Casiopea a bajar.


  —Casilda —lo corrigió.


  —¡No me interrumpas! —bramó de nuevo. Larissa bajó la mirada pero una sonrisita le asomó por la comisura de los labios. La tripulación se amedrentaba ante los estallidos de cólera del capitán, pero ella sabía que tío Raoul jamás le pondría la mano encima—. Bien, pues —prosiguió Dumont en un tono más suave—. Habrías podido salir herida de gravedad, pequeña, y sabes que no lo habría soportado, de modo que la próxima vez limítate a poner tu linda personita a salvo en el interior del barco; ya se ocuparán los marineros de enfrentarse a lo que sea necesario, ¿estamos?


  —Sí, capitán. Perdón, señor.


  Le tomó la barbilla con la mano, fuerte y morena, y le levantó la cabeza.


  —Además —añadió en son de broma, con una sonrisa que iluminó sus atractivas facciones—, ¿quién haría la Dama del Mar? Nadie más que tú tiene el cabello como la espuma marina.


  Larissa sonrió a su vez, y Dumont aspiró con fuerza. ¡Dioses! ¡La pequeña había crecido en verdad! Y ahora era una verdadera belleza. Perdido un momento en la hermosura de su protegida, el capitán se quedó mirando con fijeza sus azules ojos.


  —¿Ya se ha ido, capitán?


  El joven marinero que había osado interrumpir estaba atento a su comandante. Dumont recordó con brusquedad el horror de la niebla, que aparentemente se había replegado, pero que sin duda estaba tomando forma para un segundo asalto. Sin una palabra más, dejó a Larissa y bajó al interior. Unos momentos después, La Demoiselle se lanzaba adelante a toda velocidad.


  Para deleite de Larissa, el verdadero paisaje comenzó a perfilarse en el horizonte. Ojos de Dragón estaba en lo cierto: habían avistado tierra, y el riesgo que Dumont había asumido había merecido la pena.


  Se apoyó en un montón de cuerdas, procurando no interferir en el trajinar de la tripulación, para contemplar cómo emergía el nuevo territorio. Parecía un país bastante llano, y, a medida que se acercaban, iba percatándose de las verdaderas dimensiones de la ciudad ribereña. El extenso puerto cobijaba varios botes pequeños y algunos bajeles de mayor envergadura; había unos cuantos faenando más cerca del barco de vapor que de la ribera.


  Vio a unos marineros y los saludó amistosamente; la arribada de La Demoiselle solía convertirse en un momento alegre, y el grito de «¡Barco de vapor a la vista!» precedía siempre las maniobras de atraque. No obstante, en esa ocasión, nadie aguardaba la llegada del magnífico barco-teatro y, a juzgar por la expresión asustada y recelosa de las caras que se volvían hacia la joven, la arribada de La Demoiselle du Musarde no parecía agradar a nadie. La sonrisa se borró de su rostro cuando vio que los balandros se apresuraban a girar las velas para alejarse de ellos.


  Desanimada, la bailarina volvió a concentrarse en la gran ciudad a la que se aproximaban. Ahora la percibía mejor, y había algo que le resultaba curiosamente familiar; estaba segura de que confundía aquel puerto con algún otro de los que había visto en los ocho años que llevaba a bordo.


  Otro detalle le llamó la atención, un poco más allá de la zona de muelles; al parecer, la población de aquel lugar no había logrado contener la naturaleza por completo, pues, a la derecha de la ciudad, un bosque exuberante dominaba el paisaje. Sin embargo, no se semejaba a los bosques que había visto hasta entonces; los árboles eran enormes y crecían rectos hasta las mismas orillas de las aguas pantanosas, e incluso dentro de ellas. Las retorcidas raíces rompían la superficie de color chocolate como verdaderas rodillas de viejo. Una extraña substancia, una especie de cabello verde grisáceo, se enredaba en la copa de los árboles, y la superficie de las aguas estaba repleta de vegetación, aunque, más adelante, el río ganaba terreno a medida que se internaba en la tierra.


  La joven frunció el entrecejo. ¿Por qué le resultaría conocido y extraño al mismo tiempo aquel paisaje? No le gustaba pensar en su vida anterior, cuando no estaba bajo la tutela del capitán Dumont, antes de encontrar su hogar en La Demoiselle. A pesar de todo, en ese momento, un recuerdo saltó a primer plano.


  Sacudió la cabeza tratando de apartarlo, pero fue en vano, y tuvo que sujetarse a la barandilla porque las piernas se le quedaron sin fuerza de repente. Reconocía el litoral, sabía el nombre de la isla y de la ciudad y, mientras corría hacia el camarote de su tío, más asustada por el lugar, de apariencia inocente, que por el horrendo monstruo de la niebla, oyó el redoble de unos tambores en la distancia.


  El camarote de Dumont estaba situado justo bajo la cabina del piloto, y Larissa aporreó la puerta con ambos puños, consciente de que se estaba comportando como una criatura, pero demasiado aterrada como para preocuparse por ello.


  —¡Tío! —gritó con la voz desgarrada. Dumont abrió la puerta inmediatamente, y su rostro se transformó en cuanto vio de quién se trataba.


  —Larissa, cariño, ¿qué sucede?


  —Yo…, yo…, la isla… —balbució, sin color en las mejillas.


  Dumont le ofreció la mano para ayudarla a entrar.


  —Vamos adentro y me lo cuentas —le dijo en tono tranquilizador.


  El camarote de Dumont era el más grande del barco, y estaba amueblado con lujo. Había un armario guarnecído con un ostentoso espejo de luna, dos acogedores sillones, una gran cama con dosel y una mesa de caoba labrada. Objetos procedentes de más de doce tierras diferentes atestaban la habitación, desde tapices hasta grabados y extraños artefactos que nadie se habría aventurado siquiera a identificar.


  El capitán condujo a la turbada joven hasta el lecho y la obligó a sentarse.


  —Respira hondo —le indicó— y, cuando te recuperes un poco, me cuentas qué es lo que te ha afectado tanto.


  La bailarina así lo hizo, aunque todavía jadeaba.


  —Conozco este lugar —dijo con voz entrecortada.


  —¿De verdad? —inquirió Dumont enarcando una ceja.


  Larissa asintió; el cabello enredado le caía sobre el rostro enrojecido.


  —Estuve aquí en algún tiempo, hace mucho, con mi padre. La isla se llama Souragne. Aquí fue donde… el pelo se me volvió blanco. Mi padre me dijo que había estado a punto de sucederme algo malo en el marjal. —Miró a Dumont con un ruego en los ojos que hizo estremecer el corazón del capitán—. Tengo miedo, tío; ya sé que es una tontería pero…


  Con ternura, Dumont la rodeó con el brazo, le atrajo la cabeza hacia el pecho y apoyó la mejilla en su blanco cabello.


  —Vamos, ma petite —la consoló—, estoy aquí para cuidarte. No soy como tu padre; yo no voy a abandonarte. Lo sabes muy bien, Larissa. —Notó que asentía con la cabeza—. Y, si alguien de ahí fuera pretende hacerte algo malo, va a tener que vérselas conmigo.


  Larissa rio, aunque todavía temblaba, y se separó de Dumont.


  —Sé que es una locura mía —repitió—, pero al ver esa ribera… Tío, no recuerdo nada pero reconozco ese lugar, no sé por qué. ¡Y los tambores! ¡Qué misteriosos son!


  —¿Qué tambores? —preguntó Dumont, ceñudo—. Yo no oigo nada.


  —Creí escuchar… —Larissa palideció—, bueno, seguro que son imaginaciones mías, porque ahora no los oigo.


  —¡Qué rara eres, chiquilla! —exclamó el capitán con una carcajada profunda y sonora—. Te enfrentas con criaturas de la niebla sin pensarlo dos veces, y en cambio te asusta una isla diminuta del pantano. Ahí no hay nada que pueda hacerte daño, pequeña, te lo aseguro. No salgas del barco, si no quieres.


  El tono de su voz había adquirido una sutil inflexión de superioridad. Un fuerte sentimiento de vergüenza hizo recuperar a la joven el orgullo que había perdido al avistar la isla. Para ella era más importante la opinión que Dumont tuviera de su valor que la necesidad de consuelo.


  —No, tío, no hace falta —replicó crispada. Se puso en pie y trató de serenarse—. Ya me encuentro bien. Me voy a mi camarote un rato. Gracias.


  Dumont siguió sus gráciles movimientos, de los que emanaba una especie de fuerza inocente, hasta que salió de la habitación y cerró la puerta con firmeza tras de sí. Poco a poco, una sonrisa asomó a sus labios; la repentina visita de Larissa le había dado una idea.


  Capítulo 3


  [image: candelabro]


  A Jack el Hermoso, el feísimo piloto de La Demoiselle du Musarde, no le parecía precisamente un lugar de pesadilla; había sitio más que suficiente para las maniobras de atraque y ya comenzaba a congregarse una muchedumbre en el muelle. En esos momentos se encontraba solo en la cabina del piloto debido al ataque del monstruo de la niebla y al posterior entusiasmo por haber avistado tierra.


  La cabina era más espaciosa y cómoda de lo habitual. Los pilotos, Jack el Hermoso, Tañe y Jahedrin, se turnaban cada seis horas; solía haber siempre dos pilotos, o uno y un subordinado. El timón era inmenso, mucho más grande que los hombres que lo manipulaban, y resultaba difícil hacerlo girar. Por lo general, uno de ellos se situaba en uno de los radios y apoyaba todo su peso para contribuir a moverlo. El hecho de que el pilotaje requiriera unas grandes condiciones físicas eliminaba la posibilidad de que el inteligente y menudo Ojos de Dragón ocupara el puesto, aunque en verdad pocos pilotos dominaban la navegación como el agudo semielfo.


  Había además una cómoda hamaca para los que desearan hacer compañía al piloto. El silbato estaba al alcance de la mano, cerca del timón, así como el megáfono y el telégrafo de a bordo, mediante los cuales el piloto se comunicaba con la sala de máquinas situada a popa. Unas amplias ventanas permitían ver la anchura del río de frente y de babor a estribor. Detrás del puesto del piloto, una estrecha escalera comunicaba directamente con el camarote de Dumont.


  Jack estiró una mano y bajó la manivela del telégrafo a la posición «lento». Sonrió para sí, y las tres pálidas cicatrices que le cruzaban la cara, desde la sien derecha hasta la oreja izquierda, se arrugaron grotescamente con el gesto. Jack, alto y fornido, estaba muy orgulloso de sus cicatrices; según alardeaba, las había ganado en un combate cuerpo a cuerpo, con un lobo negro, en Afekandale. Cuando se emborrachaba, cosa que sucedía a menudo, exageraba el relato hasta convertir a su oponente en un hombre lobo. «… Y era un hombre muy encumbrado, os lo aseguro. ¡Uuuy! Podría contaros un montón de historias de barcos de río en aquel país», solía añadir con voz estropajosa.


  Los que lo escuchaban, y conservaban un punto de sobriedad como para preocuparse por esos cuentos, intercambiaban una mirada. Tal vez Jack el Hermoso contara la verdad, solían murmurar entre ellos, pero bien sabían los dioses que había aparecido una noche en La Demoiselle tembloroso y rogando que le dieran un puesto de trabajo que lo llevara lejos de Arkandale…


  
    ¡Oh, qué hermosa doncella es! ¡Una doncella hermosa de verdad, pero mi triste corazón es cautivo de la dama del mar!


    La dama del mar es tan bella que me ha hechizado, y ahora estoy condenado a amarla sólo a ella.

  


  Todo lo que le faltaba a Jack de sentido musical, y era mucho, lo suplía con creces a base de entusiasmo y volumen. Ése era el tema que más le gustaba de El placer del pirata y atacó la canción con entusiasmo para su propio deleite, celebrando haber avistado tierra por fin tras tanta confusión en la niebla.


  —¡Maldito seas, Jack! ¡Te he prohibido que cantes en el barco! —aulló Dumont, que surgió de su camarote por las escaleras.


  Jack se encogió como un perro apaleado; los capitanes solían tener supersticiones propias, y Dumont tenía la suya con respecto a las canciones a bordo. Sólo los miembros de la compañía tenían permiso para cantar, pero debían limitarse a las canciones del repertorio.


  —Lo siento, capitán, se me había olvidado. Ya sabéis que no tengo mala intención, señor.


  El enojo de Dumont no disminuyó. Lo que Jack decía era cierto, desde luego. Él nunca «tenía mala intención», ni siquiera cuando se embriagaba y amenazaba con reducir el barco a virutas; ni tampoco cuando miraba con lujuria a las muchachas más atractivas del público, que se ofendían, protestaban y juraban no volver a pisar La Demoiselle nunca más. Por supuesto, tampoco cuando cantaba en contra de las ordenanzas.


  De todas formas, Jack cumplía sus funciones, y cuando estaba sobrio era el mejor piloto de a bordo; ni siquiera Ojos de Dragón poseía el instinto del experto lobo de mar para manejarse en terreno desconocido. Era un subalterno fiel y esforzado, que agradecía el puesto de trabajo a Dumont casi con patetismo.


  —Sí —suspiró el capitán por fin—, sé que no tienes mala intención, Jack, muchacho.


  —Sois un verdadero caballero, señor, de pies a cabeza; yo siempre lo digo —sonrió Jack, aliviado—. Aquí lo tenéis, mi capitán. —Se apartó y le ofreció el timón. El capitán solía encargarse personalmente de llevar La Demoiselle a la dársena, aunque confiaba las demás maniobras de pilotaje a Jack o a los otros pilotos.


  Tomó el enorme timón, que sobrepasaba incluso su estatura, cerró sus fuertes manos en torno a la rueda con un sentimiento posesivo y levantó la mirada hacia la costa que se acercaba. Llegó enseguida y tiró del silbato, que respondió con una nota aguda y potente.


  —Jacky —musitó Dumont, sin apartar los ojos del muelle y girando el timón despacio hacia estribor—. ¿Viste la batalla con la criatura de la niebla?


  —¡Claro que sí, señor! ¡Qué idea tan brillante, levantar una ola contra…!


  —Sí, sí, pero ¿viste cómo arriesgaba la vida ahí fuera la señorita Bucles de Nieve?


  Jack tragó saliva; estaba claro que el jefe quería oír unas palabras determinadas, pero no sabía qué decirle.


  —Esto… sí, señor, la vi. —Se aventuró a proseguir—: ¡Qué valiente, para una niña! ¿Verdad, señor?


  Dumont lo miró con dureza, y Jack reculó un poco más.


  —¡Por todos los dioses, hombre! ¡Es la bailarina principal y, además, mi protegida! ¡Valiente o no, no tiene que estar en cubierta cuando hay peligro! —Respiró hondo para recobrar la calma—. Tengo que darle una lección a la señorita Bucles de Nieve, y me gustaría que me ayudases.


  —¿Yo, señor? —inquirió el piloto con los ojos desorbitados—. ¡Pues claro, señor!


  Dumont reprimió una sonrisa y siguió hablando en tono tranquilo y confidencial.


  —Me alegro de encontrarte tan dispuesto, Jack. Dentro de unos momentos empezaremos a atracar. Yo me acercaré a tierra a ver al gobernador de esta ciudad y después, mañana, cuando hagamos el…


  —¡… el desfile! —exclamó Jack, contento—. Capitán, ¿me dejáis ir a ver el desfile?


  La idea de ver en directo las actuaciones que escuchaba todas las noches a través de los tabiques de los camarotes de la tripulación emocionaba al piloto. Los actores del barco-espectáculo tenían por costumbre desfilar por la avenida principal disfrazados y representar una o dos escenas de la obra. La mayoría de las ciudades adonde llegaban tenían gran escasez de diversiones, y aquella pequeña muestra de la magia y la música de que podrían disfrutar en La Demoiselle era garantía suficiente para asegurarse el lleno total.


  Dumont siempre había sido estricto en mantener separada a la tripulación del grupo de artistas, y los marineros tenían prohibido presenciar los desfiles. Al parecer, y para decepción de Jack, esta vez tampoco iba a ser la excepción.


  —No, Jacky, eso no puedo hacerlo; ya conoces las reglas. —Jack se entristeció, y el pesar que reflejaron sus familiares rasgos afeó aún más su rostro—. Como te iba diciendo, haremos el desfile tradicional y luego, cuando los artistas y la gente del pueblo se dispersen por ahí, la señorita Bucles de Nieve sufrirá el acoso de un…, digamos que de un personaje tenebroso. —Miró a Jack significativamente.


  —¿Yo? —preguntó éste con las cejas juntas.


  —Tú, Jacky, muchacho; pero disfrazado, claro está. Amenazas a la indefensa señorita y yo acudo a salvarla. Después, desapareces en la oscuridad y regresas al barco mientras yo le explico a la señorita Bucles de Nieve lo peligroso que es arriesgarse a lo tonto. —Lo miró a los ojos con intensidad—. Cuento contigo, ¿verdad, Jack? —Jack el Hermoso asintió enfáticamente—. Me lo imaginaba. ¿Por qué no vas al comedor y le dices a Brock que te prepare algo especial? Díselo de mi parte.


  —Gracias, señor.


  Jack el Hermoso se mesó las grasientas guedejas y salió relamiéndose los labios de pensar en las delicadezas culinarias de Brock.


  Dumont observó su partida con un gesto de desprecio en sus duros rasgos. Ya estaba harto del loco de Jack y de sus fallos, y el plan para después del desfile lo libraría de él para siempre.


  Volvió la atención al muelle, donde ya se había reunido una multitud considerable; estaban bastante cerca y distinguía las caras, marcadas por un recelo comprensible. Pero enseguida se encargaría él de disipar aquellas dudas, con la colaboración de los deslumbrantes artistas de La Demoiselle. Alargó una mano, tiró de una cuerda y el silbato del barco sonó una vez más; el capitán sonrió al ver el sobresalto de algunos de los que miraban desde tierra.


  Había algunas personas en ese sitio —¿cómo había dicho Larissa que se llamaba? ¡Ah, sí! Souragne— que vestían con gran lujo. Un joven de cabello oscuro, ataviado con una túnica de seda y unas botas de fino tafilete, se volvió para mirar el barco desde otra perspectiva y algo brilló a la luz del sol. Por el destello, Dumont supo que se trataba de una joya. La compañera del joven, una gentil muchacha de piel oscura, también iba ricamente ataviada; lucía unos pendientes en las orejas que complementaban el brillo de las joyas que colgaban alrededor de su fino y largo cuello.


  Junto a la opulenta pareja había un hombre delgado vestido de harapos, y los dos jóvenes se alejaron de él con un gesto de desagrado en sus aristocráticos semblantes. Por todas partes se veían rostros obsesionados y mugrientos de chiquillos de la calle, que asomaban a mirar con curiosidad. La deslumbrante estampa de La Demoiselle du Musarde, además de captar la atención de toda la ciudad, había hecho olvidar a los pilludos por unos momentos su actividad habitual de robar carteras.


  Dumont hizo sonar el silbato una vez más y llevó el barco hasta la dársena con una suavidad debida a muchos años de práctica. Desde su atalaya particular, el capitán veía trajinar a sus hombres, que se afanaban en tender la rampa. La gente del muelle retrocedió, más temerosa que curiosa.


  Dumont no observaba las maniobras de la tripulación, sino a la gente y el lugar que estaba a punto de conocer; la ciudad parecía prometer diversidad, a juzgar por las magníficas viviendas que divisaba en la distancia, que contrastaban vivamente con los pobres edificios apiñados a lo largo del muelle. Al parecer, la comunidad agrícola se desenvolvía mejor que la de pescadores en esa tierra. Seguramente, aquel joven de aspecto refinado provenía de una de aquellas mansiones lujosas, y disfrutaba de una vida fácil gracias a los esfuerzos de un bisabuelo o, tal vez, al indeseable sudor de esclavos. El aspecto del paseo que recorría los muelles hablaba de negocios menos limpios, de ganancias inmediatas… y de peligro.


  «¡Qué deliciosa mezcla de posibilidades donde escoger!», pensó Dumont para sí con una sonrisa. Allí encontraría abundancia de cosas que conocer: costumbres nuevas, ideas diferentes, otras criaturas… Muchas eran las mujeres hermosas que se preguntaban por qué el atractivo y adinerado Dumont no se instalaba para siempre en un sitio o no se dedicaba, cuando menos, a cubrir siempre el mismo recorrido.


  La variedad de gentes, de lugares, de terrenos, de experiencias, de aventuras… lo atraía como un canto de sirena y le hacía olvidar cualquier otra voz. Ese placer era tan intenso que le impedía convertir un sitio determinado en su hogar. El alto y fornido capitán estaba completamente enamorado de la pluralidad.


  En cuanto a los negocios, los ricos elegantes y sus haciendas presagiaban éxito financiero para El placer del pirata, mientras que los miserables bajos fondos del burgo prometían veladas animadas por entretenimientos menos sanos.


  Su sonrisa se convirtió en una mueca de ave de presa. Los marinos ataron la nave al muelle y el capitán se apresuró a descender la rampa.


  Lo primero que percibió tan pronto como salió de la cabina del piloto fue la humedad y el calor; aunque aún era una hora temprana de la mañana, el aire ya estaba caldeado y espeso. En Darkon hacía frío pero aquí era pleno verano. Una fina capa de sudor comenzó a cubrirle el rostro antes incluso de poner el pie en tierra.


  Un hombre delgado y de pequeña estatura, envuelto en una espléndida capa azul de brocado, un poco larga para él, se adelantó hasta la primera fila; una recargada cadena de plata colgaba de su escuálido cuello. La muchedumbre se apartó para dejarlo pasar y, cuando el hombre llegó a la altura de Dumont, levantó la cabeza para mirarlo a los ojos, colocó los pulgares en el repujado cinturón de piel y se aclaró la garganta.


  —Soy Bernard Foquelaine —se presentó, con una voz aguda y frágil—, alcalde de Puerto de Elhour, de la isla de Souragne. No solemos recibir extranjeros en nuestra tierra, como bien podéis imaginar. ¿Con qué propósito visitáis nuestra isla?


  «De modo que Larissa tenía razón con respecto al nombre del lugar», pensó el capitán. Preparó su mejor sonrisa, la que le permitía lucir sus blancos dientes, y tendió la mano. Foquelaine, dubitativo, se la estrechó con la suya, húmeda de sudor.


  —Alcalde Foquelaine, es para mí un placer visitar esta encantadora ciudad. Soy el capitán Raoul Dumont, y ahí tenéis mi nave, La Demoiselle du Musarde. Es un barco-teatro, señor, y ofrece el mejor espectáculo allí donde echa el ancla. Venimos en calidad de visitantes, de amigos y de honrados profesionales.


  Los lagrimosos ojos azules de Foquelaine se iluminaron un poco, pero la tensión no cedió. A su espalda, la gente comenzó a murmurar con animación.


  —¿Qué clase de espectáculo ofrecéis? —inquirió.


  Dumont se percató de que el foco de atención había cambiado, y comenzó a dirigirse a la multitud.


  —De todas clases, claro está, señoras y señores. Tenemos una obra musical titulada El placer del pirata, que incluye danza, canto y el arte dramático más acabado. Además, también es posible organizar honestos juegos de cartas, y…


  —¿Tenéis tragafuegos? —preguntó el hombre que se hallaba cerca de la pareja de jóvenes al principio. Estaba tan sucio como Dumont había sospechado y olía como si no hubiera tomado un baño desde hacía siglos.


  Sin perder un momento ni dejar de sonreír, Dumont se giró hacia el hombre.


  —Naturalmente, señor, y una hueste de magos habilísimos capaces de realizar maravillas que os dejarán atónito y perplejo. Señor alcalde, ¿me concedéis permiso para anclar aquí, en vuestro hermoso puerto, y proporcionar diversión a vuestro pueblo a cambio de una modesta entrada?


  —Bien… —Foquelaine dudaba y pestañeaba sin parar.


  —Permitidme que os ofrezca, a todos, una pequeña muestra de lo que os espera en una noche a bordo de La Demoiselle. Mañana al atardecer, los actores representarán algunas escenas de la obra. Y, mi querido señor —añadió, dirigiéndose hacia el pordiosero como si fuera su alteza real—, los tragafuegos, los malabaristas y los ilusionistas ejecutarán sus mejores números para vuestro deleite.


  —Huummm —musitó Foquelaine, no convencido del todo aún—. ¿Cuánto va a costarnos?


  —Ni una sola moneda, señor alcalde —replicó derrochando amistad—. Es mi regalo a la ciudad, y si no os gustara lo que vierais, mis actores y yo regresaríamos inmediatamente al barco y abandonaríamos el puerto en ese mismo instante. ¿Cerramos el trato?


  A Foquelaine no acababa de seducirle la idea, pero notaba la excitación de su pueblo; sus vidas estaban necesitadas de algo tan espléndido o hermoso como el barco-teatro… Apenas llegaban viajeros a Souragne a través de las brumas, y la mayoría de los que llegaban eran personajes hechizados, almas quebrantadas o malévolas y ávidos vagabundos.


  —Muy bien —cedió por fin—. La tripulación también puede bajar a tierra.


  Dumont sonrió como un tigre hambriento; todo salía a pedir de boca.


  En el instante en que regresó al barco, reunió a siete marineros en su camarote. Los hombres se pusieron firmes cuando el capitán les indicó que entraran; después lanzó una rápida ojeada alrededor y cerró la puerta tras de sí.


  —Señores —comenzó, sentado en una silla amplia y cómoda y mirando a los siete que permanecían en pie—. Ya sabéis lo que quiero.


  Los siete asintieron; sólo Ojos de Dragón se atrevió a recostarse contra la puerta en actitud negligente, con la navaja en la mano y un trozo de madera que ya empezaba a tomar forma. A sus pies, las virutas caídas formaban un montón, pero a Dumont no le importaba.


  —Ojos de Dragón, Tañe y Jahedrin, quiero que vayáis a la ciudad; mezclaos con la gente tanto como os sea posible, entrad en los bares, en los burdeles y en sus casas, si es que tenéis ocasión, sin levantar sospechas. —Los tres hombres sonrieron e intercambiaron miradas de complacencia; en esa ocasión les tocaba a ellos el trabajo fácil—. Pero no bajéis la guardia —les advirtió—. No quiero prostitutas maltratadas, broncas de borrachos ni plata robada; condenaré esos actos en público y os entregaré al pueblo de Puerto de Elhour. Tal vez no sean kargat pero seguro que imponen castigos desagradables a los criminales.


  No había un ápice de humor en sus ojos. Los hombres sabían que cumpliría su palabra pero ninguno protestó. Trabajar en La Demoiselle tenía una increíble serie de ventajas, y otras tantas ocasiones de peligro, y hacía mucho tiempo que habían aceptado las condiciones de Dumont.


  —Astyn, Philippe, Brynn y Kandrix; vosotros embarcáis en la yola y registráis los marjales —prosiguió, mientras sacaba la pipa y se disponía a llenarla de tabaco de aroma arrutado—. Todos sabéis lo que busco. Si encontráis algo que pueda interesarme, traedlo.


  Los hombres asintieron de nuevo.


  —Excelente; sois un grupo de chicos estupendos. Informadme antes del desfile de mañana, y, como de costumbre, el primero que me traiga algo que me guste de verdad, se gana una noche en la ciudad por mi cuenta. —Silbó y encendió la pipa con la llama azul de la punta del índice—. Disolveos.


  Los hombres saludaron marcialmente y salieron en fila del camarote por la puerta principal, en vez de utilizar la estrecha escalera que conducía a la cabina del piloto. Dumont se levantó chupando la fragante pipa y se quedó mirando la portilla.


  La mañana daba paso a la tarde con rapidez; los árboles no se movían y el musgo que los cubría goteaba sin ser perturbado por la menor brisa refrescante. Dumont recorrió el pantano con su verde mirada para terminar de nuevo en el muelle y en las pretenciosas residencias del sur. Comenzó a sonreír. Estaba en un territorio sin explorar, nuevo para él y para el barco; a duras penas podía aguardar al día siguiente.


  —¿Con qué me vais a sorprender? —musitó a los árboles y a las aguas, a los suburbios y a los barrios ricos—. ¿Qué voy a encontrar entre vosotros?


  Capítulo 4


  [image: candelabro]


  —Adelante —dijo Larissa al tiempo que tapaba con un corcho un pequeño frasco de pintura azul.


  Entró Casilda, ataviada para el desfile con el traje de Rose, una muestra sorprendente de la moda de Richemulot, la patria chica de Dumont; estaba sumamente favorecida con el vestido de crujiente seda rosada y escote bajo, que se ceñía a sus bien desarrolladas curvas. Tenía el cabello, negro como el azabache, peinado hacia arriba y recogido con lazos bordados, y sus castaños ojos chispeaban bajo la espesa capa de maquillaje; se había pintado los labios y las mejillas en un tono sonrosado, en armonía con el atuendo.


  Larissa la miró en el espejo y sonrió al tiempo que daba los últimos retoques a su maquillaje.


  —¡Oh, Cas! Estás guapísima con ese traje. Rose te sienta muy bien.


  Casilda puso los ojos en blanco e hizo una mueca graciosa que provocó la risa de las dos. En El placer del pirata, Rose era la doncella empalagosa que conquistaba el amor del atormentado Florian y lo libraba del poder de la perversa Dama del Mar, papel desempeñado por Larissa.


  —Si no fuera tan patosa —replicó Casilda sonriendo a su amiga—, preferiría ser la Dama del Mar. Es mucho más divertida.


  —Sí —asintió Larissa con una carcajada—, pero me lo han dado a mí sólo porque tengo tanto talento para cantar como una rana afónica. —No era una frase dicha por modestia; más que cantar, graznaba, y por eso no solía hacerlo.


  «La Dama del Mar» se levantó y terminó de ponerse el vestido. Casilda sacudió la cabeza con admiración; había visto a Larissa ataviada así cientos de veces pero siempre sentía un escalofrío por la columna vertebral cuando volvía a verla. Larissa era una joven encantadora incluso con la ropa más sencilla, pero con aquel disfraz cortaba la respiración.


  La funda ajustada de tela azul que cubría su delgado cuerpo desde el cuello dejaba poco a la imaginación, y los trocitos sueltos de gasa verdeazulada apenas escondían su estilizada figura; el pelo y el vestido estaban cuajados de innumerables conchas diminutas y la extraordinaria melena blanca parecía, tal como Dumont solía decir, espuma de mar. Causaba la impresión de una mujer poderosa, con una pincelada de irrealidad, y el público siempre se quedaba sin aliento cuando la veía aparecer por primera vez.


  —¿Estás segura de que todo irá bien si sales fuera? —preguntó Casilda, recobrando la sobriedad de repente—. Anoche estabas muy preocupada.


  Larissa reflexionó por un momento antes de responder con una afirmación; sus valientes palabras ante Dumont tras la conversación habían sido una mera bravata y, tan pronto como salió del camarote de su protector, se encerró en su habitación y pasó todo el día y toda la noche acurrucada en la cama. Casilda no había ido a verla hasta después de comer, y Larissa le confió entonces sus cuitas. La cantante se compadeció de ella aunque no comprendía nada. En realidad, ¿quién podía comprenderla?


  Después de la visita de su amiga, Larissa había intentado dormir, pero el lejano redoble de tambores empezó de nuevo, y en esa ocasión no logró silenciarlo ni tapándose los oídos con la almohada; afortunadamente, en algún momento de la noche, cesó.


  Larissa se dirigió a la cómoda, abrió un cajón, sacó el relicario y acarició con ternura el sedoso rizo de pelo mientras recordaba a Aubrey Helson; los recuerdos de su padre siempre despertaban en ella dolor y resentimiento. Había sido un hombre bueno, pero débil, y las últimas imágenes que conservaba de él eran en plena borrachera y perdido por el juego. Hacía ocho años que la había abandonado y que Raoul Dumont había hecho su aparición para recogerla. Hacía ocho años que había nacido Larissa Bucles de Nieve.


  El silbido de la sirena interrumpió las tristes reflexiones de la joven.


  —¿Ya? —dijo en un tono quejumbroso, y tomó la capa con que cubría el disfraz durante el desfile.


  Casilda abrió la puerta y, con una reverencia jocosa, cedió el paso a su amiga.


  —Bien —dijo Dumont—, el desfile está a punto de empezar. Dadme toda la información con rapidez.


  —Nada de interés, capitán —respondió Ojos de Dragón sacudiendo la cabeza negativamente—. Si hay algo aquí que valga la pena, lo esconden tan bien como lo callan.


  —Son una gente muy supersticiosa —terció Jahedrin—, y hablan mucho de los dioses de la naturaleza; los hay de todas clases: animales, espíritus, seres del pantano… Los marjales los asustan de verdad —recalcó con énfasis.


  —Dicen que allí mora el señor de los muertos —añadió Ojos de Dragón—, y que prefiere estar solo. Si no se acercan a las ciénagas no corren peligro; aunque, según dicen, algunas veces el pantano los persigue.


  Dumont arrugó el entrecejo; la yola que había mandado a explorar no había regresado y deseó que no hubiera sucedido nada malo.


  —Todo parece indicar que debemos concentrar nuestros esfuerzos en los marjales —musitó.


  Se produjo un incómodo silencio.


  —En la taberna Dos Liebres —intervino Tañe— hay buena cerveza.


  —Bien, eso sí que es importante —bromeó Dumont con una carcajada que alivió la tensión—. Buen trabajo, muchachos; id a buscar el rancho.


  Dumont no estaba enfadado con los hombres, pues sabía que si no habían encontrado nada no se debía a una falta de celo en la búsqueda. Cuando lo dejaron solo, subió la escalera hasta la cabina del piloto y desde allí se dispuso a contemplar con satisfacción el desfile de los actores por la ciudad. Se había congregado tal muchedumbre que pensó que todos los habitantes de la isla estaban presentes en el evento.


  Los malabaristas, los tragafuegos y demás titiriteros clásicos abrían la marcha, seguidos por Sardan con su mandolina. Le resultó divertido que las fastidiosas señoras que habían acogido con indiferencia el despliegue de habilidad física admiraran fascinadas la dulce voz y el aspecto juvenil del bardo; Sardan era Florian, el héroe de capa y espada, y Dumont sospechó que en Puerto de Elhour, como en todas partes, al lindo actor de cara aniñada no le iba a faltar compañía femenina.


  Después desfilaba Gelaar, que caminaba resueltamente entre la gente, abriéndose paso sin tropiezos; los rostros reflejaban asombro e incluso temor a su paso, pues iba acompañado de un grifo mitológico, un ave fénix y un unicornio ilusorios, que arrancaban exclamaciones y aplausos al público. La calle pavimentada sobre la que pisaba se cubrió entonces de humo y se convirtió en una senda campestre cuajada de flores, y la gente estalló en un aplauso ensordecedor.


  Los acróbatas venían detrás derrochando risas y gritos de ánimo, seguidos por los componentes del coro, que lucían trajes parecidos al de Larissa, aunque no tan impactantes. Larissa y Casilda habían pasado delante para preparar la escena en la plaza de la villa; representarían un pasaje del segundo acto en el que la Dama del Mar encarcela a la virtuosa Rose.


  Dumont ya se había dado la vuelta para descender la escalera, cuando captó un movimiento por el rabillo del ojo; la yola, una balsa de cuatro maderos atados, regresaba. Sólo veía a un hombre en la embarcación, que bogaba hacia la nave, pero aún estaba lejos como para distinguir de cuál de sus hombres se trataba.


  Profirió un juramento en su fuero interno. «¡Qué insensato! ¡No podría haber escogido un momento más inoportuno para volver que durante el desfile!». Volvió a mirar con ansiedad a la gente que aún deambulaba por la calle y comprobó con alivio que el desfile ya se alejaba del muelle y la muchedumbre lo seguía con alegría.


  Bajó a la cubierta principal protegiéndose los ojos de los últimos rayos del sol poniente. El hombre de la yola era Brynn, el marinero pelirrojo, y remaba rítmicamente, casi como un autómata. Ya se había acercado bastante, y el capitán percibió que tenía la ropa desgarrada y ensangrentada.


  Silencioso como una sombra, Ojos de Dragón se situó junto a Dumont, y el capitán y el semielfo contemplaron con asombro la llegada del marinero a La Demoiselle.


  Brynn procedía de Invidia, una tierra cuyos habitantes no tenían fama de amables ni de predispuestos a la confianza. El miedo era el sello característico de los invidianos, pero Brynn era la excepción: estaba dotado de unos nervios de acero. Se había unido a la tripulación cuando el barco había anclado en la ciudad portuaria de Karina y, desde entonces, aquel hombre endurecido, con más de un asesinato a la espalda, había salido de «exploración» muchas veces por encargo de Dumont. El capitán sabía que eran pocas las cosas capaces de quebrantar la fría compostura del pelirrojo.


  Y, al parecer, había topado con una de ellas, pues Brynn estaba acurrucado contra el fondo del bote, con la ropa desgarrada y cubierta de sangre de innumerables arañazos; temblaba sin control y sus ojos siempre fríos, estaban inyectados en sangre y desorbitados de terror. Ni siquiera hizo el amago de atar la yola al barco.


  Ojos de Dragón bajó a amarrar la balsa de maderos a La Demoiselle, pero Brynn no pareció darse cuenta y Dumont tuvo que llamarlo dos veces por su nombre antes de que levantara los ojos y parpadeara como deslumhrado.


  —¿Capitán?


  —Brynn, ¿qué os ha pasado? ¿Dónde están los demás?


  No hubo respuesta; el hombre se limitó a humedecerse los labios resecos. Dumont y Ojos de Dragón se miraron, y el capitán frunció el entrecejo.


  —¡Maldito seas! ¡Te ordeno que me informes! De lo contrario te tiro a las fieras que vivan en esos malditos marjales.


  La amenaza sacó al marinero de su trance.


  —¡Los han cogido, señor! —respondió con voz temblorosa—. Primero desapareció Philippe, cuando el… —Se estremeció y apartó la vista—. Y después Kandrix… aunque fue él quien los encontró, capitán; los cogieron entre Astyn y él y los trajeron a la yola. —Hizo una pausa, y sus marrones ojos quedaron vacíos de expresión otra vez. Ojos de Dragón lo sacudió con violencia y el hombre, sobresaltado, prosiguió—: Pero en el agua… aquello…, aquello los atrapó, a los dos, y quería cogerme a mí también pero empecé a remar como loco y aquí los tenéis, capitán. Los traigo aquí. Tomadlos, aquí están…


  Dumont, consternado, vio cómo los obsesionados ojos de Brynn se llenaban de lágrimas que caían en regueros por sus pecosas mejillas. Sacudió la cabeza, tendió una mano y ayudó a Brynn a salir del bote; el marinero se quedó de pie sin más, temblando y parpadeando como un estúpido. Dumont suspiró; aquel hombre tardaría un tiempo en volver a ser útil.


  —Vete al cuarto de baño, Brynn —le ordenó—. Ojos de Dragón va a prepararte un baño y mandaré a Brock que te lleve algo de comer, además de un buen par de tragos. Pero no salgas del baño hasta que llegue yo, ¿entendido? No lo dejes salir… —recomendó en voz baja a Ojos de Dragón—, ni dejes entrar a nadie más que a Brock.


  —Vamos —lo animó el semielfo con una amabilidad inusitada en él, cogiéndolo del brazo—. Un baño caliente te va a dejar como nuevo.


  Brynn salió arrastrando los pies ayudado por Ojos de Dragón.


  —Cosas como aquello… que un hombre haga… terrible… —murmuraba.


  El capitán se quedó mirando al hombre destrozado que se alejaba cojeando; después se volvió hacia la caja, que todavía estaba en el fondo de la yola, y la empujó cautelosamente con la punta de la bota. Al no producirse reacción, la tocó con la mano. La madera estaba cálida al tacto, más de lo que cabía esperar según la intensidad de los rayos del sol poniente. La recogió y volvió a la cubierta; con la misteriosa caja bajo el brazo, se apresuró a alcanzar la escalera que conducía a la cabina del piloto, que se hallaba vacía, y de allí pasó a la intimidad de su camarote.


  Dejó la caja sobre la mesa y la examinó por un momento; curiosamente, aún conservaba el mismo calor. Se sentó frente a ella, cerró los ojos y comenzó a cantar en voz baja una melodía que habría desconcertado a cualquiera, pero que en realidad era un fragmento de El placer del pirata. El camarote del capitán estaba protegido por numerosos encantamientos, al igual que todo el barco, pero Dumont no estaba dispuesto a correr riesgos. Ignoraba lo que contenía la caja, aunque sabía que tenía relación con la crisis nerviosa de Brynn.


  Terminó el encantamiento y abrió los ojos: la caja seguía exactamente igual. Con gran cautela levantó la tapa, sólo una rendija.


  Del interior emanó una luz blanca que le acarició las manos con suavidad. Era una sensación muy placentera, pero el capitán estaba desconcertado. Volvió a cerrar, y el placer cesó; se dispuso a abrirla de nuevo y, con el corazón acelerado, atisbo en el interior.


  Una nube de diminutas luces blancas titilaba y revoloteaba con inquietud en el interior. La luminosidad que desprendían le dio en el rostro, y de pronto se sintió inundado por recuerdos de la infancia: cuando salía a montar a caballo con su padre por los campos; cuando su hermana menor, Jeanne-Marie, todavía vivía; cuando la sombra aún no se había cernido sobre su vida plena de energía.


  Rebosante de felicidad, levantó la tapa un poco más sin darse cuenta…, y otro poco más…


  La cerró con violencia en cuanto las lucecitas trataron de escapar después de llevarlo a un estado de ensoñación casi total. Comenzó a reír estentóreamente. ¡Qué hallazgo! No tenía la menor idea de lo que serían aquellas criaturas minúsculas, pero sí sabía cómo sacar provecho de las sensaciones agradables que producían.


  —¡Bien hecho, Brynn! —exclamó, pensando para sus adentros que semejante tesoro bien merecía la vida de los tres hombres y la cordura del cuarto.


  Si Brynn se recuperaba lo suficiente, lo premiaría con una noche en la ciudad que no olvidaría jamás.


  Tomó la preciosa caja entre las manos con sumo cuidado y se acercó al armario, la posó en el suelo y después cerró el mueble con un conjuro. Dudó un momento; la curiosidad lo impulsaba a quedarse y experimentar más con aquellas cosas, pero el sol ya se hundía en el horizonte poco a poco, y tenía que apresurarse para llegar a tiempo a la representación.


  La plaza del mercado de Puerto de Elhour carecía de rasgos relevantes; era una plaza cuadrada, común, flanqueada por escaparates de tristes comercios y callejas oscuras. La irregularidad del terreno dificultaba el paseo, y la gente prefería cruzar por los lados, donde se alineaban las tiendas. En el centro había una especie de cisterna grande que utilizaban para recoger agua de lluvia, y en los tejados había cañerías y aljibes de gran capacidad. Todo resultaba funcional, y nada más.


  Ese escenario ramplón era lo único que habían visto los habitantes de Souragne a lo largo de los años; pero no aquella tarde, pues Gelaar les había proporcionado una muestra del paraíso. Unas finísimas arenas blancas sustituían a las irregulares piedras grises; los cipreses se habían convertido en palmeras, y las fachadas de los comercios, en el océano abierto. Una mujer, abrazada a su hijo, lloraba profusamente ante tanta belleza.


  Florian yacía en la playa, muerto al parecer; Sardan había estudiado la forma de tumbarse para destacar su amplio pecho y sus fuertes muslos. Rose sollozaba arrebatadora sobre el cadáver, y atacó el aria «¡Ay! Mi amor se ha ido».


  Larissa presenciaba la representación, apretando en la mano el colgante que llevaba alrededor del cuello: una esmeralda con un azabache incrustado, todo ello engarzado en un óvalo de plata; parecía una especie de ojo abierto y, cuando se «tapaba» con la mano, volvía invisible al portador, como a la joven bailarina en esos momentos.


  Dumont llevaba muchos años coleccionando objetos mágicos diversos, que utilizaba para aumentar el atractivo de La Demoiselle. El Ojo, como él lo llamaba, era uno de sus tesoros más preciados, e indefectiblemente sorprendía al público cuando la persona que lo llevaba lo descubría y aparecía en el escenario por arte de magia. La bailarina escuchaba a Casilda y contuvo la respiración en el momento en que la canción entró en los últimos compases. «¡Concéntrate, Casilda —pensó para sí—, ya verás como llegas a esa nota!».


  ¡Ay! ¡Mueren mis esperanzas como la luz en los ojos de mi amado, como los sueños al llegar el alba, como el estío dorado, muere mi amado!


  La voz de Casilda iba elevándose hacia la nota clave… y desafinó, como le sucedía siempre. No había sido terrible, pero sí lo suficiente como para que Larissa supiera que después de la representación tendría que consolar a su amiga. Sacudió la cabeza con gesto de compasión, se colocó en su sitio y descubrió el Ojo.


  El público se quedó sin respiración por la sorpresa al ver aparecer de la nada a la espléndida Dama del Mar con su blanco cabello. Se acercó a la arena como una perversa hada del agua, bella y peligrosa; cerró los ojos y se dejó arrastrar por la música y el papel.


  Raoul Dumont la contemplaba desde el público con ojos brillantes. Siempre que presenciaba la actuación de la primera bailarina, los ardientes deseos que se ocultaban en su interior estallaban en llamas; ese personaje en particular exponía la gracia y la perfección del cuerpo de la joven, y Dumont sonrió como una fiera salvaje. Esa noche la haría suya, siempre que el idiota de Jack se acordara de desempeñar bien su papel.


  Larissa saltó en el aire y estiró las piernas al tiempo que arqueaba la espalda, y su cabello, regado con conchas marinas, se agitó como una ola, se posó sobre el cuerpo de Florian y lo despertó. Una parte de la joven se alegraba de ejecutar bien su papel; la representación estaba saliendo a pedir de boca, y ella sentía fluir la música por sus músculos como si fuera la sangre. Pero a la otra parte, no le preocupaba hacerlo mejor o peor; se limitaba a disfrutar del movimiento.


  De repente, los tambores que la habían obsesionado el día anterior comenzaron a redoblar otra vez; su sonido profundo y ominoso se unió a la música del baile, y la joven, sobresaltada por el retumbar que provenía de la oscuridad, tropezó. Sus azules ojos se abrieron de par en par al cometer la equivocación.


  Se recuperó tan rápidamente que el público no alcanzó a darse cuenta de nada, pero sus compañeros sí lo habían hecho y estaban tan perplejos como ella, porque la muchacha era casi mágica cuando bailaba y nadie la había visto cometer un error jamás. Terminó su número, se quedó en una postura estática y tapó el Ojo con la mano.


  En el mismo instante en que se hizo invisible, echó a correr hasta dejar atrás al público y se apoyó jadeante contra un gran ciprés. Estaba furiosa consigo misma, pues el baile era lo más importante del mundo para ella; desde luego que los tambores la habían distraído, sobre todo porque ignoraba su procedencia, pero era una profesional y no tendría que haber permitido que interfirieran en sus pasos.


  Airada e impotente, golpeó el ciprés con los puños; se hizo daño, y la rabia contra sí misma aumentó.


  —A los árboles no les gusta que les peguen, y creo que a ti tampoco te sirve de nada —dijo una voz a su espalda.


  Larissa se giró asustada y se encontró cara a cara con un muchacho que la miraba sonriente. Por un instante, creyó que había soltado el colgante mágico, pero seguía con él en la mano y tragó saliva por la sorpresa.


  —¿Me ves? —preguntó.


  —Claro que sí —replicó el joven ensanchando la sonrisa—. Si no, ¿cómo sabría que estabas golpeando ese árbol? —Se apoyó en el ciprés y unió las manos, con los ojos brillantes de alegría. Al parecer, se divertía a costa del desconcierto de Larissa, pero sin el menor asomo de malicia.


  Larissa, en plena confusión, no dejaba de mirar al desconocido, aunque tuvo que reconocer que bien valía la pena. Iba vestido con sencillez y sentido práctico, con una amplia camisa blanca, chaqueta sin adornos, pantalones y botas bajas de cuero. Era bastante alto —debía de sobrepasar el metro ochenta— y estaba bien proporcionado, si bien no era muy musculoso. El cabello, abundante y de color castaño, armonizaba con sus chispeantes ojos marrones, y sus facciones eran fuertes y bien cinceladas; las arrugas de la risa que le contorneaban los ojos y la boca parecían indicar que no se tomaba en serio a sí mismo.


  Larissa notó que ella también sonreía. Abrió la boca para preguntarle cómo la había visto a pesar del Ojo mágico, cuando se dio cuenta de que la música había terminado y lanzó una exclamación. Era la segunda vez en la misma tarde que hacía algo mal, pues ya llegaba tarde al último saludo.


  Abandonó al joven encantador y acudió rauda a ocupar su lugar entre Casilda y Sardan. La ovación fue tremenda, y los rostros del público irradiaban contento. La gente había disfrutado del mejor espectáculo de su vida.


  Mientras hacía reverencias, Larissa buscaba entre los espectadores el rostro de Dumont, y al verlo se quedó paralizada; no sonreía, y sus verdes ojos la miraban duros como el jade.


  Comprendió entonces con angustia que él también se había percatado del fallo y de que había llegado tarde al saludo final; la noche se iba a estropear, después de todo.


  Miró furtivamente en dirección al joven desconocido, pero ya se había marchado y sintió una inesperada decepción. La gente acudió a felicitar a los actores y las conversaciones triviales reemplazaron a las canciones y la música.


  Sin una palabra, Dumont extendió la mano. Larissa se quitó el colgante y lo depositó en la callosa palma; el capitán no descuidaba jamás sus tesoros.


  —¿Qué te pasó? —le preguntó, mientras guardaba la joya en una bolsita que llevaba alrededor del cuello.


  —Perdona, tío —respondió bajando los ojos—. Me distraje con los tambores.


  —¿Qué tambores? —inquirió con el rostro pétreo—. ¿Los mismos que tanto te afectaron el otro día?


  Larissa lo miró, enmudecida. Todavía los oía, con su ritmo repetitivo sobreponiéndose al de las cigarras y al de las voces humanas. ¿Es que acaso su tío no los percibía?


  —Esos tambores —contestó, señalando en dirección al pantano.


  —Todos cometemos errores —dijo Dumont sin suavizar la expresión, pero en tono paciente—, aunque nada se aprende de ellos si no los reconocemos; de modo que no culpes de tu fallo a unos tambores que no existen. Es la segunda vez que dices que los oyes, pero yo no; esa disculpa ya no te sirve.


  Larissa no podía creerlo; los tambores estaban ahí, resonando a lo lejos con un ritmo que le llegaba al alma, y el capitán aseguraba que no los oía. Intentó discutírselo, pero la interrumpieron.


  —¡Ah, capitán Dumont! —exclamó Foquelaine acercándose a grandes zancadas con una amplia sonrisa en la cara—. ¡Qué actuación! ¡Cuánto talento tenéis a bordo!


  —¡Gracias, señor alcalde! Os presento a mi protegida, Larissa Bucles de Nieve. Larissa, querida, te presento al alcalde Bernard Foquelaine.


  El hombre, encantado, tomó la mano de la damisela y le dio un húmedo beso.


  —Es un gran placer, señorita —dijo extasiado—. Vuestra recreación de la Dama del Mar ha sido esplendorosa. ¡Jamás en mi vida había visto una danza tan perfecta! Capitán, debéis quedaros una temporada con vuestro barco en Puerto de Elhour.


  Dumont le devolvió la sonrisa.


  —Sería un gran honor representar para vuestras gentes. Parece que les ha gustado de verdad.


  Lanzó una mirada al mar de rostros, iluminados por las numerosas antorchas de la plaza. La ilusión de la isla paradisíaca había desaparecido, pero aún flotaba el recuerdo en el ambiente. La plaza no aparecía tan desolada como antes, pues los actores se mezclaban con el público y la gente de Souragne, habiendo superado sus recelos iniciales, conversaba animadamente.


  —Claro que aún está pendiente la cuestión del precio —comentó Foquelaine—; mi pueblo no tiene mucho dinero.


  —Veo ricos vestidos, joyas valiosas, regias mansiones, ¿y decís que no hay dinero, señor? —Dumont se permitió una carcajada.


  —Nuestra economía se basa en el trueque, los servicios, las mercancías y todo lo demás. Creo que una o dos monedas de cobre…


  Larissa dejó de atender a la conversación en cuanto comenzó la sesión de regateo. Volvió a escuchar los tambores y miró alrededor. Al parecer, a nadie le molestaba el incesante sonido; aunque los souragneses estuvieran acostumbrados a oírlos, sus compañeros de El placer del pirata no lo estaban.


  Casilda charlaba con un apuesto joven y Sardan ocupaba el centro de un grupo de alborotadas muchachas, y ninguno de los dos estaba desconcertado. Comprobó con decepción que el atractivo joven desconocido no se hallaba entre la bulliciosa multitud y recordó su sonrisa jovial y sus ojos chispeantes. ¿A dónde habría ido?


  Un roce suave en el brazo la devolvió a la realidad. Foquelaine se había marchado y Dumont la miraba con fijeza.


  —¿Dónde estabas hace un momento, chérie? —le preguntó con voz aterciopelada.


  —En ninguna parte —mintió, sonrojada sin saber por qué—. ¿Has cerrado el trato con el alcalde?


  —Una moneda de plata por persona, más todo lo que necesitemos durante nuestra estancia. Pero no te preocupes de esas cosas; vamos, hace demasiado calor esta noche para quedarse aquí entre la gente. ¿Me acompañas a dar un paseo? —Ofreció el brazo a la joven.


  Larissa respondió con una sonrisa, aliviada por la reaparición de la actitud habitual de su protector. Le tomó el brazo y se lo apretó con cariño; el capitán de La Demoiselle la alejó de la algarabía de la plaza por una calle lateral de firme empedrado.


  Anduvieron unos metros en silencio; el camino se alejaba del centro de la ciudad y se internaba en el campo rodeando las grandes mansiones que habían visto desde el barco. Éstas se alzaban a unos metros del camino, y cada una tenía un sendero vallado que conducía a la puerta principal. Larissa observó una de ellas especialmente hermosa, construida en piedra y madera de ciprés; había poca luz y no distinguía con claridad todos los detalles de la fachada, pero vio los amplios ventanales, una excentricidad cara en una comunidad aislada. El sendero estaba cerrado por unas verjas de hierro forjado flanqueadas por unos dragones de mampostería que servían de candeleros para las antorchas. El camino seguía describiendo una curva, pero Dumont se detuvo y tomó la mano de Larissa; ella lo miró, inquisitiva.


  —No pretendía enfadarme contigo ayer. Fuiste muy valiente al enfrentarte a aquel horror de la niebla como una heroína —le dijo con sinceridad—. Pero comprende que yo temía por tu vida.


  —Ya lo sé, tío —repuso ella con tono cariñoso, apretándole las manos—, y te prometo… ¡Oh!


  Una silueta grande y jorobada apareció de pronto frente a ellos. Llevaba una capucha negra y blandía una espada, que apuntó a la garganta de Larissa. Mantenía la calma, seguro como estaba de su gran ventaja, armado y en la oscuridad de la calle desierta.


  —Un movimiento equivocado y mato a la chica —susurró amenazador.
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  Larissa no tenía la menor intención de hacer un movimiento equivocado; en realidad, no movía ni un músculo. Sardan le había enseñado a tratar a los borrachos, a los descarados y a los jovenzuelos enamoradizos, pero los rufianes que amenazaban con la punta de la espada eran cuestión aparte, y se quedó muy quieta mientras sus pensamientos volaban buscando la mejor forma de proceder.


  —Así me gusta —dijo el encapuchado—; y ahora, señor, si sois tan amable de poner a mi disposición todo el dinero que llevéis encima…


  Larissa parpadeó; aquella voz le resultaba familiar, e incluso toda la situación le parecía conocida. Rogó porque Dumont obedeciera al gorila y el incidente no tuviera mayores consecuencias, pero, para su desencanto y desesperación, oyó el chasquido de una espada al ser desenvainada.


  —Suéltala; tú, patética excusa para que un hombre demuestre su valor —masculló Dumont; en un abrir y cerrar de ojos, su expresión había cambiado de la sorpresa a la brutalidad—. Me resisto a derramar sangre en la tierra que me acoge, pero lo haré.


  —Entonces, ¿preferís la muerte, perro? ¡Pues que así sea! ¡Muere!


  El encapuchado se alejó de Larissa de un salto y lanzó una torpe estocada a Dumont, quien la esquivó sin esfuerzo. Sin perder un segundo, Larissa echó a correr para ponerse a cubierto y se escondió del asaltante tras uno de los dragones de piedra.


  El hombre gruñó y asestó un segundo golpe, pero Dumont lo paró y lo obligó a recular. El encapuchado tropezó sin llegar a caer, y se detuvo un momento para recuperar el aliento. El capitán, por el contrario, ni siquiera había empezado a sudar, y se balanceaba sobre los pies, listo para detener cualquier ataque del asaltante.


  —Una lid entre valientes, pero mi espada probará el sabor de vuestra sangre sin tardanza. ¡Ved cuan sedienta está! —El ladrón hizo unos pases con la hoja en el aire antes de cargar de nuevo.


  Larissa contuvo el aliento; ya sabía por qué le resultaba conocida la situación. Aquel hombre recitaba un parlamento del tercer acto de El placer del pirata.


  —¡No! —exclamó la joven, al tiempo que salía de su escondite—. ¡Tío! ¡Detente! ¡Ese hombre no es un asesino! ¡Se trata de una broma que…! —Sus palabras se ahogaron en el chocar de los metales.


  El rufián acertó un golpe por casualidad y Dumont lanzó un grito de dolor. La sangre le brotaba de un rasguño en el brazo y, a la pálida luz de las antorchas, el líquido rojo parecía negro. Se volvió furioso contra el ladrón, que estaba tan asombrado como él.


  —Se ha terminado el juego —rugió Dumont, y comenzó a atacarlo de verdad, sin tregua.


  El asaltante intentaba zafarse de las veloces y contundentes estocadas y lo logró durante unos segundos, pero Dumont era un experto espadachín y, con la limpieza de una pantera al matar a un conejo, la punta de su espada tocó el blanco. El falso ladrón se miró el torso y la sangre que comenzaba a teñirle de una humedad negra la pechera de la camisa.


  —La escoria como tú merece morir —sentenció Dumont con frialdad.


  El hombre avanzó unos pasos a trompicones y cayó de rodillas con un quejido; alzó la vista hacia Larissa, que a su vez lo miraba petrificada de horror.


  —Liza… —musitó, y cayó de bruces en el suelo. Un charco de sangre empezó a formarse debajo del cuerpo. Todo quedó en silencio un momento, excepto el rítmico sonido de los tambores lejanos, que al parecer sólo Larissa oía. Lentamente, la bailarina apartó la mirada del muerto.


  —Tío —dijo con voz serena—, ¿qué ha dicho de Liza?


  Dumont había sacado un pañuelo con dos dedos y limpiaba meticulosamente la sangre de la espada, pero se paró en seco al oír la pregunta.


  —¿A qué te refieres? —preguntó con cautela a su vez.


  —Ese hombre dijo…


  —Ha dicho «paliza»; yo lo llamé «escoria», y él dijo que el insulto merecía una paliza. ¡Pobre niña! Veo que estás horrorizada. —Envainó el acero y se acercó al cadáver—. Vamos a ver quién eras, mi querido… ¡Jack! —exclamó con fingida sorpresa.


  Larissa volvió la cabeza a otra parte al reconocer al jefe de los pilotos, embargada de compasión por la idiotez del marino. ¿Cómo se le habría ocurrido gastar semejante broma a Dumont? Tendría que haber pensado en la reacción del capitán. El muerto tenía los ojos completamente abiertos, con una expresión de sorpresa y dolor.


  —¡Oh, Jacky, muchacho! —suspiró Dumont, de hinojos junto al cadáver—. ¿Por qué has tenido que hacer una cosa así? —Agachó la cabeza simulando pesar y después se puso en pie con los brazos extendidos hacia Larissa; al verla retroceder, se detuvo.


  —¡Larissa!


  Pronunció su nombre con auténtico sentimiento. Dumont se había imaginado muchas veces cómo lo abrazaría la joven, llena de agradecimiento, tras haber acabado con el malhechor por defenderla a ella. Había tomado la resolución de eliminar a Jack el Hermoso antes incluso de proponerle la participación en el incidente. El piloto, a pesar de su estupidez, sabía demasiado sobre Dumont y representaba un peligro constante; además, sus borracheras eran cada vez peores y podía decir cualquier cosa si soltaba la lengua.


  Sin embargo, al capitán de La Demoiselle no le había salido redonda la jugada; no sólo acababa de perder a un piloto, sino también la confianza de Larissa.


  —¡Larissa! —llamó de nuevo.


  El desgarro de la voz del capitán mitigó la desconfianza de la muchacha y le hizo sentirse avergonzada. Aunque Dumont hubiera matado a uno de sus hombres, Jack se había disfrazado y la había amenazado a ella con la espada; el capitán no había tenido otra opción más que hacer lo que hizo.


  —Perdona, tío, es que…


  —Vamos, vamos, ma chérie —la consoló; se acercó a ella con rapidez y la tomó entre los brazos—. Te has asustado, eso es todo.


  Ella lo abrazó y escondió la cabeza contra su fuerte pecho, como había hecho tantas veces a lo largo de ocho años. Dumont le acarició el pelo, le ciñó la cintura con una mano y la estrechó más; el deseo comenzó a mezclarse con la excitación del asesinato.


  —Larissa —pronunció con voz enronquecida, y le alzó la cara.


  No era la primera vez que la joven escuchaba ese tono en un hombre y había aprendido a no confiarse, pero, al escucharlo en boca de su protector, se sintió traicionada y confundida. Lo alejó de sí y lo miró fijamente con una mezcla de rabia, miedo e incredulidad. A Dumont no le gustó esa reacción, y su rostro adquirió una expresión tenebrosa.


  Larissa, presa del pánico, corrió a apoderarse de la espada que se le había caído a Jack; pesaba más que las armas que en ocasiones había utilizado en el teatro y se le resintió la muñeca al empuñarla. A pesar de todo, la agarró con ambas manos y apuntó decidida al estómago de Dumont.


  —No te acerques —le advirtió con voz temblorosa.


  Dumont, cada vez más encolerizado, lanzó una carcajada ronca y cruel.


  —No tienes la menor idea de cómo utilizarla —le recordó.


  Naturalmente tenía razón, y Larissa lo sabía; de todas formas, no aflojó el pulso y afirmó la mandíbula para simular una confianza en sí misma que estaba lejos de sentir.


  —Tal vez —admitió—, pero es una espada y soy capaz de manejarla.


  A Dumont se le había agotado la paciencia; todo salía mal en aquella isla, desde el ataque del monstruo de la niebla, pasando por la crisis nerviosa de Brynn, hasta ese inesperado cambio en el rumbo de los acontecimientos. No estaba dispuesto a aguantar ahora una discusión con Larissa; se enderezó, y la parpadeante luz de la antorcha confirió un aire demoníaco a su rostro.


  —No eres más que una criatura —le espetó—, y no estoy de humor para jugar contigo. Ya es hora de que te conviertas en una adulta. —Larissa mantenía su posición y lo miraba desafiante para disimular su temor. Dumont frunció el entrecejo—. ¡Dame esa espada ahora mismo! —Avanzó hacia ella, y a Larissa le pareció mucho más temible que Jack el Hermoso.


  —¡Ven a buscarla! —le gritó, y arrojó la pesada hoja contra él con todas sus fuerzas.


  El golpe lo alcanzó en la espinilla izquierda, se la rajó dolorosamente y lo hizo caer al suelo. Larissa no se detuvo a comprobar el resultado de sus esfuerzos, pues había dado media vuelta en el momento en que la espada salía de sus manos; echó a correr hacia el pueblo a tanta velocidad como le permitían las piernas. El aullido iracundo que resonó a su espalda le indicó que Dumont la perseguía.


  No se había dado cuenta de lo mucho que se habían alejado, paseando, de Puerto de Elhour y de la seguridad de las luces; a medida que dejaba atrás las lujosas residencias se preguntaba si no sería preferible pedir asilo a los habitantes, pero un rápido vistazo a las gárgolas acechantes que guardaban las verjas le hizo desistir enseguida.


  Larissa oyó que Dumont la llamaba, y entrecerró los párpados con determinación; pese al vestido de la representación, corría a grandes zancadas, pero no sabía cuánto tiempo podría mantener la distancia entre ella y el capitán, cuyas piernas eran más largas y potentes.


  Nunca se había sentido tan sola y atemorizada en su vida. La luna iluminaba escasamente el camino, pero agrandaba las sombras que se cernían a ambos lados de la calzada empedrada. La niebla comenzó a elevarse del suelo y a enroscársele en los tobillos ocultando la carretera, y estuvo a punto de caer en más de una ocasión.


  El sonido de los tambores iba en aumento, y rezó una plegaria en silencio; el pueblo ya estaba más cerca.


  —¡Larissa!


  El corazón, que trotaba acelerado, le dio un brinco en el pecho; sin perder velocidad, la joven bailarina viró de repente a la izquierda y trepó como una ardilla por una valla de hierro oxidada. Tocó el suelo y, sin dejar de correr, sonrió al pensar que Dumont no salvaría el obstáculo con tanta facilidad como ella, lo cual le proporcionaría unos segundos preciosos.


  Entró en una callejuela oscura y dobló una esquina. Entonces se percató de que casi había llegado a la plaza del mercado. Pese a que estaba a unas pocas calles, no se detuvo a considerar que ya se hallaba a salvo. Su mundo se tambaleaba; era un animal acosado y sólo quería escapar.


  El pequeño edificio que tenía a la derecha era una taberna; según el cartel, se trataba de El Arrendajo Enfadado, y tenía dibujado un pájaro furioso que espantaba con un graznido a una ardilla entrometida. Entre el atronador redoble de tambores que resonaba desde el marjal, oyó unos acordes desafinados y también un ruido de voces.


  Saltó hacia lo alto sin pararse siquiera a pensar, se agarró al recio travesaño de donde colgaba el cartel y trepó hasta sentarse encima; reculó en dirección al tejado y, asegurando los pies en los canalones que recorrían el alero, se deslizó hacia el otro lado con cautela. Una astilla se le clavó en el muslo y contrajo el rostro de dolor, pero no emitió un solo gemido.


  Cuando Dumont dobló la esquina, la espinilla le sangraba; corría cojeando, con el severo rostro convulso de rabia, y miraba furibundo alrededor. La presa había volado. El cartel de El Arrendajo Enfadado todavía se movía pero él no se dio cuenta; entró en la taberna y cerró la puerta de un golpe. Larissa lo oyó hablar con el tabernero; exhaló un estremecido suspiro de alivio y cerró los ojos. Se había salvado.


  —¡Bien, bien! ¿Qué ave eres tú, que te escondes en el tejado?


  La voz la sorprendió tanto que estuvo en un tris de perder el precario equilibrio que guardaba; giró el cuello para ver quién la había descubierto y reconoció al joven de cabello oscuro con quien había hablado antes. Estaba justo debajo, con los brazos cruzados y una sonrisa burlona en el rostro. La joven se llevó un dedo a los labios y sacudió la cabeza con un gesto negativo.


  El joven ensanchó la sonrisa, asintió y desapareció de su vista. A Larissa se le detuvo el corazón al oír que abría la puerta y decía a gritos:


  —Señor, he visto a esa chica que andáis buscando.


  —¿Dónde? —oyó preguntar a Dumont en tono frío.


  —Se fue por la Avenida del Ciprés Viejo. A lo mejor pretende esconderse en uno de los…, de las casas.


  Larissa levantó la cabeza gratamente sorprendida; la primera intuición sobre el singular joven desconocido no le había fallado, después de todo.


  Oyó que Dumont lanzaba un juramento y se alejaba a grandes zancadas. Tras aguardar unos momentos, se asomó con cuidado; el muchacho estaba otra vez bajo el cartel y seguía sonriendo.


  —No me…, no me has traicionado —logró decir Larissa.


  —¡Claro que no! Me pareció que quería hacerte daño. ¿Piensas bajar, o subo yo?


  —Ahora bajo —replicó entre risas—. Ya me has salvado una vez esta noche. —Alcanzó el alero del tejado, saltó y aterrizó con ligereza y gracia—. ¿Puede la dama que antes se hallaba en peligro preguntar el nombre de su salvador?


  La miró, francamente sorprendido, y Larissa enarcó una ceja.


  —Huummm…, me llamo… Fando.


  Larissa no le creyó ni por un momento. Pensó que el muchacho no solía mentir y que acababa de contarle un auténtico embuste; la forma en que desviaba la mirada y su actitud general reforzaban su sospecha.


  —Bien, Fando, yo me llamo Larissa Bucles de Nieve, y soy…


  —La Dama del Mar en El placer del pirata. Fui a ver la representación, ¿recuerdas? —Sonreía de una forma tan sincera que no se percibía el menor atisbo de ironía—. Estoy encantado de que nos hayamos presentado formalmente, señorita Bucles de Nieve. Aunque —añadió en voz baja y mirando alrededor— sería mejor seguir hablando en otra parte.


  La joven se sintió aprensiva de pronto, y también bastante molesta; no quería pasarse la noche huyendo de las compañías masculinas no deseadas, pero una rápida ojeada disipó toda duda respecto a las intenciones de Fando.


  Las sucias calles olían a desechos. Una mujer con mucho maquillaje y poca ropa salió a trompicones de un edificio cercano y, cuando vio a Fando, sonrió y se contoneó provocativamente. Dos hombres dieron la vuelta a la esquina y también se quedaron mirando a la pareja.


  —Tienes razón —dijo al misterioso salvador—, vamos a otra parte.


  —¿Quieres que te acompañe a La Demoiselle du Musarde?


  Larissa asintió despacio.


  —Sí, pero no ahora mismo. ¿Hay algún barrio menos peligroso en la ciudad? Necesito pensar un rato.


  —Como quieras —repuso, rozándole el hombro con suavidad. Una expresión reflexiva asomó a su rostro—. Hay un sitio agradable a unas pocas calles de aquí donde ofrecen comidas, si es que tienes apetito.


  Larissa acababa de pensar lo agradable que sería acallar el rugido de sus tripas. No podía probar bocado cuando tenía que salir al escenario, pero después tenía un apetito voraz; además, dedicaba tantas horas a la danza, y con tanta intensidad, que necesitaba comer en proporción.


  —Sería capaz de devorar un toro con cuernos y todo —le dijo a Fando.


  —No creo que nadie sirva carne de toro en esta ciudad, pero podemos intentarlo —respondió el joven, con expresión ceñuda.


  Larissa estalló en una carcajada explosiva; por primera vez se sentía contenta, después del asesinato de Liza. Fando quedó un poco confundido un momento, pero enseguida sonrió y le ofreció el brazo con una galantería exagerada; ella respondió de la misma forma y lo tomó del brazo.


  Descendieron por el centro de la avenida para evitar las callejas y los portales oscuros; a Larissa no le agradaba aquella zona en absoluto y se sintió aliviada tan pronto como las construcciones en decadencia dieron paso a las viviendas particulares y a los comercios y tabernas bien conservados. De repente notó que los tambores habían cesado y se preguntó cuánto tiempo habría pasado sin saberlo.


  —¿Qué hacemos si nos encuentra el capitán Dumont? —preguntó al cabo.


  Fando sacudió la cabeza e intentó reprimir la risa, pero sin éxito, y las carcajadas salieron a borbotones como una música alegre en el aire cálido de la noche.


  —No nos encontrará, porque lo mandé a la Avenida del Ciprés Viejo. —Al ver la expresión interrogante de Larissa, explicó—: Allí están los burdeles.


  Sus alegres ojos castaños invitaron a Larissa a unirse a la broma que le había gastado al capitán, y Larissa así lo hizo; cuando llegaron a la acogedora taberna Dos Liebres, la joven sentía pinchazos en el estómago, y no sólo de hambre.


  Miró el cartel y estuvo a punto de empezar a reír de nuevo al ver el dibujo, que representaba a dos conejos erguidos que se apoyaban uno en el hombro del otro con las patas delanteras y un vaso de vino en la mano; uno parecía despierto, e incluso sobrio, mientras que el otro estaba tan borracho que hasta se le caían las orejas.


  El buen humor de la muchacha se evaporó en cuanto entró en el establecimiento. Era una sala oscura, iluminada por unas pocas linternas humeantes y el fuego de la chimenea; las conversaciones enmudecieron, y los tres músicos que tocaban se detuvieron con una confusión de notas discordantes. No había muchos clientes a esa hora de la noche, pero los pocos que aún se demoraban con sus jarras de cerveza miraron con descaro a la joven bailarina; sus miradas recelosas recorrieron la figura de Larissa, que de pronto recordó que aún llevaba el atrevido atuendo de la obra de teatro.


  Iba a decirle a Fando que prefería marcharse, cuando éste avanzó con decisión hasta el centro del salón, al encuentro del obeso tabernero que se hallaba tras la barra del bar; el hombre dejó de limpiar vasos y miró a Fando con ojos pequeños y hostiles.


  —Jean… Jean, sí, ¿no es eso? ¡Esta noche vas a recibir un gran honor! —anunció Fando con entusiasmo—. Nos honra con su presencia una de las principales estrellas del barco-teatro, y tiene muchas ganas de probar tus deliciosos manjares. Le he dicho que son los mejores de Puerto de Elhour —añadió en son de broma.


  Jean se quedó mirando al joven fijamente, hasta que su negra barba se abrió para dar paso a unos dientes amarillentos.


  —¿Los mejores de Puerto de Elhour? —se mofó—. ¡La mejor cocina de todo Souragne! De modo, señora, que sois del barco-teatro, ¿eh?


  Larissa se quedó asombrada por el cambio en el ambiente. Jean no había terminado de hablar siquiera cuando todo volvió a la normalidad; los músicos continuaron tocando y los parroquianos retomaron sus jarras de cerveza sin interesarse más por ella.


  —Sí, en efecto —respondió al tabernero.


  —¡Ah, sí! ¡Ahora me acuerdo! ¡La Dama del Mar! Hacedme la merced de sentaros, que yo os traeré el mejor vino de la casa.


  Con más agilidad de la que se hubiera esperado en un hombre de su tamaño, Jean despejó una mesilla de madera cerca de la chimenea y les indicó que se sentaran.


  —Los hombres como tú merecen un calificativo —susurró al oído de su compañero.


  —¿Cuál? —interrogó Fando receloso.


  —¡Encantador! —Fando sonrió aliviado—. Bien, ¿qué se puede comer aquí?


  —No lo sé —respondió desconcertado el joven.


  —Fando, me dijiste que aquí se comía bien ¿y no sabes siquiera qué tienen?


  —Dije que éste era un lugar acogedor, no que yo hubiera comido aquí —replicó con un encogimiento de hombros.


  Jean regresó con el vino, a tiempo para escuchar el comentario de Fando.


  —Nuestra especialidad, tal como indica el cartel, es el conejo salteado en salsa de vino con guarnición de makshee y cushaw.


  Larissa reconoció las palabras «conejo» y «vino», y con eso tuvo suficiente.


  —Huummm, suena delicioso —dijo.


  El tabernero saludó y los dejó solos; la bailarina observaba a su nuevo amigo con mirada crítica.


  Fando era la persona más rara que había conocido jamás; aún no se había tomado la molestia de explicar cómo la había visto cuando era invisible, y había reaccionado de forma extraña cuando le preguntó su nombre. ¿Por qué deseaba ocultar su identidad? De haberse tratado de cualquier otra persona, esa conducta la habría puesto en guardia de inmediato, pero Fando había demostrado ser digno de confianza y amistad.


  —Háblame de ti —le dijo impulsivamente.


  —No hay gran cosa que contar —repuso con su franca sonrisa—; seguro que tu vida es mucho más interesante que la mía.


  —No lo sé. Me gustaría conocer a la persona que es capaz de verme cuando soy invisible —replicó Larissa; tomó un trago de vino e intentó ocultar un gesto de repulsión. Al parecer, ese año la cosecha no había sido la mejor.


  —Buen argumento —reconoció él—. Bien, veamos. —Se recostó en la silla y cruzó las manos por detrás de la cabeza, mientras asumía una expresión de concentración. El contraste entre su cara infantil y su hermoso cuerpo juvenil resultaba muy atractivo—. Nací en esta isla, y aquí he pasado toda mi vida. Mi madre era de Puerto de Elhour, pero no le gustaba mucho la vida de la ciudad y a la gente no le gustaba ella tampoco, de modo que nos fuimos a los marjales cuando yo no era más que un crío.


  Larissa se quedó helada, aunque conservó una calma aparente. La madre se había llevado a su hijo a los marjales… Tuvo una imagen instantánea de cipreses cubiertos de musgo, de oscuridad húmeda y de una extraña iluminación que no provenía de antorchas. Desechó la idea, furiosa consigo misma.


  —No me imagino cómo se puede crecer allí —comentó con voz neutra.


  —A mí no me pareció tan malo.


  —¿Tenías amigos?


  —Bueno…, sí —sonrió de modo peculiar—, aunque eran… muy diferentes de los niños de la ciudad. El único inconveniente, ahora que he vuelto aquí, es que de vez en cuando digo o hago cosas que a muchos les parecen fuera de lo normal.


  —Pero ¿cómo es que me viste, a pesar del colgante? —insistió Larissa.


  Fando iba a contestar, pero calló al ver que Jean llegaba con la comida. Larissa olisqueó con ganas; no conocía las verduras que acompañaban la jugosa carne, pero las atacó con ansia y las encontró deliciosas. Fando la contempló unos segundos y después tomó cuchillo y tenedor y se dispuso a comer también.


  Larissa con los ojos cerrados saboreaba el tierno conejo perfumado de vino; después de todo, Fando tenía razón.


  —¿El colgante? —le recordó entre bocado y bocado.


  —¿Cómo se hace magia? —preguntó el joven a su vez—. ¿O cómo se reconoce, o cómo se sabe la forma de contrarrestar sus efectos?


  —Bueno, supongo que hay que estudiar… ¡Oh! —Lo miró al comprender de pronto. La gente del pueblo había obligado a su madre a marcharse…—. Hacía magia, ¿no? Tu madre, quiero decir.


  —Aprendí encantamientos de memoria, al igual que otros niños aprenden cuentos —confirmó con una leve sonrisa—, y a veces me olvido de dónde estoy.


  —Como esta noche.


  —Como esta noche —repitió con un gesto burlesco de tristeza.


  Guardaron silencio unos momentos mientras degustaban la exquisita comida de Jean con la atención que merecía. Larissa se sentía mejor con respecto a Fando. La forma en que había crecido explicaba en gran parte lo extraño que resultaba, aunque no bastaba para justificar lo grato que le era estar a su lado.


  Levantó la mirada sin saber cómo formular esa pregunta. Él la miró a su vez, y la muchacha se perdió en sus ojos brillantes y sinceros. Ésa era la única explicación que encontraba: sencillamente, se perdía en sus ojos. Se sentía plena de sensaciones agradables, emocionada y asustada. No tenía nada en común con los hombres que había conocido hasta entonces: jovencitos chalados que sólo pretendían llevársela a algún rincón oscuro. Aquellos ojos castaños reflejaban respeto y admiración, y un sentido innegable del… juego.


  —Tengo que marcharme —balbució Larissa. Alargó la mano con gesto automático hacia el bolso que solía llevar cuando bajaba a tierra, y entonces se dio cuenta con disgusto de que no se había cambiado desde el desfile.


  —Fando, ¿tienes…? —dejó la frase inacabada al ver la expresión tímida con que el joven sacaba el forro de los vacíos bolsillos.


  Jean, al percatarse de la situación, se acercó a la mesa.


  —Tengo dinero en el camarote —comenzó Larissa—. Venid conmigo, o acudid mañana y preguntad por mí; o puedo venir yo misma…


  Fando dedicó una sonrisa radiante al tabernero.


  —Sí, Jean, acércate al barco mañana y no sólo recibirás todo el dinero que te debemos, sino que además serás recompensado con un paseo por el barco. ¿No es cierto, señorita Bucles de Nieve?


  Fando la miró con sus carismáticos ojos, pero ella no perdía de vista al tabernero y asintió con énfasis. El hombretón sonrió y enseñó unas encías en las que faltaban varios dientes.


  —¡Contemplar semejante navío por dentro! ¡Sí, querida señorita! ¡Iré mañana a visitaros…, a vos y a ese magnífico barco!


  —Gracias, Jean —agradeció ella con una sonrisa de alivio—. Por mi parte, diré a todos que pasen por el Dos Liebres cuando bajen a tierra.


  En esos momentos se produjo un retumbar distante, y Larissa se puso en tensión creyendo que los tambores habían comenzado de nuevo, pero enseguida se dio cuenta de que se trataba de un trueno y dejó escapar el aire en silencio, más tranquila. Sin embargo, los demás dejaron las jarras y el dinero en las mesas y se apresuraron hacia la puerta; incluso Jean palideció un poco y se dispuso a cerrar el establecimiento sin decir una palabra más.


  —¿Qué sucede? —preguntó Larissa sin comprender.


  —Hay un dicho en Souragne —explicó el joven con aire solemne—, según el cual la muerte cabalga en la lluvia. Los souragneses desean y temen las lluvias al mismo tiempo; carecen de pozos porque el agua está corrompida y, naturalmente, la del pantano no es potable, de modo que dependen de la lluvia por entero para llenar sus depósitos, pero… —No completó la frase—. De todos modos ya querías marcharte.


  Larissa se estremeció sin saber por qué, aunque se alegraba de regresar a la seguridad del barco, al terreno conocido. Creyó que Fando le preguntaría por qué quería marcharse tan de repente, pero no dijo nada mientras avanzaban por la plaza del mercado, que ya se había quedado vacía.


  La tormenta volvió a rugir y el aire se llenó de un aroma penetrante y limpio. Casi habían alcanzado el puerto cuando los cielos se rasgaron y el agua comenzó a caer a torrentes y los empapó en un instante. Larissa contuvo el aliento y se puso a temblar por el frío y la humedad repentinos; Fando la rodeó con el brazo y le procuró cobijo con su propio cuerpo al tiempo que se dirigía hacia el precario resguardo que ofrecía la entrada de un comercio.


  —No creo que dure mucho —dijo Fando—. Estos chaparrones suelen terminar enseguida.


  Su cuerpo estaba cálido y, a pesar de todo lo que le habían enseñado, Larissa sabía que no sucedería nada por aceptar ese calor; sus brazos la protegían y la cobijaban, nada más.


  Pero se sobresaltó con violencia al percibir la repentina tensión del joven.


  —¿Qué ocurre?


  —¡Oh, no! —susurró; la empujó hacia el interior todo lo que pudo y después se situó delante de ella. El pánico le martilleaba los oídos con intensidad, y la muchacha trató de rebelarse—. No mires afuera —le dijo Fando con la voz teñida de temor.


  Larissa dejó de forcejear pero no pudo evitar echar una ojeada a la calle por encima del hombro de Fando. Además del repiqueteo de la lluvia y del fragor de los truenos oía otra cosa: unos cascos de caballo que se acercaban cada vez más.


  Una silueta negra se recortó sobre el gris de la plaza; un caballo enorme, negro como una pesadilla, pasó al galope moliendo los guijarros del suelo bajo sus herraduras. Larissa no vio nada del jinete excepto el vuelo de una capa igualmente negra; después desapareció y el ruido del frenético galope fue engullido por la tormenta. No sabía por qué pero se alegraba muchísimo de no haber atisbado más del siniestro jinete.


  —Se ha ido —dijo Fando con suavidad, al tiempo que se apartaba de ella amablemente.


  —¿Quién…, qué?


  —No hagas preguntas —le rogó con voz grave—, pero demos gracias porque no se haya detenido.


  Larissa deseaba con desesperación llegar al barco, donde se sentiría segura.


  —Te he asustado, ¿verdad? —preguntó Fando sin preámbulos—. No sólo por el…, por el jinete, sino por mí. Te he asustado.


  Una negativa rápida y amable acudió a sus labios, pero fue incapaz de mentir a aquel rostro franco y a aquellos ojos llenos de preocupación.


  —Sí —admitió en voz baja—, pero, de verdad, no sabría decirte por qué; tal vez sea sólo porque esta noche estoy un poco alterada. Vámonos.


  Salieron del escondite. La lluvia había amainado bastante y se había convertido en una suave llovizna. Larissa quería decir algo antes de separarse, pero no encontraba las palabras.


  Fando la miró largo rato, pero no hizo el menor movimiento para tocarla, por respeto a su confusión. Después, como si hubiera tomado una decisión, tiró de un bramante que llevaba al cuello y sacó una gargantilla de aspecto rústico hecha de hebras fuertemente trenzadas en torno a una especie de raíz; antes de que la joven pudiera protestar, ya se la había deslizado por la cabeza.


  —Te protegerá —explicó Fando—. No te la quites nunca, por favor.


  Larissa se llevó la mano al curioso collar mientras reconsideraba la acción de Fando. Dumont siempre la había puesto en guardia con respecto a aceptar regalos de desconocidos, y sus labios se tensaron un momento. No obstante, quien más temor le había inspirado esa noche había sido Dumont, y no ese solícito joven. Supo de pronto, con certeza absoluta, que, fuera mágico o no, aquel collar no le haría nada malo porque venía de Fando.


  —Gracias —replicó con sencillez; le dedicó una breve sonrisa y echó a correr por la rampa, sin mirar atrás.


  Se dirigió a su camarote, cerró la puerta por dentro y se preparó para dormir; sentada todavía, y apoyada en las almohadas, se tapó hasta la barbilla con la colcha.


  No concilio el sueño hasta que las primeras luces de la aurora iluminaron el camarote; tampoco se quitó la gargantilla que le había dado aquel extraño personaje llamado Fando.


  


  Marcel salió del Dos Liebres maldiciéndose a sí mismo. Amenazaba lluvia desde la mañana y tendría que haberlo previsto, pero ahora ahí estaba, en el sitio más inoportuno cuando…


  Furioso, el músico se envolvió en la capa protegiendo la flauta al mismo tiempo, pero el fino tejido apenas lo libraba de la opresiva humedad y enseguida quedó empapado. Arropó el estuche con el instrumento contra el pecho lo mejor que pudo y avanzó presuroso.


  Miraba a uno y otro lado con inquietud, y los pies se le hundían en los charcos hasta el tobillo. Pronto se encontró en el centro de la plaza; su casa se encontraba al final de la calle de El Arrendajo Enfadado, y su corazón comenzó a alegrarse cuando vio el letrero que crujía en la repentina ráfaga de viento. Tuvo ganas de reír; ¡por las patillas de Panzón, iba a conseguir llegar!


  De improviso, oyó el ruido de los cascos.


  El corazón se le paró y casi se le cae la flauta al suelo; echó a correr a trote ligero y después a toda velocidad, con la capa flotando a la espalda. Trataba de mantener la calma, pero era inútil. «Hay más gente en el pueblo que tiene caballos, además de él…, y a lo mejor es otro que se apresura a llegar a casa, igual que yo».


  El galope sonaba melodioso ahora, sobre los guijarros de la calle, pero se oía algo más también: una especie de crujido que no lograba identificar.


  El estuche de la flauta se estrelló contra los brillantes adoquines cuando una mano de gran tamaño se cerró en torno a la garganta de Marcel.


  Capítulo 6


  [image: candelabro]


  Había sido una mala noche para el capitán Raoul Dumont.


  Tal vez el joven no mintiera al decirle que la había visto correr hacia la Avenida del Ciprés Viejo, pero él no logró encontrar a su protegida. Estuvo una hora aproximadamente recorriendo los prostíbulos de la calle y haciendo preguntas sin obtener ningún resultado. Algunas de las muchachas eran bonitas, pero no tenía ganas de probar sus encantos esa noche; después de comprobar que la asustada jovencita no se había refugiado en ninguna de aquellas casas, supuso que había ido a esconderse en el barco.


  Alrededor de la medianoche, ascendió la pasarela a furiosas zancadas sin dejar de pensar en Larissa, pero el curioso recado que le dio Caleb, el marinero de guardia, lo distrajo.


  —Ha venido a veros un hombre, señor; dice llamarse Lond y, por lo visto, tiene algo muy importante que hablar con vos.


  Dumont clavó la mirada en el desventurado Caleb, un joven que apenas tenía edad para afeitarse.


  —¿Dijo cuándo volvería?


  —No…, no se ha marchado, capitán —repuso temeroso—. Dijo que os esperaba en vuestro camarote. —El muchacho se estremeció—. No me gustó nada su aspecto, señor; iba completamente embozado y no logré verle la cara en ningún momento.


  —Muy bien, Caleb —dijo Dumont con el entrecejo fruncido—. Iré enseguida a verlo.


  Antes de acudir a hablar con el desconocido, Dumont fue a comprobar la evolución de Brynn con la esperanza de que el baño caliente y la buena cocina de Brock le hubieran devuelto la razón. Brynn guardaba informaciones importantes en aquellos sesos aterrorizados, y él quería conocerlas.


  Se acercó presuroso al cuarto de baño y encontró a Ojos de Dragón apoyado contra la puerta, tallando una figura retorcida con alas de murciélago, y un montón de virutas a los pies.


  —¿Algún contratiempo? —inquirió Dumont.


  —Ninguno, señor —respondió Ojos de Dragón—. Hace unas horas vino Brock con una bandeja de comida y yo mismo se la llevé a Brynn; me pareció que se había tranquilizado, y me pidió papel, pluma y tinta.


  —Qué extraño. Brynn es prácticamente analfabeto.


  —Bueno, insistió tanto —replicó el semielfo con media sonrisa— que se lo di. Desde entonces no ha dicho nada más; creo que necesitaba un poco de intimidad.


  —Sería mala suerte que se hubiera quedado dormido y se hubiera ahogado en la bañera. Bien, vamos a ver qué podemos sonsacarle ahora. —Llamó a la puerta—. Brynn, soy el capitán Dumont. He venido a ver cómo te encuentras. —No hubo respuesta.


  Dumont hizo un gesto a Ojos de Dragón, y el semielfo guardó la inquietante figura en el bolsillo y se adelantó con la llave maestra. La puerta se abrió de par en par, y el capitán se asomó a la oscuridad.


  El cuarto del baño era algo único en La Demoiselle. La mayoría de los trajes de El placer del pirata eran resistentes, pero había algunos artículos delicados del vestuario, casi todos pertenecientes al de Larissa y Casilda, que debían lavarse con cuidado a mano y en agua pura. Había dos bañeras, una para lavar y otra para aclarar, y ahí terminaba la decoración del cuarto; ni siquiera las paredes tenían una capa de pintura. El capitán se bañaba allí y a veces concedía el privilegio a algunos miembros de la compañía, mientras que la tripulación tenía que conformarse con un baño en el río.


  Los trajes puestos a secar en las cuerdas del techo les rozaron la cara al entrar. Había algunas candelas, pero, al parecer, Brynn no se había dado cuenta de que se habían extinguido. Dumont silbó unas notas sencillas, y las llaves de Ojos de Dragón comenzaron a despedir una luminosidad azulada que alumbró la estancia. Los mágicos rayos revelaron una escena que provocó a Dumont una rabiosa frustración y una ligera náusea.


  Brynn seguía en la bañera, pero no se había ahogado; el agua en la que flotaba su cuerpo, blanquecino como el de un pez, estaba teñida de rojo oscuro, y el cuchillo con que se había abierto las venas se encontraba en el suelo al pie de la bañera. Tenía una mano apoyada en el borde, y la muñeca cortada presentaba un pálido color gris rojizo.


  El capitán se acercó y se quedó mirando el cadáver, con ojos acusadores, como si su disgusto fuera suficiente para volver a la vida el cuerpo desangrado.


  —Esto es lo que quería escribir con tanta desesperación —dijo el semielfo, al tiempo que pasaba al capitán un papel estrujado.


  Se trataba de un mensaje escrito con la caligrafía caótica e infantil de Brynn: «POR LAMOR DE LOS DIOSES QUEMAZ MI CUERPO. NO LO ENTERÉIS». Dumont leyó la última voluntad del marinero y sacudió la cabeza. Por unos momentos se preguntó qué sería lo que tanto había aterrorizado a aquel hombre para llevarlo al suicidio.


  —¡Ay, Brynn! ¡Nunca aprendiste a escribir bien! —Arrugó la nota con rabia—. ¿Por qué te has cortado las venas antes de contarme lo que viste en las ciénagas?


  —Yo sé lo que hay allí —declaró una voz destemplada.


  Sorprendido, el capitán dio media vuelta y vio una silueta de estatura media, delgada y embozada. El desconocido se había calado la capucha de modo que el rostro quedaba totalmente oculto; la capa era negra como el ébano, igual que los guantes con que se cubría las manos.


  Ojos de Dragón ya había desenvainado el puñal y aguardaba tenso las órdenes del capitán. Dumont reconoció en el intruso al hombre descrito por el marinero de guardia.


  —Sois Lond, supongo —dijo con frialdad; la única señal de su furia era el fuego que le bailaba en los ojos de jade.


  —Tenéis una nave magnífica, capitán Dumont —comentó el extraño personaje tras saludar con una inclinación de cabeza—. Mis felicitaciones por ello.


  —Debéis haberlo comprobado vos mismo, puesto que la habéis allanado y recorrido a vuestro antojo esta noche.


  —He tenido que esperar muchas horas —replicó el hombre con un encogimiento de hombros; se adelantó sin titubeos y cerró la puerta a su espalda.


  Dumont, que ya se había recobrado de la sorpresa inicial al encontrarse con la silenciosa y misteriosa aparición de Lond, hizo un gesto rápido con la muñeca derecha, y un puñal resbaló desde la manga hasta su mano.


  —Protejo mi nave en extremo —dijo en tono de charla—. Algunos hombres han muerto por cometer infracciones más leves que el allanamiento.


  Dumont no podía medir las reacciones de Lond a causa de la capucha, y la delgada silueta tampoco revelaba inquietud.


  —No he venido a amenazaros ni a espiaros, capitán; sencillamente, tengo un negocio que proponeros y creo que será de vuestro completo agrado.


  —Siempre estoy dispuesto a hablar de negocios —concedió Dumont—, pero prefiero conocer de antemano a mis futuros colaboradores.


  Un temblor recorrió los hombros de Lond, y una especie de risa rasposa y gangosa salió de la oscuridad de la capucha. El capitán frunció el entrecejo.


  —¡Ah, querido capitán Dumont! Deseáis que os presente mis credenciales, ¿no es así? Os demostraré de buen grado quién soy, pero tal vez deseéis despedir antes a vuestro compañero.


  Dumont miró al semielfo, que no se había movido de su posición de alerta.


  —Ojos de Dragón se queda.


  —Lo que tengo que decir es exclusivamente para vos, capitán, no para la tripulación.


  —Ojos de Dragón tiene toda mi confianza, y se queda —repitió. Ojos de Dragón movió una ceja de un modo peculiar, y el capitán hizo un leve gesto de asentimiento. Sin dejar de mirar a Lond con sus rasgados ojos el semielfo bajó el arma; Dumont también guardó la suya y extendió las manos—. Bien, hablemos.


  —¿Aquí? —inquirió Lond, sorprendido.


  —Aquí y ahora.


  —Como deseéis. Estuve en la actuación de hoy en la plaza del mercado, y observé que tenéis un cuadro artístico de talento, tanto en el aspecto mágico como en el mundanal. Seguro que os ha costado muchos años reunir tanta calidad teatral y tanto dominio del arte arcana. Soy mago, igual que vos —prosiguió el misterioso encapuchado paseando por la estancia a medida que hablaba y rozando de vez en cuando la madera o los vestidos colgados con una mano enguantada—. Aprecio ambas cosas. Sin embargo, creo aventajaros en determinados aspectos, capitán; yo no tengo que soportar la carga de organizar un barco-espectáculo. Sé muchas cosas sobre Souragne, y esos conocimientos, sumados a mi dominio de la magia, podrían ser de gran utilidad para una persona como vos.


  —¿A qué os referís con «una persona como yo»?


  —Sois hechicero —repitió Lond en tono templado y moderador—, un entendido en materias superiores…, un coleccionista, digámoslo así, de objetos raros e interesantes. —Calló un momento para que sus palabras produjeran el efecto deseado.


  —Seguid —dijo Dumont, imperturbable.


  —Sé dónde se encuentran esas cosas que tanto os gustan, y sé cómo utilizarlas de la mejor forma posible. Podría dotaros de una tripulación dispuesta a trabajar con ahínco a cambio de muy poco gasto. Os ofrezco mis servicios, mis habilidades y mi sabiduría.


  —Pero pedís algo a cambio, ¿no es así? —apuntó Dumont con un gesto de burla.


  —Quiero salir de este húmedo agujero —anunció con voz fría y átona—. Vos partiréis de Souragne tarde o temprano, y quiero que me llevéis con vos. Aquí ya he aprendido todo lo que podía aprender; Souragne resulta pequeño para mis habilidades, y ansío ampliar conocimientos. Estoy seguro de que lo que os brindo vale por lo que os pido.


  —No lo sé; no estoy dispuesto a hacer actos de fe por nadie, y menos aún por una persona que se acerca a mí sigilosamente, como vos. ¿Cómo podría saber que sois quien decís?


  —Concededme la oportunidad de demostrároslo —replicó Lond tras una cruda carcajada. La figura embozada pasó ante Dumont y Ojos de Dragón rozándolos con la capa como si no estuvieran allí, y se quedó mirando el blanco cadáver de Brynn—. ¿Qué decía ese mensaje póstumo?


  —Quería que lo quemásemos en vez de enterrarlo… —contestó Dumont, un tanto perplejo.


  —Eso no va a ser posible aquí, porque no se hacen cremaciones.


  —¿Por qué no?


  —Una costumbre local —respondió Lond tras una pausa—. Los souragneses, como sin duda sabréis pronto, son muy supersticiosos, y creen que quemar a los muertos ofende a… los poderes superiores que gobiernan este lugar. —Se dirigió a Dumont con el rostro aún oculto—. Me ocuparé del cadáver. ¿Permitís que vacíe la bañera en primer lugar?


  Cerca de la tina había un cubo, que se utilizaba para llenarla. Lond lo tomó con ambas manos, lo hundió en el agua teñida de rojo y recogió un poco de líquido; lo agitó ante sí un momento, como si escudriñara en las profundidades de color granate. Ojos de Dragón y Dumont intercambiaron una mirada pero no interrumpieron al hechicero. Después, para espanto de ambos, Lond levantó el cubo hasta la boca oculta y bebió un ruidoso trago.


  Dumont y su amigo arremetieron a una contra él. El caldero salió volando por el aire y el fluido rojizo se derramó sobre los tablones del suelo.


  —Sois el más infecto… —comenzó Dumont, pero las palabras se tornaron un grito de dolor cuando un frío gélido le paralizó las manos.


  La sensación de congelación se le extendió por los brazos como si los hubiera hundido en un pozo de nieve. Oyó una exclamación entrecortada de Ojos de Dragón y supuso que también él sentía lo mismo. Dumont soltó al intruso y el calor fluyó de nuevo, dolorosamente, por sus manos. Lond se incorporó.


  —¡Necios! —dijo enfadado—. ¡Esto forma parte de mis poderes! ¡Parecéis chiquillos atemorizados! ¿Queréis presenciar mi demostración, capitán Dumont, o vuestras débiles tripas no lograrán tolerarlo?


  El insulto zahirió al capitán y aumentó su rabia.


  —Me habéis tomado por sorpresa, eso es todo. He visto y he hecho cosas mucho peores… Los muertos, muertos son. Podéis hacer lo que queráis con Brynn; es todo vuestro, ahora que sé qué clase de magia utilizáis.


  —Que vuestros hombres vacíen la bañera y que conserven el agua —replicó Lond, un tanto aplacado—. Después, amortajad el cadáver, y yo regresaré para mostraros mis poderes.


  Sin una palabra más, Lond sacó otro cubo de agua ensangrentada y se marchó. Ojos de Dragón se tensó, dispuesto a saltar sobre él de nuevo, pero Dumont lo detuvo con una mano sobre el hombro y sacudió la cabeza.


  —Déjalo que se vaya.


  —Se lleva un cubo de sangre —arguyó.


  —El joven Caleb ya conoce a Lond; no creo que abandone el puesto para interrogar al huésped sobre su partida.


  —Creo que cometes un error. Ese hombre tiene algo que… No me fío de él, Raoul —manifestó el semielfo en tono ominoso.


  —Yo tampoco, ni por un momento; pero quiero saber qué es eso tan importante que tiene que ofrecerme. Lo mantendremos vigilado, amigo mío. —Sonrió con frialdad—. Lo vigilaremos como una pareja de lobos en invierno.


  Caleb se estremeció al ver a Lond pasar de largo, alcanzar la pasarela y bajar al muelle. Tal como Dumont había supuesto, el joven se alegró mucho de que aquella siniestra silueta se alejara y no sintió el menor deseo de ir a interrogarlo. La oscura forma desapareció enseguida en las tinieblas de la noche.


  La plaza del mercado estaba silenciosa como un cementerio a esa hora de la noche; las antorchas se habían apagado ya y no volverían a encenderse hasta la tarde siguiente. Lond se encontraba ya a medio camino cuando oyó que los tambores reiniciaban su ritmo, como un apremiante acompañamiento al lejano rugido de la tormenta. Frunció el entrecejo bajo la capucha; conocía a las criaturas que habitaban los marjales de Souragne y no le complacía el interés que se tomaban por los extranjeros del barco.


  Sus rápidos pasos enseguida lo llevaron al otro extremo de la plaza del mercado, la zona menos respetable de la ciudad, conocida por el nombre de «Traspuerto». Pocos se aventuraban a cruzarla, ni aun a la luz del día, sin un arma y la predisposición a utilizarla, y, durante las horas nocturnas, nadie pasaba por el Traspuerto en absoluto, a no ser que tuviera asuntos tan tenebrosos como los de los propios habitantes del barrio; ni siquiera los asesinos transitaban con seguridad bajo la amenaza de entidades más oscuras y mortales de lo que un alma pura pudiera concebir. El miedo, junto con su compañera la muerte, moraban en los bajos fondos del Traspuerto.


  Lond conocía perfectamente aquella zona y su delgada silueta embozada era reconocida a su vez, y rehuida, por la mayoría de los miserables vecinos. Rio para sus adentros al ver palidecer y alejarse a los fornidos asesinos en potencia; sabía que con unas pocas palabras bien dichas y los ingredientes precisos podía destrozar sus diminutas mentes y pervertir sus almas, y ellos también lo sabían.


  Una sola persona en el Traspuerto acogió de buen grado a Lond. Murduc vivía en un reducido habitáculo oscuro y mísero, con las ventanas cegadas por tablones, en la peor parte del suburbio. Habría muerto hacía mucho tiempo con la garganta rajada o el cuello partido en cualquier callejón oscuro de no haber sido por la protección de Lond. Nadie ignoraba que aquel saco de huesos, viejo y demente, que jugaba con venenos, prestaba algún tipo de servicio al hombre de la capa, y por eso su sórdida casucha se había librado de incendios y saqueos.


  La calle estaba oscura y desierta. Todas las casas se hallaban abandonadas o habitadas por las ratas, y la única excepción era la que había justo enfrente de la de Murduc. Parecía una taberna, e incluso tenía un cartel que así lo proclamaba, donde figuraba el nombre de «El Ratón y el Gato». No obstante, Lond sabía que se trataba del lugar de reunión de la peor banda de desalmados. La luz salía por las rendijas de la pared y por debajo de la puerta.


  Llamó a la casa de Murduc y sintió que las vigas podridas temblaban bajo sus enguantados nudillos. «Una ráfaga fuerte de viento arrancaría de cuajo todo el edificio», se dijo. Oyó unos pies que se arrastraban.


  —¿Quién vive? —preguntó el hombre.


  —¿Quién, sino tu amo? —respondió Lond sonriendo para sí mismo.


  Varios cerrojos fueron descorridos y, por fin, Murduc asomó con cautela, iluminado por la linterna que sujetaba en la mugrienta mano. Le dedicó una sonrisa desdentada y abrió la puerta al único visitante que frecuentaba su hogar.


  —¡Mi amo! ¡Mi amo! —exclamó entusiasmado, con su aguda voz—. ¡Entrad enseguida! ¿En qué puede serviros vuestro humilde siervo?


  —Buenas noches, Murduc.


  Nada más entrar, Lond paseó su aguda vista por el lugar sin un interés definido, y Murduc dejó la lámpara sobre la inestable mesa y se apresuró a cerrar todos los cerrojos otra vez.


  El hombrecillo no se molestaba en limpiar su cuchitril y las hierbas, tanto las aromáticas como las tóxicas, se apilaban en montones desparramados por todos los rincones o colgaban, puestas a secar, de las vigas de madera. El camastro, un amasijo de harapos sucios, ocupaba una esquina; en ese momento, una rata salió presurosa de debajo de un montón de hierbas y se escondió en un gran agujero de la pared.


  —Necesito gran cantidad de los ingredientes habituales… y ten mucho cuidado de no confundirlos como la última vez.


  En la ocasión anterior en que el hechicero había recurrido a sus servicios, el demente senil cometió el error de confundir un afrodisíaco con un veneno mortal, y Lond terminó con un cadáver en vez de con una amante apasionada, lo que lo irritó sobremanera.


  Murduc se encogió al recordar el fallo. La ira de Lond era temible, y no deseaba provocarla de nuevo.


  —Sí, mi amo —respondió, con la cabeza respetuosamente inclinada—. No volverá a suceder, os lo aseguro.


  Empezó a trajinar por el cuarto como una escuálida araña, recogiendo varias hierbas y guardándolas en pequeños sacos. En las cuatro paredes había estanterías repletas de frascos, algunos totalmente cubiertos de polvo, y Lond procedió a quedarse con los que le parecía bien, previa comprobación de la etiqueta escrita con letras groseras; de vez en cuando, abría uno para examinar y olisquear el contenido.


  Por fin, Murduc se dirigió a él sonriente.


  —Aquí está todo, amo. ¿Os lo pongo en una bolsa?


  —Sí, así lo llevaré mejor —respondió el hechicero sin prestar atención, al tiempo que cogía varios frascos y botellas más de un estante.


  —¡Oh, señor! ¡Prácticamente me habéis vaciado la tienda! —exclamó el viejo con alegría, mirando los envases que Lond tenía en las manos. Una vez guardados también éstos en la bolsa, Lond sacó diez monedas de oro del bolsillo lateral y se las entregó al fabricante de pociones, que las recibió con los ojos desorbitados—. ¡Mi amo! —musitó—. ¡Ya no tendré que vender nada más! —Recogió el oro con manos temblorosas.


  —Bien cierto es, Murduc, bien cierto. Adiós.


  Salió de allí como una sombra, cerró la puerta tras de sí y se dirigió a la taberna El Ratón y el Gato.


  En el interior del establecimiento había varios hombres de rostros ceñudos y llenos de cicatrices sentados a una mesa, y la tenue luz puso sus desagradables rasgos en relieve cuando se volvieron a mirar al intruso; inmediatamente desviaron los ojos al comprobar de quién se trataba.


  —El fabricante de pócimas tiene diez monedas de oro entre sus manos en estos mismos momentos —anunció Lond—. Matadlo, incendiad su mísera vivienda y el dinero es vuestro.


  Apenas se había alejado cinco pasos cuando oyó que la puerta se abría de golpe. Diez minutos después, la noche se tiñó de tonos anaranjados y unas espirales de humo comenzaron a ascender hacia el cielo encapotado. Lond sonrió para sí; iba a dejar Souragne y ya no necesitaba al viejo para nada.


  Se detuvo a unos metros de la entrada de la ciudad y sacó un ágata del bolsillo; se retiró la capucha y musitó un encantamiento mientras se frotaba suavemente la gema sobre los párpados. Cuando los abrió de nuevo, tenía las mismas facultades de visión que las criaturas nocturnas. Guardó la piedra en su sitio y se cubrió la cabeza una vez más.


  Siguió caminando por la calle principal, llamada Tristepaso, hacia un lugar muy poco frecuentado durante el día y evitado después de la caída del sol: el cementerio.


  Una ligera neblina flotaba unos centímetros sobre el suelo del desatendido sendero de gravilla, que crujía bajo sus pies; la luz de la luna iluminaba la escena, jugueteaba entre las ramas de los robles, álamos y cedros y se derramaba sobre los panteones de piedra imprimiendo una atmósfera fantasmal al entorno. Souragne era una tierra muy porosa, incluso a tanta distancia de los marjales, y los cadáveres no podían recibir sepultura en el suelo pues los enterradores encontraban agua a un metro de profundidad, por lo que hasta los ladrones y asesinos se pudrían en grandes sepulcros de obra, en vez de descomponerse en la tierra.


  Lond se dirigió a la verja de la entrada, pronunció unas breves y bruscas palabras e hizo unos movimientos ondulantes con las manos. La cadena enroscada en los barrotes de hierro se deslizó como una serpiente y cayó al suelo con un ruido seco; las puertas chirriaron a un toque del hechicero y le franquearon la entrada.


  Él hombre del embozo negro avanzó con seguridad por el camposanto y se dirigió sin dilación hacia una tumba desnuda alejada de la entrada, pasando de largo la última morada de guerreros, aristócratas y nuevos ricos. La húmeda neblina caracoleaba en torno a sus rodillas, pero no le prestó la menor atención. Nada podía hacer daño a Lond en aquel cementerio.


  Llegó a la tumba que quería, llamada «Reposo de Canallas», donde eran sepultados sin ceremonias los muertos desconocidos. El hechicero rebuscó otra vez en sus bolsillos y sacó un cordón de cuero; comenzó a entonar una letanía mientras hacía un lazo con el cordón y arrojó éste a la losa que tapaba el sepulcro. Elevó las manos, y la colosal piedra comenzó a levitar entre sacudidas hasta quedar flotando en el aire a unos dos metros de la tumba.


  Un hedor insoportable salió del interior; lejos de sentirse afectado, Lond sonrió y se asomó a la oscuridad. Sobre los numerosos huesos que llenaban la fosa común yacía un cadáver relativamente fresco. Se acercó más y volvió a sonreír al reconocer los rasgos del muerto.


  —Bien, amigo mío —le dijo—, eres exactamente lo que buscaba. Me atrevería a asegurar que vas a impresionar a nuestro amigo el capitán hasta lo indecible.


  Se quitó el guante izquierdo y lo colocó con cuidado en la pared de la tumba; después se arrolló la manga hasta el codo, sacó un puñal, cuya hoja bien afilada destelló a la luz de la luna, y lo clavó en su propio antebrazo al mismo tiempo que ahogaba un grito de gozo y dolor.


  Capítulo 7


  [image: candelabro]


  Larissa se encontraba sola en la cubierta principal de La Demoiselle. La niebla se espesaba alrededor del barco por tres costados, pero ante sus ojos se abría amenazadora la extensión gris verdosa del pantano y el agua de color chocolate. Se quedó embelesada mirando el agua y una sonrisa asomó a su rostro; se sentía llena de fuerza, y su cuerpo comenzó a moverse al son de una música interior.


  Mientras bailaba, recreándose en esa seguridad recién adquirida, algo perturbó la quietud de las aguas limosas girando como un torbellino, hasta que, poco a poco, un monstruo culebreante emergió de las profundidades. Larissa no se asustó, como tampoco la inquietaban ya las brumas y los marjales, aunque sí se sorprendió al escuchar la amable voz de Fando en boca de la serpiente. No comprendía las confusas palabras, pero el tono era tan gentil y cuitado que las escuchó con atención.


  En medio de su monólogo, la criatura comenzó a sangrar; su escamoso cuerpo se cubrió espontáneamente de numerosas heridas por las que manaban hilillos rojos, y la sangre alcanzó el vestido y el blanco cabello de la muchacha.


  La paz sobrenatural que antes había sentido saltó en pedazos. Lanzó un grito, pero el ser continuó hablando, y entonces comprendió que la gran culebra no estaba viva, que se trataba del cadáver de un ser parecido a una serpiente. De pronto, ya no hablaba con la voz de Fando sino con la de Dumont. El ser no muerto se deslizó hacia ella; Larissa intentó huir pero los pies no le obedecían.


  Había oído historias de serpientes que hipnotizaban a sus víctimas y comprendió que estaba atrapada; intuía que si lograba moverse, o bailar, se libraría, pero ya era tarde, muy tarde…


  Un golpe seco en la puerta la despertó, y se sentó en la cama de un brinco, completamente desorientada.


  —¿S… sí? —contestó con voz entrecortada.


  —¿Piensas quedarte en la cama todo el día? —inquirió Casilda.


  Era una afortunada interrupción de lo cotidiano, tras el sueño y los enmarañados acontecimientos de la víspera; así pues, Larissa se apresuró a abrir la puerta a su amiga.


  —¿Me oíste anoche? ¡Ay dioses! Bramaba como una vaca camino del matadero… —Se detuvo de pronto al ver el pálido rostro de su compañera—. ¿Qué te pasa?


  —Nada —aseguró Larissa—. Es que no he dormido bien. —Al ver que Casilda la miraba con escepticismo, Larissa le apretó el brazo para reforzar sus palabras—. De verdad.


  —¡Pobre Larissa! Este sitio no te gusta nada, ¿verdad? —Cas abrazó a su amiga movida por un impulso—. Vamos, seguro que un buen desayuno te sienta bien.


  La mente de Larissa discurrió con velocidad. Era muy probable que se encontrase a Dumont en el comedor a la hora del desayuno; sabía que sería imposible evitar a su protector durante mucho tiempo en un recinto cerrado como La Demoiselle, pero, después de lo que había sucedido la noche anterior, prefería posponerlo cuanto fuera posible.


  —No; voy a ir a trabajar primero. —Esa idea calmó sus ánimos; sí, lo que necesitaba era bailar.


  Sin la magia de Gelaar, el escenario era un mero suelo de tablones desnudos; las sillas estaban recogidas y amontonadas en el fondo para que los actores dispusieran de todo el escenario y los bailarines ocuparan el patio de butacas durante las horas de ensayo. Entró sonriente en el salón, ataviada con la ropa de trabajo —una camisa de algodón, corta y sin mangas—, y comenzó a calentar los músculos, todavía entumecidos por el sueño, a base de suaves estiramientos.


  Un silbido de lobo le hizo levantar los ojos, con la esperanza de que no se tratara de Dumont; por suerte, era Sardan, y lo miró ceñuda.


  —Si piensas quedarte de mirón mientras trabajo, podrías al menos tocar un poco.


  —Encantado de servir a una dama tan espléndida —repuso Sardan con una galante inclinación.


  —Guárdatelas para los clientes que pagan —le espetó ella, pero una sonrisa asomaba a sus labios. Después de salir huyendo de manos de Dumont, los requiebros atrevidos, aunque inocentes, de Sardan, resultaban refrescantes.


  Comenzó a puntear sobre su inseparable mandolina, con la cabeza ladeada para escuchar el tono, y procedió a tensar las cuerdas. Larissa suspiró en su fuero interno; cuando se trataba de música, Sardan era un perfeccionista, aunque sólo se tratara de un ensayo. Por fin, el bardo levantó la mirada y asintió con la cabeza, satisfecho con la afinación del instrumento.


  —¿Qué canción quieres? —preguntó, mientras rasgueaba con aire ausente.


  —«Y así mana el amor» —respondió, refiriéndose al último tema de la Dama del Mar, donde renunciaba a Florian. Sardan comenzó a tocar.


  Larissa estaba cada vez más insatisfecha con la coreografía de ese baile; cuanto mayor se hacía y más representaba, tanto más exigente se mostraba con su arte. Había llegado el momento de intentar cambiar algunos pasos del número final, y comenzó a evolucionar. Describió unos movimientos con los dedos en el aire y sintió los pies tan ligeros como la espuma de las olas del océano; entrecerró los ojos y dejó que su cuerpo se expresara con libertad.


  «A pesar de lo malvada que es la Dama del Mar, merece un poco de compasión —pensaba, mientras con los dedos hacía el gesto del rodar de lágrimas por las mejillas—. Pura frialdad y falta de sentimientos, hasta que ese marinero se cuela en su corazón. —Sus pies acariciaban los tablones del escenario con ritmo y ligereza; mientras, envolviéndose el cuerpo con sus largos brazos, avanzaba y retrocedía con la angustia del personaje—. Y ahora tiene que dejar que se marche, que regrese al mundo de aire y sol, que vuelva con la mujer a la que ama».


  Sentía el pecho oprimido por la emoción, y sus movimientos comenzaron a adquirir potencia sin perder gracilidad. Había olvidado los tablones de madera que pisaba y las gotas de sudor que le perlaban el arrebolado rostro; la blanca melena flotaba en libertad y le daba la sensación de estar sumergida en el agua. Respiraba sin notar el aire que entraba en sus pulmones, y bailaba sin saber qué pasos ejecutaba.


  Sin embargo, notaba que crecía, como si al moverse llenara hasta el último resquicio de la sala, que de pronto resultaba pequeña. El calor le inundaba el cuerpo, y el movimiento fluía por sí solo, sin esfuerzo ni constreñimiento; saltaba y giraba por el escenario completamente sumida en el olvido, rendida al fuego interior, a la potencia que de repente aumentaba con ella y…


  —¡Larissa!


  Sintió una dolorosa presión en las muñecas y sus evoluciones, su movimiento increíble y salvaje, se detuvieron en seco. Abrió los ojos pero no veía contra qué obstáculo se debatía y se oyó lanzar un grito, un chillido cortante y agudo. Le impedían bailar y se moriría si no bailaba…


  —¡Larissa, mírame! ¡Para y mírame! —Era la voz de Sardan, que le llegaba como desde muy lejos; con un esfuerzo que la agotó, enfocó la mirada y encontró los ojos despavoridos de su compañero. Estaba pálido y la miraba con terror mientras le sujetaba las muñecas firmemente. El cantante esperó a que Larissa volviera en sí por completo antes de soltarla.


  —¿Te encuentras bien?


  La muchacha oyó los furiosos latidos de su corazón, se humedeció los resecos labios y asintió despacio. De repente se sentía muy fatigada, y Sardan, como si lo intuyera, la ayudó a llegar al fondo de la sala y a sentarse en una silla; aguardó a que recuperase la respiración normal y después la interrogó.


  —¿Qué te pasó cuando bailabas?


  —Nada, es que… quería probar unas ideas que se me han ocurrido.


  —Hace cuatro años que te veo bailar —replicó Sardan con una sacudida de cabeza, preocupado todavía—, y jamás lo habías hecho como hoy. Ha sido… —rebuscó las palabras—… una danza impecable. —Larissa hizo un amago de protesta, pero Sardan levantó una mano para que lo dejara seguir hablando—. Es así, de verdad; eres perfecta, casi en exceso… Como una especie de monstruo, o de hada, o de un ser no humano. —Hizo una pausa, pero no la miró a los ojos, y su expresión se tornó cautelosa—. Has llegado a asustarme. Era como si no estuvieras aquí.


  —En serio, Sardan, no era más que una danza —insistió Larissa, tratando de calmarlo—. Son imaginaciones tuyas…


  —Estás agotada —la interrumpió con una ceja enarcada—, eso no lo puedes negar. Si intentas repetirlo todas las noches, dentro de una semana estarás muerta.


  —Me encuentro bien… Sólo tengo algo de sed. ¿Me traes un poco de agua? —le pidió, con la esperanza de quedarse a solas unos instantes.


  El cantante salió a la carrera, y Larissa exhaló un suspiro; colocó la cabeza entre las manos y deseó que su corazón detuviera el galope desenfrenado. Ya se había sentido transportada por la música en otras ocasiones, pero jamás como entonces. Había llegado al éxtasis durante unos segundos y había sentido el cuerpo inflamado de energía; la sensación resultaba a la vez aterradora e irresistible. Si fuera capaz de utilizar esa energía, de ponerle riendas de alguna forma, ¿qué no sería capaz de hacer?


  —Toma —dijo Sardan, tendiéndole un vaso de agua fresca que bebió agradecida.


  —No he desayunado todavía —comentó la joven—. Tal vez eso tenga algo que ver.


  —Tal vez —repitió Sardan en tono de duda—. Ve a comer algo y después duerme un poco más. Esta noche tienes que actuar. —La ayudó a levantarse y ella respondió con una sonrisa cansada.


  —Se diría que te preocupas de verdad —bromeó.


  —Me limito a cuidar las posibilidades de seducirte —replicó Sardan fingiendo haberse ofendido.


  


  Larissa había vivido muchas veladas de estreno con El placer del pirata, pero ninguna como aquélla; la población de Puerto de Elhour, hambrienta de espectáculos, se había volcado en pleno sobre el barco-teatro, y las localidades se agotaron.


  Resguardada tras la magia del colgante, Larissa observaba los rostros maravillados del público y sonreía. No se había producido un solo fallo; las danzas habían sido ejecutadas a la perfección, y tuvo la sensación de que el viejo y manido musical resplandecía de nuevo, si no por talento, sí al menos por su calidez; la historia de amor era muy tierna, y ella, la Dama del Mar, una belleza fascinante y peligrosa.


  Se quedó expectante, escuchando «¡Ay! Mi amor se ha ido», interpretado por Casilda; albergaba la esperanza de que el ambiente favorable de la noche contagiara a su amiga. También Casilda se sentía transportada por la emoción y el alborozo de actuar ante un público tan receptivo, y se estaba superando en su trabajo; pese a ello, tampoco en esa ocasión logró dar la última nota.


  La bailarina se alegró de que los espectadores no lo advirtiesen; el público aplaudía ensordecedoramente al final de cada número y, puesto de pie, dedicó a toda la compañía una clamorosa ovación final. Cuando salieron del escenario, los actores, sudorosos y eufóricos, se abrazaron unos a otros entre risas de puro regocijo. Las noches como aquélla, cuando las cosas parecían encajar a la perfección, casi como en las ilusiones mágicas de Gelaar, hacían que todo valiera la pena.


  Todavía entre nubes, Larissa bajó a su camarote bailando y repartiendo radiantes sonrisas a todo aquel que se cruzara en su camino, fuera marinero, actor o cliente. Se quitó el maquillaje y el disfraz a toda prisa y regresó a la cubierta principal para reunirse con los espectadores, según tenía por costumbre la compañía al final de cada representación; y allí aún la aguardaba otra agradable sorpresa.


  El barco resplandecía entre docenas de lucecillas colocadas en las barandillas a intervalos regulares. Titilaban suavemente, como estrellas que hubieran descendido desde los cielos para quedarse un rato; parpadeaban y chispeaban difundiendo su refrescante y deliciosa luz entre los satisfechos actores, los invitados de la ciudad y los miembros de la tripulación, cargados ya de vino. Mientras Larissa observaba, un joven que intentaba conquistar a una alegre muchacha del coro quiso tocar una de aquellas lamparitas; ésta se oscureció al momento y volvió a brillar tan pronto como el muchacho retiró la mano.


  Larissa lo tomó por otro truco del ilusionista Gelaar. Buscó al elfo con la mirada y lo descubrió apartado del bullicio, cerca de la rueda. Sonriente, se apresuró a bajar a su encuentro. Él la miró un momento y volvió a concentrarse en los pequeños luceros; acercó una mano hacia uno de ellos, que brillaba intensamente, pero no llegó a tocarlo.


  —Son preciosas, Gelaar —lo felicitó con efusión—, una de las ilusiones más hermosas que he visto en mi vida. A todos nos encantan.


  —No puedo atribuirme el mérito, señorita Bucles de Nieve —dijo Gelaar fríamente, con una extraña mirada—. Es el capitán quien las ha adquirido para el barco.


  —Un trabajo digno de elogio, desde luego —terció la sedosa voz de Ojos de Dragón. Gelaar se giró hacia el segundo de a bordo y su gesto se tornó aún más duro.


  Una vaga sensación de incomodidad empañó la euforia de Larissa. El semielfo y el mago elfo respetaban una frágil tregua, en el mejor de los casos, pues eran enemigos naturales, como el lobo y el tigre.


  —Más te valdría cuidarte un poco, Gelaar —prosiguió Ojos de Dragón en un tono burlesco de preocupación—. Te veo muy cansado desde hace unos días. ¿Te has mirado al espejo últimamente? —Lanzó una cruda carcajada, y la expresión de odio del sombrío elfo mago sobrecogió a Larissa.


  —Disculpadme, señorita Bucles de Nieve —dijo el mago con un tono desprovisto de emoción—. La noche se ha estropeado de repente.


  Saludó con cortesía y pasó ante Ojos de Dragón con una dignidad que habría hecho avergonzarse a cualquiera. Pero el semielfo se limitó a mirarlo con indiferencia; después volvió los oblicuos ojos a Larissa, se rozó el flequillo en un gesto de saludo y se marchó también.


  Larissa lo observó con descontento en el corazón; sacudió la cabeza como para olvidar el desagradable incidente que acababa de presenciar y se inclinó sobre la barandilla para contemplar mejor las lucecillas parpadeantes.


  No brillaban de un modo continuo y a veces se encendían y se apagaban en rápida intermitencia; las miraba fascinada y, para su placer, observó que incluso cambiaban de color, desde el amarillo hasta el verde, desde el azul hasta el morado, pasando por una miríada de tonos intermedios. Empezó a reírse en voz alta como una chiquilla.


  —¿Verdad que son formidables? —intervino Casilda.


  —Más que cualquier otra cosa que haya visto en mi vida —asintió Larissa, entusiasmada—. Tengo la sensación de estar en…, en una especie de cuento de hadas o algo así.


  Ambas mujeres guardaron silencio mientras gozaban del extraño y delicioso espectáculo de luces que festoneaba La Demoiselle.


  —¡Qué público tan agradecido! ¡Ojalá hubiera llegado a esa dichosa nota! —suspiró Casilda tras el silencio.


  —¡Tú sí que eres estupenda! —replicó Larissa al tiempo que le apretaba el brazo—. El público ni se enteró.


  —¿Señorita Bucles de Nieve? —llamó una voz insegura. La joven se volvió y se encontró con el tabernero del Dos Liebres, que la miraba tímidamente. El hombre se quitó el sombrero y comenzó a juguetear con él hasta dejarlo reducido a un guiñapo—. He venido a que me enseñéis el barco, ¿recordáis?


  —¡Naturalmente! —Larissa sonrió, y Jean creyó ver salir el sol—, Casilda, te presento a Jean; tiene una taberna en Puerto de Elhour con el cartel más gracioso del mundo. —Le describió en pocas palabras los conejos borrachos y Casilda rio.


  —Los conejos son los héroes de una leyenda tradicional —añadió Jean, quien se sentía en el séptimo cielo entre las dos encantadoras damiselas—. Uno se llama Orejasluengas y es listo. El otro, Panzón, siempre se mete en líos, y Orejasluengas tiene que salvarlo.


  —Si el cartel se refiere a ellos, Panzón va a tener un dolor de cabeza horrible por la mañana —rio Casilda—. Larissa, ¿qué es eso de enseñarle el barco? —Larissa le explicó el asunto sin mencionar a Fando para nada, y Casilda se animó—. Bien, no podemos enseñarlo todo, pero sí dar una vuelta rápida por las cubiertas de La Demoiselle.


  Jean no daba crédito a su buena suerte. Sabía que estaba en compañía de dos señoritas y que no sucedería nada indecoroso, pero podría vanagloriarse ante sus amigos de la noche en que había paseado por un barco mágico escoltado por una espléndida mujer a cada brazo. Soltó una carcajada estruendosa y cálida que se mezcló con la animada charla del resto de los invitados.


  —Larissa, querida —llamó Dumont—, creo que no me has presentado a tu amigo.


  La bailarina temía el encuentro con su protector, pero la efervescencia del ambiente parecía mitigarlo en parte, y se volvió sonriente a Dumont.


  —Tío Raoul, te presento a Jean, el tabernero de Dos Liebres. Anoche yo no tenía dinero, porque no me había cambiado después del desfile, y él tuvo la amabilidad de disculparme; le prometí que le enseñaría el barco.


  Hablaba con una actitud ligeramente desafiante, y lo sabía. El mensaje estaba claro: olvidaría lo sucedido la noche anterior si Dumont también lo olvidaba. El capitán la miraba a los ojos sin pestañear.


  —Gentil Jean —dijo por fin—, sois muy amable. Mi protegida hace bien en trataros con la misma hospitalidad que recibió de vos. Que os divirtáis.


  Se alejaron los tres hacia la proa mientras Larissa hablaba con entusiasmo de La Demoiselle. Dumont los siguió con la mirada. Larissa no parecía enfadada con él, pero tampoco intimidada. Relajó los hombros con un movimiento ostentoso y chupó la pipa al tiempo que se obligaba a pensar en cosas más alegres.


  La nave se había llenado hasta rebosar; tanto el público como los actores habían pasado la mejor velada de su vida. Las lucecillas que habían costado la vida de cuatro hombres brillaban alegremente y tenían el don de manipular las emociones, puesto que habían hecho que Dumont se sintiera feliz el día anterior. Ahora que había conseguido dominar su energía, alegrarían la vida a todos en el barco. Semejante hallazgo procuraría un gran beneficio a los negocios, aunque el capitán tenía dudas sobre cómo afectarían a la eficiencia de la tripulación esos vertiginosos efectos mágicos que inducían al placer; tendría que esperar para averiguarlo o, sencillamente, guardar los bichitos de luz durante las horas de trabajo, pensaba para sí.


  Se apoyó en la barandilla y siguió con la mirada el reflejo de las luces que rielaba en el agua. Entonces captó por el rabillo del ojo un movimiento en la playa, y aspiró profundamente el humo de la pipa, alertado de pronto.


  A medida que los recién llegados se acercaban, distinguió el perfil de Lond, acompañado por una persona vestida de negro con el rostro totalmente oculto. Ambos subieron a bordo, y la alegre y parlanchina multitud les abrió paso sin darse cuenta, sin perder un ápice de felicidad. Lond y su acompañante subieron por la rampa hasta la cubierta principal y fueron hacia Dumont. Cuando se aproximaban, el viento cambió de dirección y el capitán hizo un gesto de desagrado al recibir, con el soplo caliente y bochornoso, el hedor que emanaba de la pareja.


  —He terminado la primera parte de mi demostración. ¿Podemos retirarnos a vuestro camarote, capitán? —susurró Lond con aspereza.


  Dumont frunció el entrecejo, apretó la pipa entre los dientes y trató de concentrarse en el afrutado aroma del tabaco.


  —¿Quién es vuestro amigo? —exigió.


  El desconocido seguía con la cabeza gacha y el rostro vuelto en otra dirección.


  —Os lo presentaré enseguida, capitán. Vayamos a vuestros aposentos.


  —No creáis que vais a jugar conmigo. Si no me presentáis a vuestro maloliente amigo, podéis marcharos ahora mismo.


  —Está bien, capitán —suspiró Lond—, aunque en realidad no es necesario, puesto que ya conocéis a este hombre.


  Se situó delante del encapuchado y le colocó la capucha de tal manera que el capitán viera su rostro con toda claridad. Dumont retrocedió con los ojos desorbitados. Era Jack el Hermoso.


  El feo rostro del piloto todavía era reconocible, pero estaba marcado ya por los primeros signos de descomposición tras los dos días que llevaba muerto; su piel tenía un color gris enfermizo y no enfocaba los lechosos ojos. La mirada atónita de Dumont descendió hasta el estómago del hombre y separó la capa lo suficiente como para ver la sangre seca incrustada en la camisa blanca.


  —¡No! —musitó—. ¡Estás muerto!


  —Sí, capitán Dumont, lo está —corroboró Lond—. Y ahora ¿podemos dirigirnos a vuestro camarote?
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  —¿Dónde decís que queréis ir? —El hombre se puso pálido.


  —Al pantano —repitió Dumont al límite de la paciencia—. ¿Conoces las vías practicables de las ciénagas?


  —Lo lamento, capitán Dumont —se excusó el aspirante a marinero al tiempo que hacía un vigoroso gesto negativo con la cabeza—. Me encantaría unirme a vuestra tripulación pero no estoy dispuesto a acercarme a ese lugar. Ahí hay magia mala, sí, ¿es que no os lo ha dicho nadie? ¡Ahí vive el señor de los muertos!


  Era la decimocuarta vez en la mañana que le daban el mismo «consejo», y necesitó reunir hasta el último ápice de control sobre sí para no levantarse y estrangular al aspirante allí mismo.


  —Sí, ya me lo han dicho —replicó el capitán—. Si no quieres apuntarte, puedes retirarte.


  El hombre abrió la boca como para añadir algo, pero una mirada oportuna al furioso rostro del capitán lo hizo cambiar de opinión; inclinó la cabeza con torpeza y bajó aprisa la rampa.


  Dumont, sentado a una mesa en la proa de la cubierta principal, frunció el entrecejo. Había supuesto que sería fácil reclutar unos cuantos marineros de refresco después del éxito de la noche del estreno, pero no había tenido en cuenta el terror que los marjales inspiraban a aquellas gentes.


  —Son más cerriles que los lobos que conocí antaño en Arkandale —gruñó a Ojos de Dragón, que haraganeaba apoyado en la barandilla.


  —No hay que preocuparse. Encontraremos a uno o dos ansiosos por enfrentarse al pantano, estoy seguro —replicó el segundo de a bordo, concentrado en su trozo de madera.


  El viento le agitó los plateados cabellos. Se mantenía al margen de los asuntos, pero sus oblicuos y ambarinos ojos observaban con discreción hasta el último detalle; sólo su actitud y su vestimenta eran descuidadas.


  Dumont, por el contrario, vestía uniforme completo; el sol se reflejaba con fuerza en los botones dorados y en los galones de la casaca azul, y sus verdes ojos examinaban a los aspirantes de manera más manifiesta que los de su compañero. El siguiente marinero en potencia se acercó a la mesa. Dumont lo miró y encontró en él algo que le resultaba conocido.


  —¿Nos hemos visto antes, hijo? —inquirió con amabilidad.


  —No, capitán —respondió el joven sonriente.


  —¿Nombre?


  —Fando.


  El capitán escribió el nombre en el pliego.


  —¿Ocupación actual?


  —Ninguna.


  —¿Residencia?


  —El pantano, hasta hace unos… tres o cuatro días.


  Dumont levantó los ojos del papel.


  —Tienes que explicarme eso inmediatamente —dijo, pronunciando todas las letras lentamente, con un deje sarcástico.


  Fando miró a Dumont a los ojos y sonrió de forma irresistible.


  —Bien, capitán. Crecí en los marjales; mi madre era ermitaña y me llevó allí cuando era muy pequeño.


  El capitán no le quitaba la vista de encima, pero aun así advirtió que Ojos de Dragón había dejado de tallar, señal de que el candidato había despertado su interés.


  —¿Qué experiencia tienes para aspirar a enrolarte en mi barco? —prosiguió Dumont—. ¿Has trabajado en una nave alguna vez?


  Fando se avergonzó un poco y su expresión se tornó un tanto tímida.


  —Bien, para ser fieles a la verdad, no señor; a menos que tengamos en cuenta las canoas que utilizamos en el pantano. Las llamamos piraguas, y ésas sí que las domino bien; hasta sé construirlas con troncos de ciprés. Además conozco los marjales a fondo.


  Se inclinó levemente y apoyó las manos sobre el pupitre. No quedaba rastro de su apocamiento anterior y, en actitud serena, continuó hablando.


  —Conozco hasta el último recodo; sé dónde aumentan las corrientes y en qué épocas del año, y lo que hay debajo de cada centímetro de la superficie. Sé dónde se encuentra el peligro y dónde no, y la forma de evitar complicaciones o de enfrentarse a ellas cuando se presentan. Todos los habitantes de estas tierras temen el pantano; no saben nada sobre esa zona más que puras supersticiones y se niegan a acercarse para aprender algo con certeza. Preguntadles y veréis que ninguno quiere ir. Si tenéis intención de internaros en esas aguas, no creo que encontréis a nadie tan apto como yo para que os sirva de guía.


  Fando hablaba sin el menor asomo de jactancia, y Dumont dio crédito a las palabras del joven; aguzó su mirada de jade.


  Las criaturas de luz que le había traído Brynn eran lo único interesante que sus hombres habían encontrado en Souragne hasta el momento. La pequeña ciudad portuaria, aunque resultaba deliciosamente corrupta en algunos barrios, era vulgar hasta la decepción. Al parecer, escaseaban los aficionados a la magia, y, desde luego, nadie más que Lond tenía la menor idea de algún objeto que pudiera llamarle la atención.


  Sería una locura atravesar el pantano sin guía; además, la necesidad de otro piloto era indiscutible, porque Jack el Hermoso había sido un borracho, después un cadáver y ahora un muerto andante sin inteligencia. El entusiasta joven que tenía delante parecía un regalo de los cielos.


  El capitán volvió a centrarse en el pliego de papel y señaló con un círculo el nombre de Fando.


  —¿Dónde puedo localizarte si necesito tus servicios, Fernando? —Cambió el nombre del muchacho adrede; si el chico tenía un ego fuerte…


  —Ando de aquí para allá, pero nunca voy lejos. Si queréis encontrarme no tendréis ninguna dificultad.


  —Bien, en ese caso, seguiremos hablando más tarde.


  —Gracias, capitán Dumont —dijo con una amplia sonrisa. Miró hacia el atento Ojos de Dragón y le dedicó otro saludo igual; después, bajó la rampa brincando y silbando.


  Dumont se volvió hacia el segundo de a bordo y, para su sorpresa, lo encontró observando la retirada de Fando con una leve sonrisa en los labios; enseguida dirigió los ambarinos ojos al capitán.


  —Me gusta ese hombre, capitán. Sería un error no contratarlo. —Y siguió tallando.


  Resultaba curiosa la actitud de Ojos de Dragón, pues era un marinero que no trababa amistad con nadie, excepto con Dumont, y el capitán tomó nota del comentario de su subordinado.


  


  —¿Qué significa eso de que pensáis cruzar el pantano? —preguntó Lond con tono inquisitivo.


  El mago y el capitán habían bajado al camarote de éste pocas horas después de que se marchara el último aspirante. En el piso inferior había comenzado la representación de El placer del pirata, y de vez en cuando llegaban retazos de música. Las dulces e inocentes melodías contrastaban vivamente con la escena de oscuridad y muerte que se desarrollaba al mismo tiempo alrededor de Dumont.


  El capitán, por su parte, no se permitía mostrar cólera. Se mantenía erguido por encima de la estatura de Lond, y ni siquiera los dos muertos que aguardaban al lado del mago le preocupaban.


  —Pues significa exactamente lo que he dicho. ¿Queréis salir de Souragne? De acuerdo, os doy pasaje en mi barco, pero La Demoiselle du Musarde navegará a través del pantano. Lo único interesante que he encontrado en este agujero aburrido proviene de las ciénagas, y quiero buscar más. Ya os he explicado el funcionamiento del barco, y qué y a quién utilizamos para hacer de él lo que es; me he propuesto llegar a convertir La Demoiselle en un navío legendario.


  —Si atravesáis esas tinieblas, tenéis asegurado el paso a la leyenda —arguyó el mago.


  —¿Qué se oculta ahí que tanto aterroriza a la gente? —Dumont se acercó, y Lond apartó el rostro embozado—. En la primera conversación que mantuvimos, me asegurasteis que sabíais lo que hay. Contádmelo.


  La negra figura no respondió al momento; dejó transcurrir unos instantes y carraspeó.


  —La muerte, capitán Dumont, la muerte habita en el pantano; pero también vive a bordo de vuestro bajel… y es una muerte sobre la que yo tengo poder.


  Pasó por detrás de Brynn y le acarició la espalda casi con afecto. Los dos cadáveres miraban impasibles adelante. Para Dumont, el verdadero triunfo de la poderosa magia de Lond se personificaba en Brynn; el capitán ya había visto zombis con anterioridad, puesto que una persona que viajaba mucho solía encontrar todo tipo de cosas horribles, y él llevaba más de veinte años navegando por parajes recónditos. La aparición de Jack el Hermoso lo había sobresaltado mucho, pero no lo había horrorizado ni sorprendido.


  Sin embargo, el caso de Brynn era diferente; podía pasar por un ser vivo. El capitán se había encargado de tramar una historia según la cual Brynn había contraído las fiebres del pantano, una enfermedad cuyos síntomas eran languidez y un olor bastante desagradable. El zombi parecía tan vivo que nadie había puesto en cuestión esas explicaciones. Lond había prometido proporcionarle más marineros en las mismas condiciones, esclavos que no comían ni se quejaban y que trabajarían sin descanso.


  —Yo también soy un hombre ambicioso, capitán —concluyó Lond—, y comprendo vuestras aspiraciones, pero los sabios valoran el don de la discreción; ya tenéis los feux follets, unos seres que sólo existen en este lugar. ¿Acaso no es suficiente?


  —¡Oh! ¡Así se llaman esas lucecillas! ¿Habéis dicho feux follets? Como los fuegos fatuos, ¿no es así?


  —Es imposible que os planteéis seriamente cruzar esas pequeñas vías de agua con un navio tan grande —objetó Lond con tono sombrío.


  —Ésa es mi intención —respondió Dumont, mientras cargaba la pipa con displicencia.


  —Jack no está en condiciones de pilotar.


  —Por supuesto —replicó Dumont con una carcajada cortante tras echar una ojeada al cadáver—. He contratado a un piloto esta mañana, un joven que se ha criado en los marjales; él nos guiará.


  —No me dejáis opción —declaró Lond después de un silencio—. Deseo abandonar la isla y me veo obligado a aceptar la ruta que escojáis.


  Salió sin añadir una palabra, seguido por Jack el Hermoso y Brynn; Dumont abrió la ventana para ventilar la habitación y que se fuera el tufo de la muerte, encendió la pipa y se dirigió al teatro a disfrutar del resto de la función nocturna.


  La representación fue perfecta, y Dumont sintió deseos de quedarse un tiempo en Puerto de Elhour; pero no demasiado. Después de la función, pidió a los actores que permanecieran en el salón mientras los espectadores subían a la cubierta principal a tomar un refrigerio.


  Larissa no tenía idea de lo que Dumont iba a comunicar a la compañía, pero desconfiaba; Casilda, por el contrario, estaba emocionada.


  —Tal vez pasemos aquí unos días; parece que el público se divierte mucho, y desde luego yo también —dijo con énfasis.


  —Eso espero, pero lo dudo, no sé por qué —replicó Larissa—. A mi tío no le gusta quedarse mucho tiempo en ningún sitio.


  Cortaron la conversación en seco al ver aparecer a Brynn, que se encaminó arrastrando los pies al fondo de la sala sin dirigirles ni una mirada al pasar. Larissa se estremeció por dentro; nunca se había preocupado de Brynn, con sus helados ojos y su halo de violencia fuertemente reprimida, pero desde su recuperación de las fiebres del pantano lo encontraba menos atractivo aún. Estaba más pálido de lo normal, como si la breve enfermedad le hubiera minado la energía, y caminaba con una lentitud que nunca había mostrado; además, hacía días que no tomaba un baño. No parecía del todo intratable, aunque utilizaba pocas palabras. No obstante, lo que más inquietaba a la joven era su mirada, que se había tornado opaca, muy diferente de la de antes, penetrante y escrutadora, como si no hubiera vida tras aquellos iris de color castaño. Casilda tampoco se sentía a gusto en su presencia.


  —Me estremezco cada vez que lo veo —le dijo a Larissa en voz baja, y su amiga asintió.


  Dumont subió al estrado y se situó frente a los actores y la tripulación.


  —Damas y caballeros: sé que hemos disfrutado mucho de nuestra estancia en Puerto de Elhour, pero hay poco público y no sería rentable demorarse. Seguiremos atracados unos cuantos días más y después partiremos.


  El ambiente jovial desapareció de pronto.


  —A las brumas otra vez —comentó una voz.


  —Sí, a las brumas —corroboró Dumont, haciéndose eco del comentario—. Ya las hemos cruzado sin problemas en una ocasión, ¿verdad? Antes de marcharnos de Souragne definitivamente, me gustaría echar un vistazo al otro lado de la isla, de modo que navegaremos por el pantano hacia el sur.


  Un murmullo sordo comenzó a extenderse por la estancia; algunos habían oído comentarios sobre los marjales, pero incluso los que no sabían nada sentían escasos deseos de adentrarse en las aguas embarradas y prohibidas.


  Larissa palideció y se le abrieron mucho los ojos. «Musgo que cuelga de los árboles…, serpientes enroscadas en el tronco de cipreses altísimos…, aguas oscuras, rotas sólo por las criaturas que habitan en las profundidades…, luces trémulas que atraen…». Sacudió la cabeza con rabia para deshacerse de las perturbadoras imágenes.


  —Contamos con una persona que nos guiará a través de las ciénagas —prosiguió Dumont, haciendo caso omiso de la reacción de la gente—. Fernando, ven aquí. Quiero presentarte a los artistas y a la tripulación.


  Con una radiante sonrisa paternal, hizo una seña al joven para que se acercara. Fando subió al estrado tímidamente y se situó junto a Dumont; buscó a Larissa con la mirada, le dedicó una amplia sonrisa y le guiñó un ojo.


  —Bueno, es bastante atractivo —susurró Casilda—, a pesar de su atrevimiento. ¿Te has fijado en ese guiño?


  Larissa asintió ruborizada; en realidad no esperaba volver a ver al extraño joven, y en esos momentos no estaba segura de si se trataba de un encuentro fortuito. ¿Atractivo? Sí, seguramente, sobre todo cuando la luz se reflejaba en sus risueños ojos castaños. Sin embargo, le inspiraba algo más que admiración, con aquella sonrisa y aquellos ojos; un sentimiento que la desconcertaba y hacía tambalearse la cómoda rutina en la que se desenvolvía desde hacía ocho años. Una emoción afloró a la superficie a pesar de las dudas y de la extraña atracción: se alegraba mucho de que se uniera a La Demoiselle.


  Volvió en sí sobresaltada y se dio cuenta de que Dumont acababa de presentar a Fando. La joven se quedó pasmada. Dumont jamás presentaba formalmente a ningún miembro de la tripulación, y menos aún los animaba a mezclarse con los actores, como estaba haciendo en esos momentos. Enarcó una blanca ceja al ver cómo el joven charlaba animadamente con cada uno, desde Gelaar hasta Sardan.


  —Voy a ir a saludarlo —anunció Casilda, al tiempo que se alisaba los negros rizos.


  Larissa sonrió, pero se quedó un poco rezagada; tenía la sospecha de que Dumont no apreciaría tanto a su novísimo marinero si supiera que ya se habían conocido, y en unas circunstancias muy particulares.


  —Y éste es Ojos de Dragón —prosiguió el capitán. Fando le ofreció la mano, y el semielfo se la estrechó tras unos instantes de duda, con una precavida sonrisa.


  —Bienvenido a bordo —le dijo, en un tono que parecía sincero.


  Fando se fijó, sin disimulos, en el rasgo que había valido el sobrenombre al segundo de a bordo.


  —¡Tienes las pupilas rasgadas como las serpientes! —exclamó—. ¡Qué interesante! ¿A qué es debido?


  Larissa se estremeció de asco; la analogía que a ella se le ocurría, cuando pensaba en ello, era con los gatos, animales mucho más agradables que las serpientes.


  Se hizo el silencio de pronto. El segundo de a bordo era casi tan temido y evitado como el propio capitán, y jamás nadie se había atrevido a preguntarle el porqué de sus ojos. Nadie hizo el menor movimiento durante unos momentos; incluso Dumont estaba pendiente de la respuesta del semielfo. Hasta que Ojos de Dragón sonrió de nuevo.


  —Mi madre siempre decía que mi padre era una serpiente. Claro que había quien opinaba que era un monstruo, aunque jamás se lo dijeron a la cara. Pero me alegro de tener los dientes como los de mi madre, pues me sería difícil masticar con colmillos.


  Superado el instante de tensión, todos rieron con muchas más ganas de lo que merecía la broma, excepto Fando, que estrechó la mano de Ojos de Dragón una vez más y le dedicó una mirada cargada de compasión, mirada que sólo comprendieron el destinatario y la observadora Larissa. La sombra de un sufrimiento pasó por el rostro del semielfo, pero enseguida recuperó la máscara de indiferencia.


  —Ojos de Dragón, voy a llevar a Fernando abajo para enseñarle cómo funciona la intendencia.


  —¿Estáis seguro, capitán? —inquirió Ojos de Dragón con una ceja arqueada.


  Dumont frunció el entrecejo; no le gustaba que sus decisiones se pusieran en tela de juicio, ni siquiera por parte de su amigo íntimo, y menos aún delante de la tripulación y de la compañía.


  —Pues claro que estoy seguro, y dile a Jahedrin que quiero que instruya a Fernando como timonel. Es bastante fuerte para la tarea y además es nuestro guía, de modo que necesita saber pilotar el barco. Los demás —añadió, dirigiéndose al grueso de la tripulación y a los actores, que todavía se apiñaban en torno a Fando—, id a cubierta, que los clientes esperan.


  Larissa daba media vuelta para salir con todos cuando una mano la retuvo por el brazo.


  —Señorita Bucles de Nieve —le dijo Fando, cuando la joven lo miró—, sólo quería haceros saber que me es muy grato estar con vos después de haberos visto actuar.


  Tanto su rostro como su voz traslucían solamente cortesía y amabilidad, y Larissa agradeció aliviada tanta discreción.


  —Gracias —repuso en el mismo tono. En el último segundo se acordó de llamarlo por el nombre que el capitán le había asignado, no por el que él había dicho la primera vez—. Bienvenido a La Demoiselle du Musarde, Fernando. —Sonrió con amabilidad a Dumont y subió a la cubierta principal bajo la mirada de Fando y el capitán.


  —Ella es el tesoro más preciado de los muchos que hay en mi barco. ¿No os parece bellísima, Fernando?


  —A cualquiera se lo parecería, señor.


  —Una respuesta perfecta —replicó Dumont con una carcajada—, aduladora y cauta a la vez. Voy a decirte lo mismo que digo a todos mis hombres: no le pongas las manos encima si quieres conservarlas. Bien, volvamos a nuestro acuerdo.


  Se giró para mirarlo de frente con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —La Demoiselle es un barco-espectáculo. Ofrecemos diversión y, cuanta más calidad tenga, tanto más nos beneficiamos. Es sencillo, ¿no? Ya has visto la obra. Gelaar, el elfo, es el artífice de algunos de los mejores efectos, pero eso no es todo lo que hay en el navío, ni mucho menos.


  Se dirigió a una puerta que había al fondo del teatro, semioculta y pintada para camuflarse con la propia pared, pero no escondida. Dumont sacó una pesada anilla con llaves y buscó la apropiada, la introdujo en la cerradura y silbó unas notas; la llave se iluminó suavemente y el cerrojo se descorrió. Fando levantó una ceja en gesto interrogativo.


  —Es una llave, como puedes ver, pero es mágica —le explicó Dumont; abrió la puerta y comenzó a bajar por una escalera estrecha y oscura. Fando lo siguió—. Hay que silbar ciertas notas, que te enseñaré más tarde. La puerta no se abre sino con la llave y las notas.


  A medida que descendían hacia la oscuridad, Dumont silbaba para mantener la luz del llavero, que los alumbraba con un tenue resplandor azul. Dumont miró hacia atrás para dirigirse a Fando.


  —Supongo que toda esta magia te desconcierta, pero ya te acostumbrarás; La Demoiselle funciona prácticamente a base de magia, como tiene que ser, después de los malditos esfuerzos que he hecho por conseguirlo durante tantos años.


  Los peldaños se acabaron, y Fando echó un vistazo alrededor; en la espaciosa bodega había cajas, piezas de recambio, sillas de más, herramientas, sacos de harina y muchas otras cosas.


  —A veces hacemos largas travesías de un puerto a otro —prosiguió el capitán—, y no me gusta quedarme sin víveres ni suministros. Ésta es la bodega principal, y ahí detrás tenemos el ganado. —Se giró hacia otra puerta, la abrió con la llave mágica e hizo una seña a Fando para que entrara. El desprevenido joven cayó de bruces contra unas balas de paja. Oyó que la puerta se cerraba de golpe a su espalda y se apresuró a levantarse, pero Dumont lo detuvo apoyando la bota en su cuello.


  —Levántate despacio, muchacho, y echa un buen vistazo a tu alrededor; si no me satisface tu reacción, no sales vivo de aquí.


  El capitán retiró la pesada bota; Fando se incorporó hasta sentarse sin respirar apenas y miró la estancia.


  Tenía, aproximadamente, la misma capacidad que la bodega anterior y sólo estaba iluminada por el llavero de Dumont, aunque había unos candeleros vacíos en las paredes. El suelo se hallaba cubierto de paja sucia, y de pronto vio el ganado al que Dumont se había referido: dos terneras, varios pollos, unos cuantos corderos y varios cerdos; todos lo miraron a su vez con curiosidad. Sin embargo, no fue el ganado corriente lo que asombró al joven, sino las otras criaturas encerradas en aquella estancia oscura.


  La Demoiselle era un barco-teatro por fuera, pero también una galera de esclavos.


  Una mujer menuda y de cabello oscuro estaba encadenada a la pared; debía de haber sido bella en algún tiempo, pero en esos momentos estaba sucia y macilenta. Miró a Fando con un temor opaco en sus ojos, singularmente redondos y grandes. La ropa hecha jirones colgaba sin gracia de su huesudo cuerpo.


  Un zorro gigante, del tamaño de las terneras, que estaba acostado en una esquina, fijó la mirada en Dumont con un gruñido grave y gutural; también estaba atado, y una especie de arreos le cruzaban el blanco pecho.


  Un cuervo se acurrucaba en una jaula dorada colgada del techo, y, cerca de él, un gato negro con collar se atildaba con esmero, atado a una cadena con la longitud justa para dejar al ave fuera de su alcance. Pese a que se esforzaba por no acusar la presencia de los hombres, hizo una pausa en su aseo y les clavó una mirada rebosante de odio.


  Ante los ojos de Fando, el pelo del animal comenzó a cambiar de color; un tono azul brillante apareció en la punta de la cola y se extendió por todo el cuerpo mientras la criatura bufaba con las orejas aplastadas. El joven observó los singulares incisivos del felino, dos veces más largos de lo normal. Los bufidos despertaron a un reptil que parecía una especie de dragón en miniatura; desde el confinamiento de su jaula, levantó la roja y escamosa cabeza y enfocó la mirada hacia Dumont.


  —Tienes ante ti mi colección —dijo éste con lentitud—. Cada una de estas criaturas aporta algo de valor al barco o a mi propia persona, y los he recogido de distintos lugares; voy a presentártelos. Esta lindeza —comenzó, arrodillado junto a la mujer morena— es una mujer lechuza originaria de Falkovnia; se convierte en ave nocturna cuando se lo permito y explora el terreno. ¿No es así, Yelusa, querida mía? —Le acarició la sucia mejilla con gesto de propietario, y ella lo recibió con un ademán de sumisión y la mirada baja.


  Dumont se puso en pie y continuó.


  —El zorro proviene de Richemulot; corre a una velocidad pasmosa y me resulta muy útil cuando tengo que salir pitando del barco. Cola Bermeja, tienes hambre, ¿eh? —El zorro lo miró con ojos brillantes—. Hace dos días que no le damos de comer porque últimamente se niega a cooperar. Seguro que te zamparías ahora mismo uno de esos pollos, ¿no?


  —¡Mal nacido! —gruñó el zorro enseñando los colmillos—. A ti te echaría el diente, pero estás tan podrido que vomitaría. ¡Bah! —Sacudió la cabeza como para quitarse un mal sabor de boca. El capitán se limitó a soltar una carcajada antes de continuar.


  —Este cuervo es natural de Barovia, y conoce la historia de las tierras de alrededor mejor que cualquier otra criatura con la que me haya cruzado; además, sabe que es mejor no contarme mentiras, ¿verdad, Gráculus? —El ave graznó, pero no emitió sonido alguno, y Dumont chasqueó la lengua—. Esa jaula lo deja mudo; sus conocimientos son sólo para mí, no para sus compañeros de prisión. Los gatos de color son rarísimos; sólo se encuentran en G’Henna. Su pelo es de valor incalculable para las ilusiones de Gelaar. El pseudodragón que capturé en Mordent también coopera a veces en mis encantamientos, cuando lo castigo lo suficiente. —El capitán volvió la mirada hacia su subordinado de reciente adquisición—. Entonces, Fernando, ¿estás impresionado por mi colección?


  El joven escrutó los ojos de Dumont y después echó un vistazo a los prisioneros.


  —Impresionado es poco —dijo. Extendió una mano, y Dumont lo ayudó a levantarse—. Lo que habéis hecho es realmente sorprendente, capitán Dumont, y además he visto que os habéis apoderado de los feux follets.


  —¿Qué sabes de esos seres? —inquirió Dumont con los ojos entrecerrados.


  —Muchas cosas —repuso Fando, sonriente—. Me he criado en el pantano, ¿recordáis? Los feux follets son de la familia de los fuegos fatuos, pero, en vez de alimentarse de dolor y sufrimiento, viven de emociones positivas. Son perfectos para vuestro barco-teatro.


  Dumont sonrió con expresión de avaricia. Había acertado de pleno al aceptar que el joven se enrolara; la reacción de Fando no habría sido mejor si le hubiera leído los pensamientos.


  —¿Existen otras criaturas en el pantano que te parezcan aprovechables?


  —Cientos —respondió con una amplia sonrisa—, y yo os puedo llevar directo a ellas.


  —Fernando, casi me haces volver a creer en los dioses.


  —También hay dioses en los marjales.


  Dumont echó la cabeza hacia atrás y rio con ganas.


  Una hora después, Fando dio las buenas noches a su patrón y se retiró a su camarote. Una vez solo, cerró la puerta con pestillo y apoyó su sofocado rostro contra la refrescante madera. Desechó la máscara que había conservado durante toda la tarde y comenzó a jadear y a gemir de dolor, arrasado por fuertes emociones. No le importó resbalar hasta el suelo y quedarse allí, convulso y anegado en lágrimas.


  Durante el rato que había permanecido en la bodega del ganado de Dumont, las emociones de los prisioneros lo habían asaeteado; algunos llevaban varios años encadenados, y sintió el dolor físico y la angustia emocional, la desesperación y el odio de todos ellos. El muchacho se dejó arrastrar por el llanto hasta que al fin consiguió un mínimo control sobre sí mismo y se puso en pie estremecido. Llenó de agua una bacía y se mojó la cara para calmarse por completo.


  Unos minutos después, salió del camarote en dirección a la cubierta principal. La gente había regresado a sus casas en tierra firme, y la tripulación y los artistas se habían retirado a sus camarotes; sólo uno o dos hombres patrullaban cansinos por el barco. Con toda la impasibilidad de que fue capaz, el joven se dirigió a grandes zancadas hacia la barandilla y se asomó a mirar ostensiblemente la cérea imagen de la luna que rielaba serena en el agua.


  Tan pronto como sintieron su presencia, las lucecillas encadenadas al navío intensificaron su resplandor. Sus colores cambiaban rápidamente al arremolinarse alrededor de Fando, en la medida en que las ataduras mágicas se lo permitían. El muchacho sintió que el picor de las lágrimas le escocía en los ojos otra vez y parpadeó para evitarlas. Echó una mirada alrededor y comprobó que, por fortuna, estaba solo en ese momento.


  Extendió su ancha mano hacia una de las luces, que aumentó su brillo y alumbró con rápidas intermitencias. En respuesta, una tenue luminosidad comenzó a fluir del anillo de su mano derecha; aceptó el consuelo de la criatura y sintió que el hielo de su pecho comenzaba a deshacerse.


  —¡Oh, hermanos míos! ¡Cuánto lo lamento! —musitó.


  Capítulo 9


  [image: candelabro]


  —Buenos días, señorita Bucles de Nieve —trinó Fando.


  Larissa, que subía presurosa las escaleras al volver del desayuno, sonrió brevemente y dejó pasar al joven, pero éste tropezó con un escalón y cayó sobre ella con todo su peso. Larissa se tambaleó y estuvo a punto de perder el equilibrio; entonces sintió el roce de la bota de Fando en el tobillo y cayó con torpeza, echa un ovillo, contra los escalones. Se quedó mirando irritada al marinero nuevo. ¡Era evidente que le había puesto la zancadilla a propósito!


  —¡Ay, señorita Bucles de Nieve! —exclamó Fando al tiempo que le tomaba las manos y la ayudaba a ponerse en pie—. ¡Cuánto lo siento! ¡Qué torpeza la mía! ¿Os encontráis bien?


  Hablaba con preocupación y pesar auténticos, aunque no exagerados. En ese momento notó un crujido en la palma de la mano y la cerró sobre un papel. Los ojos de Fando no la miraban ya con simple amabilidad, sino que brillaban intensamente.


  —Bien, sí, claro —logró articular al fin—; estoy bien, gracias. Disculpadme. —Pasó ante él con frialdad y altivez apretando en la mano el papel que le había pasado.


  Aguardó hasta llegar a la intimidad de su aposento y cerrar la puerta con pestillo para abrir con manos trémulas la nota de Fando.


  
    Señorita Bucles de Nieve:


    Tenemos que hablar de un asunto de la mayor importancia. Estoy a punto de terminar mi turno y te espero en Dos Liebres dentro de una hora.


    Ven, por favor.

  


  Se sentó en la cama, pensativa, mordiéndose el labio inferior, y leyó el mensaje dos veces antes de colocarlo en un platillo y prenderle fuego. El papel se retorció entre la llama, humeó y se tornó negro mientras ella lo miraba sin verlo.


  Sabía que seguir relacionándose con el joven marinero traería problemas y, a pesar de todo, una hora más tarde esperaba fuera de Dos Liebres. Aunque hacía un día bochornoso, se puso una capa ligera y se caló la capucha porque su pelo resultaba inconfundible y no quería que sus andanzas llegaran a los ávidos oídos de Dumont.


  —Me alegro mucho de que hayas venido —dijo Fando con voz cálida y dulce.


  Larissa se giró un tanto sobresaltada porque no lo había oído llegar; dudó ante la mano que el joven le tendía, pero después la estrechó.


  —¿Qué te pasa en la mano? —preguntó, casi sin aire, al sentirla rasposa sobre la suya.


  Le miró la palma y vio que la tenía llena de postillas y ampollas viejas y recientes. En las zonas limpias, la piel era tan tersa y sonrosada como la suya propia. Fando cerró la mano con rapidez.


  —Vamos —dijo en voz baja—. No quiero que los hombres del capitán nos vean juntos.


  —¿A dónde vamos?


  —A algún sitio donde podamos estar tranquilos —repuso él, tras dudar un momento.


  Larissa lo miró con cierto recelo, pero Fando ya se alejaba deprisa de la taberna. Tuvo que contener la avalancha de preguntas que pugnaban por salir de su boca.


  Caminaron en silencio un buen trecho, cruzando las calles a grandes pasos. Al igual que la noche en que había salido con Dumont de la plaza del mercado, dejaron atrás el barrio de las tiendas y el centro del pueblo.


  Pero Fando no la llevaba hacia la zona de grandes viviendas sino hacia un paraje mucho más montaraz.


  Larissa se mostraba cada vez más aprensiva, a medida que el suelo se hacía pantanoso.


  —Fando, ¿me llevas a los marjales? —preguntó con voz serena.


  —Allí estaremos a salvo —asintió—. Tenemos que…


  —No pienso acercarme un metro más a ese lugar infecto. —Se detuvo, con los azules ojos inflamados de rabia, dio media vuelta y comenzó a alejarse por donde había venido, con la espalda rígida y el paso ligero.


  Fando le dio alcance al instante y le puso sus cálidas y grandes manos en los hombros.


  —¿Por lo que sucedió allí cuando eras una niña? Perdona, no me había parado a pensarlo.


  —¿Quién te lo ha contado? —inquirió, librándose de las manos que la detenían y encarándose al muchacho.


  —Nadie —repuso azorado. Ella lo miró con desprecio y siguió adelante—. ¡Larissa, espera! ¡Estás en peligro!


  —No me cuentes más cuentos.


  —Tienes que creerme —insistió agitado, casi frenético—. Podrían matarte o… Tienes que confiar en mí en este asunto. ¿Te he dejado en la estacada alguna vez?


  Aminoró el paso y se detuvo; estaba en lo cierto, nunca le había dado motivo de sospecha, hasta ese mismo momento. Se giró hacia él, escéptica todavía.


  —Deja que te demuestre que soy digno de confianza; dame la mano.


  Poco a poco, a regañadientes, se la dio. Fando puso la suya encima y la miró fijamente a los ojos, como si penetrara hasta su alma. Larissa le sostuvo la mirada pasmada, sin respirar apenas.


  —No siempre tuviste el pelo de ese color; se te volvió blanco cuando eras pequeña, aquí en Souragne. —La joven asintió, y Fando continuó hablando—: No tuviste un hogar de verdad durante la infancia porque tu padre viajaba constantemente, y, cuando tú tenías doce años, huyó y te abandonó. Desde entonces, el barco-teatro se convirtió en tu casa. Lo único que conservas de aquella época es un relicario de plata con un mechón de tu propio cabello, que era rubio. Por las noches, oyes tambores que provienen del pantano pero no se lo dices a nadie porque al parecer sólo los oyes tú.


  Hizo una pausa y oprimió más aún las manos de Larissa, clavándole los ojos hasta el alma.


  —Yo también los oigo, Larissa.


  De pronto, la bailarina sintió la boca reseca.


  —No has llorado desde que tenías doce años. Temes las lágrimas, temes ser débil porque te espanta la idea de que la debilidad sea tu perdición.


  La bailarina tragó saliva. El terror a las lágrimas era su secreto triste, recóndito y orgulloso. Fando no podía saberlo a menos que…


  —Has dicho que estaba en peligro —musitó—. Continúa, te escucho.


  


  Era un atardecer magnífico, y Casilda se demoró unos minutos más de lo habitual contemplando el espectáculo; apoyó los codos en la barandilla y reclinó su redondeada mejilla en las manos.


  En Souragne, el sol parecía estar más cerca que en cualquier otro lugar de los que había visitado a bordo de La Demoiselle, y la isla era la más cálida de todas las que conocía; cuanto más se acercaba el sol al horizonte, más grande se le antojaba. La gran esfera comenzó a hundirse lentamente por el horizonte en todo su esplendor anaranjado y amarillo; los colores del cielo se enfriaron y adquirieron tonalidades crepusculares y el agua también se oscureció. Casilda disfrutaba del panorama, pero sus pensamientos comenzaron a dirigirse a Larissa.


  Eran amigas íntimas desde hacía dos años, momento en que la cantante se había unido a La Demoiselle en Valachan. Larissa, compañera poco problemática, nunca tenía preocupaciones, detalle que Casilda envidiaba; ella, por el contrario, había llorado en numerosas ocasiones sobre el hombro de su compañera, pero nunca había tenido ocasión de devolverle el favor. Esa mañana, cuando Larissa había salido a dar un paseo por la ciudad, parecía inquieta, y aún no había regresado. Supuso que su amiga se encontraría bien, y seguramente así sería porque la bailarina sabía cuidarse sola.


  El sol casi había desaparecido, y Casilda se alejó con un suspiro en dirección al camarote, a prepararse para la función de la noche.


  —¡Eh, Casilda! —llamó Sardan—. ¿Me haces un favor? —Estaba asomado a la puerta de su habitación y la miraba mientras manoseaba con nerviosismo los lazos de su amplia camisa—. Me he dejado la mandolina en la cabina del piloto. ¿Me la traes?


  Sardan solía tocar para los pilotos, para que no se durmieran y se mantuvieran alerta durante las tediosas horas de guardia, y los marineros se lo agradecían.


  —Sardan, querido —respondió la joven con el entrecejo fruncido—, tengo que estar detrás del telón a la misma hora que tú, y ni siquiera he empezado a vestirme.


  —¡Oh, vamos! ¡Por favor! —insistió, con una expresión suplicante en su rostro infantil—. ¡Estoy sin pantalones!


  —Sabes muy bien que los artistas tenemos prohibido el acceso a la cabina; tú eres la única excepción. El capitán se enfadaría muchísimo.


  —Ahora mismo no hay nadie de guardia allí. No te verán. Está en…


  —De acuerdo.


  —Casilda, mi amor, tuyo es mi corazón.


  —Mío y de todas las demás mujeres —replicó.


  Aquello le molestaba, pero se apresuró a cumplir el favor y echó a correr hacia la cubierta superior. Echó un vistazo para comprobar si había alguien y ascendió aprisa los escalones hacia la cabina del piloto.


  Allí, sobre la silla, estaba la mandolina de Sardan; la recogió y no pudo evitar la curiosidad de husmear un poco. El tamaño del timón la asombró, pues nunca se había imaginado que fuera tan grande. De pronto, se alarmó.


  —Ahora mismo voy, Caleb —le llegó la voz de Jahedrin.


  Los pasos subían hacia la cabina, estaba segura. Se mordió el labio y entonces vio la escalera que llevaba al camarote del capitán; bajaría por allí y saldría por la puerta del camarote. Sabía que Dumont había bajado a tierra y decidió que sería mejor ir allí que ser sorprendida en la cabina del piloto. Descendió los escalones con el mayor sigilo posible y cerró la puerta tras de sí.


  No la habían visto. Cerró los ojos aliviada, asió la mandolina con fuerza y se dirigió a la puerta. Acababa de tender la mano hacia el pomo cuando éste comenzó a girar.


  El miedo la atenazó unos instantes; pero enseguida se puso a buscar ansiosamente por la habitación un lugar donde esconderse, hasta que sus ojos tropezaron con un armario semiabierto. Se lanzó hacia allí con la engorrosa mandolina muy apretada contra el pecho y dejó abierta una rendija para no quedar atrapada.


  Dumont entró en el momento en que terminaba de entornar la puerta del armario; se acercó a una silla y se sentó en actitud de espera. Unos segundos después se oyó un fuerte golpe. Dumont se levantó, se situó en el centro de la habitación y separó una alfombra bajo la que apareció una trampilla. Tiró de ella al tiempo que Tañe, un hombretón atezado, la empujaba desde abajo.


  —¿Puedes tú solo? —preguntó Dumont.


  —Sí, señor —replicó Tañe.


  Desapareció un momento de la vista y volvió a asomar con el extremo de una caja de algo más de un metro de largo, cargada con algo que parecía vivo, a juzgar por los arañazos y los golpes sordos que se oían.


  Ojos de Dragón salió también, empujando el otro extremo de la caja. La subieron hasta el camarote, y el segundo se sentó en el suelo a recuperar el aliento; después se frotó los brazos enrojecidos y se quedó mirando la caja.


  —Chico, qué impertinente eres —increpó el semielfo a la caja al tiempo que le sacudía un puntapié malintencionado.


  Se oyó un gemido apagado, como una voz de niño, y Casilda tragó con fuerza, encogida en su escondite. ¿Habrían secuestrado a alguien? Pero ¿a quién? ¿Por qué?


  —Bien, Ojos de Dragón —tronó Dumont sin perder de vista la caja—. ¿Qué has encontrado?


  Tañe procedió a abrir el bulto con una palanca mientras Ojos de Dragón hablaba.


  —Una presa fácil, capitán. Lo avistamos dando brincos por ahí. Pusimos una trampa y, ¡pam!, cayó. Tuvimos que atarlo; es un tipo escandaloso, pero estúpido.


  Tañe había levantado la tapa y, de momento, no pasó nada. Casilda, poseída por una curiosidad que casi le dolía, contuvo el aliento.


  Poco a poco, dos orejas marrones y alargadas aparecieron por el borde; luego asomaron con cautela unos bigotes y un hocico tembloroso, seguidos por una cabeza con enormes ojos marrones y brillantes, rebosantes de miedo. Era el conejo más grande que Casilda hubiera visto en su vida, más o menos de la talla de un perro de buen tamaño.


  —Bien, señores. Es interesante, desde luego —declaró Dumont con expresión ceñuda—, pero ya había visto conejos gigantes. ¿Qué puede ofrecernos éste a mi barco o a mí?


  Ojos de Dragón esbozó una sonrisa, y sus dorados ojos chispearon.


  —Observad —le dijo. Se asomó a la caja, y el conejo se encogió temeroso—. ¡Oye, conejo! —gruñó—. ¡Di algo!


  —No —replicó el animal con una aguda voz de tiple, el tono claro e inconfundible de un niño—. No pienso enseñarle que sé… ¡Vaya! —Sus marrones ojos adquirieron una expresión contrita, y agachó las orejas avergonzado.


  —Ya lo ves, capitán, es bastante estúpido —acotó Ojos de Dragón tras una sonora carcajada.


  La expresión de Dumont había cambiado y se frotaba las manos con alegría.


  —¡Es tonto, sí, pero es único! Tres bien, Ojos de Dragón. ¿Quién dices que lo encontró?


  —Yo —replicó el semielfo, y añadió con honradez—: pero Tañe estaba conmigo.


  —Quedáis relevados los dos de la guardia esta noche. Id a ver al administrador y que os dé la paga de una semana. ¡Que os divirtáis, muchachos! —Los dos hombres sonrieron satisfechos—. Pero, antes, llevad a nuestro nuevo amigo abajo con los otros. ¡Eh, un momento! —Dumont miró al conejo—. ¿Qué comes tú, amiguito? —El conejo seguía encerrado en su silencio, moviendo el hocico con inquietud. El capitán exhaló un suspiro profundo y exagerado—. Bien, en ese caso no te daremos nada de comer.


  —¡Oh! ¡Eso sí que no! —protestó el conejo.


  —Entonces, ¿qué te gusta para comer? ¿Hierba y zanahorias, como los demás gazapos?


  —¡No! —exclamó estremecido de asco—. ¡Eso no lo puedo comer! ¡Necesito carne!


  —¿Carne? —repitió Dumont sorprendido, enarcando una ceja.


  —Sí, sobre todo vísceras. Me gusta el hígado y los riñones… y, más que nada, el corazón. El corazón es mi manjar preferido. ¿Tenéis algún corazón disponible, por favor? Tengo un poquito de hambre.


  Enseñó los dientes, pero, a juzgar por la forma en que se encogía, el gesto parecía conciliador; tenía una dentadura afilada como la de un zorro. Dumont sacudió la cabeza.


  —Bien, amigo mío; veremos qué se puede hacer. Si cooperas con nosotros todo marchará sobre ruedas. Tañe, dale al conejo un corazón o algo así antes de marcharte con Ojos de Dragón, ¿de acuerdo?


  —Claro, capitán —asintió Tañe, volviendo a colocar la tapa en la caja.


  El conejo lanzó un gemido. Tañe y Ojos de Dragón levantaron el bulto y lo llevaron otra vez abajo, al pasadizo secreto. Tan pronto como desaparecieron de la vista, Dumont tapó la trampilla con cuidado y salió del camarote. La puerta se cerró, y la habitación quedó por fin silenciosa.


  Casilda permaneció inmóvil un buen rato, acurrucada y temblorosa en el fondo del armario; acababa de presenciar una cosa que no debía haber visto, y estaba aterrorizada. ¿Y si Dumont hubiera decidido cambiarse de ropa para la función y la hubiera encontrado espiándolo? ¿Cómo habría reaccionado? Y el conejo… ¡Dioses benditos! ¡Un conejo carnívoro! Y… ¿Iban a ponerlo con los otros? ¿Qué otros?


  «Vamos, Cas —se dijo—, no te pasará nada, y ese… animal… no te importa para nada». Respiró hondo, echó un rápido vistazo para asegurarse de que no había nadie en la estancia y abrió un poco la puerta del armario.


  Tragó saliva al percibir una sombra que se movía, justo en el límite de su campo de visión. Enseguida reconoció a Lond, el pasajero nuevo, que avanzó despacio hacia ella al tiempo que se retiraba la capucha. A la bailarina se le desorbitaron los ojos de horror.


  —Creo —dijo Lond en un tono amenazador, vertiendo en la enguantada palma derecha unos polvos de un frasco pequeño— que tu sustituta va a tener que debutar esta noche.


  


  —¿Que Dumont tiene esclavos? —repitió Larissa incrédula, con una mirada severa—. Fando, eso es imposible. Lo conozco muy bien; me he criado en ese barco.


  Fando la miró con compasión, pero continuó exponiendo lo que tenía que decirle.


  —¿Crees que el hombre que conoces sería capaz de matar con sus propias manos a uno de su tripulación? ¿Crees que sería capaz de perseguirte por todo el pueblo acosándote?


  Larissa no quería recordar, pero se vio obligada, y la última palabra de Jack el Hermoso le vino a la memoria: «Liza». También rememoró la inesperada transformación de Dumont, de cariñoso protector a guardián depredador.


  Sintió en el estómago una sensación de vértigo a medida que la doble personalidad de su tutor tomaba forma en su mente. Fando hablaba de criaturas con sensibilidad, no de curiosidades de zoológico, y mantenerlas prisioneras para poner sus poderes mágicos al servicio del barco era una forma de esclavitud. Ni por un instante dudó que Fando hubiera visto a esos animales; la fe que tenía en su amigo era absoluta.


  —Cuando era pequeña, hacia los quince años más o menos —comenzó con voz grave—, tío Raoul me dejó bajar sola a la ciudad por primera vez.


  Sonrió levemente por el recuerdo.


  —Me sentí muy orgullosa de mí misma, demasiado, y al final me robaron el bolso donde llevaba todo el dinero. Mi tío se enteró de lo sucedido y se puso furioso; descubrió al ladrón y, al principio, intentó que la cuestión se resolviera pacíficamente. «No me gusta provocar peleas en el lugar que nos acoge», decía siempre. Pero, como era de esperar, los ladrones no estaban dispuestos a devolver el dinero ni al afable capitán Dumont ni a nadie, de modo que mi tío regresó al barco hecho un basilisco y puso a todo el mundo a trabajar. Arrastraron una gruesísima maroma y la ataron a la casa donde vivían los ladrones; después mi tío les dijo: «Si no devolvéis el dinero de mi protegida antes de que terminemos de tensar la cuerda, os veréis nadando en el río con casa y todo».


  La descripción de aquella escena causó la hilaridad de la muchacha, a pesar de las horrendas novedades que Fando le había comunicado, y prosiguió.


  —Jamás vi a nadie moverse con esa premura. Me devolvieron hasta la última moneda de cobre. ¿Comprendes? Aquellos hombres conocían a mi tío, y sabían que cumpliría su amenaza. —Su sonrisa se borró y levantó los ojos hacia Fando con gran dolor—. Ése es el único Raoul que he conocido en mi vida, y que me digas que tiene esclavos… —Una reflexión le acudió a la mente y el dolor que sus ojos reflejaban se hizo más hondo—. Pretende utilizarme —dijo en voz baja—; ya me utiliza, igual que a esas otras criaturas. Yo también soy su esclava.


  Estaban sentados a la vera de un camino poco frecuentado y alejado del centro. Larissa levantó las rodillas hasta el pecho y se abrazó a ellas. Fando, conmovido, le apartó un mechón de la cara.


  —Lo siento.


  Larissa lo miró con determinación.


  —No lo sientas —dijo en tono seguro—. Ahora que sé la verdad, puedo defenderme.


  —Tampoco confíes en Lond ni por un instante —advirtió Fando—. Es tan poderoso al menos como Dumont, y probablemente más peligroso.


  —No te preocupes —replicó sonriendo con dureza—, no confiaría jamás en ese hombre. No comprendí por qué Dumont lo aceptaba como pasajero; nunca los había admitido hasta ahora. Además, me pareció un tipo tan… arrogante y siniestro…


  —Más vale que regresemos —señaló Fando con tristeza—; si llegas tarde a la función, Dumont puede sospechar. Tengo muchas más cosas que decirte y no sé cuándo vamos a encontrar el momento, pero no es conveniente que hablemos en el barco…


  —Ya encontraremos algún rincón —repuso con seguridad.


  Estaba pesarosa por la amarga información que acababa de recibir, pero se alegraba de que Fando se lo hubiera comunicado; a partir de ese momento podría tomar precauciones con respecto a las fuerzas oscuras vinculadas a La Demoiselle du Musarde. Le dio la mano y se dirigieron hacia Puerto de Elhour.


  Subieron a bordo por separado, para no levantar sospechas, y Larissa se fue volando a su camarote; se vistió aprisa y de repente se dio cuenta de que tenía que ir a ver a Dumont para pedirle el colgante del Ojo. Un escalofrío de miedo le erizó el vello, pero se lo sacudió con firmeza. Si se comportaba con normalidad y se mantenía alerta, no se metería en situaciones arriesgadas.


  Fue al camarote de Dumont, respiró hondo y llamó a la puerta. Silencio. Volvió a llamar e intentó abrir, pero estaba cerrado con llave, como era de esperar. Bien, los de la cabina del piloto sabrían dónde se encontraba.


  —¿Qué querías, querida mía? —le ronroneó Dumont al oído.


  Se sobresaltó; él sonreía pero sus ojos tenían una expresión acerada que indicaba recelo.


  —¡Tío! No… te he visto llegar. Necesito mi amuleto.


  Larissa procuró que su voz sonara tranquila y normal, aunque el corazón le latía desbocado, y extendió la mano para recibir el colgante. Dumont frunció el entrecejo, y por un momento la joven creyó que la había visto con Fando.


  —¿Tu amuleto?


  —Perdona, tío —repuso, aliviada—. Quise decir tu amuleto, claro.


  —Naturalmente —asintió satisfecho—. Entra, querida.


  Dumont abrió la puerta y le franqueó el paso; Larissa prefirió no sentarse cuando le ofreció una silla y se quedó de pie mientras el capitán buscaba el Ojo. Tenía sus tesoros repartidos por varios rincones de la habitación, no todos en el mismo lugar, y el amuleto se encontraba en los cajones que había en el armario. Cuando abrió la puerta del ropero, Larissa vio la mandolina.


  —Un momento —lo interrumpió, cuando ya cerraba de nuevo—. ¿No es la de Sardan? —Se acercó a Dumont y se agachó a recoger el instrumento—. ¿Cómo ha venido a parar aquí?


  —A veces toca en la cabina del piloto. Seguro que Tañe o Jahedrin la dejaron aquí para que se la devolviera.


  La explicación no la convenció pero asintió como si lo creyera.


  —Se la llevo yo —se ofreció. Tras un momento de duda, Dumont le pasó el dije—. Nos vemos después de la función, tío. —Le dedicó una sonrisa resplandeciente y salió en dirección al teatro.


  Los espectadores ya ocupaban sus asientos. Larissa se colocó el amuleto alrededor del cuello y apretó el Ojo en una mano; tan pronto como se hizo invisible llegó sin dificultad a los bastidores. Sardan paseaba nervioso de arriba abajo cuando la joven soltó el dije y apareció ante él con la mandolina.


  —¡Larissa, cásate conmigo! —exclamó, cogiendo la mandolina como si fuera un hijo perdido—. Casilda dijo que me la traería, pero supongo que se le olvidó.


  —No es propio de Cas. Generalmente…


  —Buenas noches, damas y caballeros —saludó Dumont, que en ese instante se acababa de situar frente al público—. Lamento comunicaros que nuestra querida Casilda Bannek se encuentra indispuesta y no acudirá a la representación de hoy. Su suplente, la señorita Elann Kalidra, la sustituirá en su papel de Rose; espero que la señorita Bannek vuelva a encontrarse pronto entre nosotros. Gracias.


  Un murmullo de insatisfacción se elevó desde el público, y Larissa sintió un escalofrío por todo el cuerpo. Sardan no había vuelto a ver a su compañera desde que le había pedido el favor de ir a buscar su instrumento, y ahora estaba enferma, aunque por la mañana se encontraba perfectamente.


  —¿Sabes qué le sucede? —preguntó la bailarina a Sardan, con un presentimiento nefasto cada vez más apremiante.


  El atractivo actor se encogió de hombros.


  —El capitán ha dicho que son las fiebres del pantano.


  Capítulo 10


  [image: candelabro]


  La bodega con los prisioneros de a bordo estaba situada justo debajo del teatro, y cuando Fando abrió la puerta oyó retazos de «¡Ay! Mi amor se ha ido».


  Había expresado su satisfacción por los esclavos de una forma tan convincente que había conquistado a Dumont por completo, y el capitán había comunicado a la tripulación que el marinero nuevo se encargaría de alimentar a los animales. Fando portaba un gran saco de carne recién cortada, pues todos los prisioneros eran carnívoros.


  Silbó la melodía que Dumont le había enseñado y la llave giró sin dificultad. El interior estaba a oscuras, pero llevaba una antorcha, que se dispuso a colocar en un candelero. De pronto, sintió una profunda mordedura en el tobillo, dio un grito y estuvo a punto de dejar caer la tea sobre la paja seca.


  Miró al pseudodragón, que siseaba en la jaula; tenía una larga cola delgada que cabía entre los barrotes, terminada en un aguijón de buen tamaño, y dedujo que ésa era la criatura que lo había atacado.


  El animal lo miraba fijamente; estaba encerrado sin poder escapar, pero Fando había cometido la torpeza de acercarse demasiado. Los otros prisioneros lo observaban en silencio y sus ojos brillaban en la luz incierta.


  El joven frunció el entrecejo, dejó la antorcha y el saco, y se arrodilló junto al pseudodragón, aunque a una distancia prudencial para no sufrir un segundo ataque.


  Amigo dragón, no quiero hacerte daño. He venido a liberarte.


  El animal estrechó los ojos, y Fando sintió que sondaba sus pensamientos con cautela. No intentó zafarse de la prueba ni un segundo y, al cabo de unos instantes, acercó los dedos hacia los barrotes para tocar al reptil.


  Tengo un aguijón peligroso, pero me alegro de que el veneno no te afecte.


  —Has convencido al dragón, pero, por mi parte, yo no confío en ti —terció el zorro.


  —Ni yo tampoco —añadió una tercera voz, cargada de tristeza—. Ya no confío en nadie.


  Fando miró en dirección al último interlocutor y sus ojos se abrieron desmesuradamente con horror.


  —¡Panzón!


  Se acercó corriendo a él y se arrodilló al lado del tembloroso conejo. Panzón tenía grilletes en las cuatro patas y un collar en el cuello que lo obligaba a permanecer sentado, porque si se relajaba el collar se cerraba más. Fando alargó los brazos hacia el animal atrapado, y el conejo se revolvió.


  —¿Quién eres? —le preguntó, con un tono agudo y asustado.


  —¿No me…? ¡Ah, claro! Con esta forma no puedes reconocerme, ¿verdad? Vengo de parte de la Doncella.


  —¡Has venido a rescatarnos! —exclamó Panzón con los ojos muy abiertos. Los demás inquilinos de la bodega se pusieron en tensión y permitieron que un rayo de esperanza asomara a sus ojos—. Más vale que te des prisa —advirtió el conejo mirando al zorro de soslayo—; Cola Bermeja no para de amenazar con devorarme.


  Fando lanzó al zorro una mirada reprobadora, y el animal se encogió.


  —¿Qué quieres que haga? Yo soy zorro y él conejo, ¿no?


  —Este conejo podría comerte si quisiera. Pero tú, ¿qué clase de criatura eres?


  —Me llamo Cola Bermeja —replicó, muy tieso y ofendido—, y soy el loah de los zorros.


  Fando asintió respetuosamente. Los loah eran espíritus de animales, héroes mágicos que representaban a su especie y que estaban vinculados a la tierra de la que procedían. El hecho de haber sido arrancado de su tierra original, Richemulot, había debilitado sin duda los poderes de Cola Bermeja y debía de causarle gran pesar.


  —En ese caso, este amigo mío y tú sois iguales, porque Panzón también es héroe de los suyos.


  —¿Ése, un héroe? —replicó Cola Bermeja.


  —Panzón tiene poderes, pero no mentales —arguyó Fando sonriente—. Yo creía que los zorros eran inteligentes. ¿Cómo logró cazarte Dumont, Cola Bermeja?


  —Touché, mon amí —gruñó el zorro de buen humor—. Acabas de ponerme en mi lugar.


  —¿Qué planes tienes? —interrumpió Yelusa—. Si es que de verdad has venido a rescatarnos.


  Fando miró a la lechuza, encadenada cerca del cuervo. Tenía un cuerpo menudo y liviano, casi infantil, y en su rostro redondo dominaban los ojos, hundidos y turbios, que lo miraban a su vez; el cabello enmarañado y castaño claro le llegaba justo hasta los hombros.


  Fando posó la mirada después sobre la noble ave encerrada en la jaula; los seres alados eran los que más compasión le inspiraban, pues la tortura del encierro debía de resultar doblemente penosa para las criaturas del aire. Se acercó a Yelusa y se arrodilló a su vera.


  —Señora, me he enrolado en el barco para espiar. Todos los hombres, incluso Dumont, tienen total confianza en mí. Mi intención no es hacerles daño, pero sí pretendo poner fin a todo esto —aseguró, al tiempo que señalaba las cadenas—. De momento no he concebido ningún plan, pero no os abandonaré. —Se levantó y procedió a repartir comida. Todos se lanzaron sobre la carne cruda y empezaron a devorarla con apetito—. ¿Cuántas veces al día os dan de comer?


  —Sólo una vez cada tres días —respondió Yelusa con la boca llena; un hilillo de sangre le caía por la barbilla—. Dumont dice que no quiere cebarnos.


  El pseudodragón, atareado con su ración, envió a Fando una imagen de Dumont agonizando en medio de diversas torturas. El muchacho sonrió; por lo menos el dragón conservaba cierta integridad de ánimo. Se sentó a contemplar cómo comían.


  —¿Alguno de vosotros ha intentado escapar alguna vez?


  Cola Bermeja sacudió la cabeza y tragó un bocado de carne.


  —Es imposible escapar sin ayuda. Yo he intentado llamar a mi pueblo varias veces, pero Dumont me lo impide de un modo u otro. Creo que esto —se miró los arreos con sarcasmo— neutraliza nuestros poderes mágicos; aquí quedamos reducidos a simples criaturas de los bosques.


  —Dices que Dumont te utiliza como avanzadilla de exploración —interpeló a Yelusa—. ¿Por qué no puedes escapar?


  La lechuza aún lo miraba con desconfianza.


  —Se ha apoderado de mi manto de plumas. Cuando me lo pongo, me convierto en lechuza, pero él le ha arrancado una pluma y, mientras no me la devuelva, me veo obligada a regresar al barco antes de la aurora. —Su mirada estaba obsesionada—. De modo que sí, soy libre, pero de hecho no, y casi es peor.


  Fando le acarició la mano con comprensión, y ella la apartó bruscamente. El joven deseaba quedarse un poco más pero no podía permitirse levantar sospechas; ya se había demorado más de lo estrictamente necesario para despachar el alimento, y se levantó de mala gana.


  —Volveré en cuanto pueda. Panzón, no te des por vencido. Te sacaré de aquí. —Miró a todos los animales a los ojos con determinación—. Os liberaré a todos, os lo prometo.


  


  Transcurrieron tres días hasta que Dumont juzgó a Casilda lo suficientemente recuperada como para ver a la gente. Cuando Larissa fue a visitarla, su amiga aún guardaba cama, y la miró con ojos apagados.


  —¿Cómo te encuentras? —le preguntó, sentada a los pies del lecho.


  —Bien, gracias —contestó Casilda con apatía. Estaba pálida e inmóvil.


  Ver a la vivaracha Casilda tan quieta le resultaba angustioso, y Larissa trató de llenar el silencio con la charla.


  —Tu suplente, tan pequeña y delgada, cantó bien tu papel, pero no hizo justicia al traje —comentó en son de broma—. ¡A nadie le sienta ese vestido tan bien como a ti! —Casilda no sonrió por el cumplido, sino que siguió mirando a su compañera sin inmutarse, y Larissa prosiguió, un poco decepcionada por la indiferencia de su amiga—. ¡Ojalá no nos marcháramos mañana! No me apetece navegar por el pantano. Hay demasiados insectos y demasiadas serpientes para mi gusto. —Casilda no respondió—. ¿Vas a cantar esta noche? —La voz de Larissa sonaba cada vez más forzada por la tensión.


  —Sí —respondió Casilda con el mismo tono opaco y horrendo.


  —¡Bien! En ese caso, más vale que te cambies enseguida.


  —Sí.


  Larissa salió de allí y se dirigió a su camarote por el camino más largo, atravesando la cubierta superior. Al pasar junto a la cabina del piloto levantó la vista. Jahedrin estaba enseñando a Fando las primeras nociones de navegación; señalaba los objetos y hablaba con rapidez, pero la joven se encontraba muy lejos para entender las palabras.


  Fijó la mirada en Fando con intensidad y formuló el deseo de que volviera los ojos hacia ella; cuando lo consiguió, le comunicó su preocupación sin una palabra. Sin inmutarse, Fando asintió con discreción absoluta, y Larissa supo que había comprendido su mensaje.


  En aquella última función en Puerto de Elhour, Casilda actuó con corrección, pero faltaba algo. Larissa la observaba desde las bambalinas mordiéndose el labio inferior con nerviosismo. Daba las notas bien y vocalizaba los versos con perfección, pero la alarma de Larissa fue en aumento a medida que avanzaban las escenas, hasta alcanzar su culminación cuando su amiga atacó el aria final.


  Interpretando a Rose, Cas se arrodilló al lado del «cadáver» de Florian; su voz vibraba pura, y Larissa se puso en tensión total cuando llegó al último verso. Sin darse cuenta, pronunciaba las palabras con ella:


  Como los sueños al llegar el alba, como el estío, mi amor muere.


  Casilda dio el do agudo sin titubeos, con voz dulce y pura… y vacía. El público aplaudió espontáneamente.


  Un terror sin nombre sacudió a Larissa. Siempre había sabido que esa nota entraba en el registro de su amiga, pero ¿cómo habría logrado superar su temor? «Fando, tengo que hablar contigo como sea», pensó con desesperación. La música cambió, Larissa tomó aliento y dominó sus inquietudes para saltar sobre el escenario como la Dama del Mar.


  Después de la función, se cambió de vestido y salió a la cubierta principal, a reunirse con el público como de costumbre, pero Dumont la abordó antes de que pudiera hablar con ninguna otra persona.


  —Querida mía, llevas un tiempo evitándome —la increpó en son de broma, al tiempo que la tomaba por el brazo suavemente y la conducía hacia la barandilla.


  —Me alegro de que Casilda haya podido actuar en la función de despedida en Puerto de Elhour —dijo ella con una sonrisa forzada.


  —Sí, yo también me alegro de que se haya recuperado —repuso Dumont con los ojos entrecerrados—. Pero dejemos de hablar de los demás.


  A Larissa le dio un vuelco el corazón y apartó la mirada hacia el agua. La noche era clara, aunque calinosa, tal como debían de ser todas las noches en el eterno estío de aquel lugar. La luna, que se veía enorme, estaba llena y amarilla, y la joven tenía la sensación de que distinguía hasta el menor rizo de la tranquila superficie gris del agua. Más allá de la bahía, las brumas giraban a la espera, pacientes hasta la eternidad.


  —Antes éramos tan amigos, tú y yo… —musitó Dumont, mientras le deslizaba una mano por la espalda y jugueteaba con sus plateados cabellos—. Podríamos volver a serlo, mi niña. Existen numerosos placeres que aún no has probado y…


  —¡Para, tío Raoul! —Larissa se separó con brusquedad y lo miró furiosa—. Así no va a funcionar; ni ahora ni mañana… ni nunca. —Sus pensamientos gritaban: «¡Amo de esclavos! ¡Traidor!», pero no dejó que el dolor saliera a flote.


  —No quiero molestarte, querida —replicó el capitán sin mover un dedo—, pero me gustaría volver a tener tu confianza.


  Hizo una leve inclinación de cabeza y se marchó, pero Larissa captó un chispazo de cólera en sus ojos antes de perder su rostro de vista.


  Fando había visto la escena y había captado algunas palabras; ahora seguía a Dumont como una sombra y a todo aquel que rozaba al pasar le imbuía el pensamiento «olvídame». La gente retomaba su conversación y no guardaban el menor recuerdo de aquel joven atractivo que se abría camino entre la turba.


  Tal como temía, el capitán se dirigió al camarote de Lond. Fando echó una ojeada alrededor pero casi toda la tripulación se hallaba en la ciudad, divirtiéndose antes de la partida, o diseminada por la cubierta atendiendo a los invitados. El joven pegó el oído a la puerta.


  —… saber por qué mi propia magia no funciona, ¡pero es que no funciona! —decía Dumont. Estaba colérico y hablaba con toda claridad—. Se me está acabando… ¡maldición! ¡Ya se me ha acabado la paciencia con esa muchacha! La deseo… ¡ahora mismo!


  Fando tuvo que hacer un esfuerzo para oír la desagradable voz de Lond.


  —Bien; esta noche no puede ser, capitán. Tengo que abusar de vuestra escasa paciencia un poco más.


  —Pero ¿será pronto?


  —Pronto.


  El joven retrocedió horrorizado y se apresuró a bajar las escaleras hasta la cubierta principal para acudir al lado de Larissa. Sonrió al alcalde, que conversaba con la bailarina, y los interrumpió con amabilidad. Después, Larissa y él se alejaron de la multitud.


  —Quería… —comenzó Larissa.


  —Ya lo sé, y lo lamento, pero me han tenido muy atareado. —Respiró hondo y esquivó los pensamientos que le minaban el cerebro—. Larissa, estás en peligro.


  —Ya lo sé, me advertiste que…


  —No —la interrumpió—. Se trata de un peligro inminente, por parte de Dumont; dentro de un día o dos. Tienes que escapar del barco en cuanto lleguemos a los marjales.


  —¿Es que quiere matarme? —preguntó, espantada.


  —Ha hecho un trato con Lond, y Lond va a utilizar la magia para que te enamores de Dumont.


  —¿Se puede hacer eso? Quiero decir que, si tío Dumont… quisiera, lo haría él mismo. —Larissa se sentía atrapada y completamente sola.


  —Larissa —replicó Fando con un gesto duro—, no conoces a Lond. Creo que ni el propio Dumont sabe con quién trata.


  —Un momento. ¿No te parece que escapar del barco y refugiarse en los marjales es como escapar de las brasas y caer en el fuego?


  —El pantano no te hará nada, no si llevas un recado mío; al menos eso espero.


  —Muy tranquilizador —dijo en tono ligero, aunque tenía el corazón desbocado. La atemorizaba el macabro crucero por el pantano brumoso, y la idea de huir de La Demoiselle y errar por los marjales…


  Fando le dio la mano, y al instante se calmó de nuevo. Vio el pantano a través de sus ojos: un lugar de muerte para los imprudentes, cuajado de peligros y de miradas vigilantes. La oscuridad y la malevolencia habitaban, con toda seguridad, en los recovecos donde el sol no llegaba, pero también albergaba a numerosas criaturas inocentes. Allí, la vida y la muerte formaban parte de un ciclo; no entraban en conflicto.


  —¡Ojalá pudiera ir contigo! —decía Fando cuando Larissa volvió en sí—, pero es imposible. —A pesar de la visión tan tranquilizadora que había proporcionado a la muchacha, ésta permanecía indecisa todavía—. Sí, tienes el coraje necesario —respondió a su muda pregunta—. Tu vida, y tal vez tu alma, depende de ello, y la vida de otros muchos. ¿Irás, Larissa?


  Se humedeció los labios resecos y miró a Fando a los ojos, henchidos de preocupación, con la esperanza de expresar confianza.


  —Sí, iré. Dime lo que tengo que hacer.


  


  Los invitados habían partido y los miembros de la compañía se habían retirado a sus camarotes; sólo Brynn, que hacía guardia sin reposo, vio salir a Dumont en dirección a la proa del buque.


  El capitán se quitó el pañuelo blanco que llevaba al cuello y lo sacudió por un lado con un ruido seco, para ceñírselo luego a la garganta con cuidado.


  Una hermosa joven delgada apareció en la superficie del agua levantando una leve ola; tenía el cabello rubio y pegado a la cabeza y sus ojos, verdes como esmeraldas, brillaban llenos de lágrimas. Miró a Dumont con labios temblorosos mientras avanzaba sobre el agua.


  —Buenas noches, Ondina —saludó Dumont. Ella permaneció mohína y en silencio—. Has vuelto a intentar engañarme, ¿verdad?


  —No, capitán Dumont; no lo intento nunca.


  —¡Ay, mentirosilla! —exclamó Dumont—. Te vi con Caleb anoche; querías convencerlo de que me robara el chal y te lo devolviera. Bueno, no te salió bien.


  A un gesto suyo, el tripulante más joven del barco se acercó. Había sido convertido en zombi hacía poco, por lo que podía pasar por vivo con facilidad; sin embargo, la nereida percibió que los ojos de Caleb estaban apagados y gimió porque su intento había sido descubierto. Dumont frunció los labios y silbó una serie de notas; el chal empezó a arder por un extremo.


  La nereida, dolorida, arqueó la espalda y se tapó la boca con las manos para ahogar los gritos. A pesar de la agonía, sabía que Dumont podía infligirle mayores torturas aún si se quejaba en voz alta. Al cabo de un momento, el fuego desapareció.


  —Tal vez ahora te moderes un poco. Quiero internarme en el pantano, de modo que nada delante de nosotros y adviérteme de cualquier problema que se presente; ya sabes lo que haré con esto si nos haces encallar.


  Ondina suspiró y asintió; se sumergió en el agua y desapareció sin perturbar la superficie. Dumont sonrió y se marchó de allí. Con la nereida, que exploraba las aguas, la lechuza por tierra y los conocimientos de Fando, la travesía debería transcurrir sin contratiempos.


  Al amanecer salieron del puerto. Al contrario de lo que se esperaba, fue una despedida alegre, pues toda la población de Puerto de Elhour salió a decirles adiós pese a lo temprano de la hora, decididos a despedir adecuadamente la embarcación. La orquesta tocaba mientras el alcalde Foquelaine pronunciaba un discurso en honor del barco-teatro y de la compañía. Larissa vio a un grupo de jovencitas que hacían esfuerzos por contener las lágrimas y dedujo que, a pesar de la brevedad de la estancia, Sardan había tenido tiempo de romper unos cuantos corazones.


  Mientras se alejaba, la nave saludó al puerto con su propia música, procedente del enorme silbato que adornaba la proa. Todo el mundo salió a la cubierta principal a decir adiós al pueblo que los había acogido, mientras el muelle se alejaba lenta e inexorablemente.


  Larissa disfrutaba cuando el barco se ponía en movimiento; el ruido de la colosal rueda de paletas al girar en el agua y el suave zumbido de los motores que vibraban por todo el bajel eran cosas que señalaban el principio de algo nuevo, pero en esa ocasión no eran más que una forma de avivar su miedo. Sólo le quedaba un día a bordo del elegante navío, pues tenía la intención de escaparse esa misma noche.


  Los árboles parecían cernirse sobre La Demoiselle a medida que se adentraban en el pantano, y el musgo verde grisáceo de los cipreses no tardó en cerrarse en un dosel que tapaba el cielo; las largas lianas vegetales y los zarcillos de las enredaderas se enroscaban en las barandillas, y La Demoiselle parecía festoneada de lazos sucios.


  Larissa se encontraba en la cubierta principal, en la proa, observando la rueda roja que giraba sin parar levantando con el agua las raicillas de los árboles y volviendo a sumergirlas, como una marea en miniatura; habría jurado que la vegetación se cerraba tras ellos para aislarlos definitivamente de la bahía. «Seguro que es sólo mi imaginación —se dijo—; los árboles no se mueven».


  —¡Cielos, que vista tan deliciosa! —exclamó Sardan con sarcasmo, al tiempo que se acercaba a su lado y seguía la dirección de su mirada. Le ofreció la manzana que estaba comiendo.


  De repente, se le ocurrió una idea a la joven bailarina, y miró al cantante con una sonrisa.


  —Sí —repuso, sin dejar de mirarlo con coquetería—, una vista deliciosa.


  Aceptó la manzana que le ofrecía y tomó un bocado pequeño. Si conseguía que Sardan le hiciera compañía hasta el momento de partir, habría menos posibilidades de que Lond o Dumont se acercaran y la amenazaran de alguna manera.


  Sorprendido, Sardan se sacudió su habitual displicencia y se quedó mirando a Larissa, encantado por la inesperada atención que le deparaba. Era unos centímetros más alto que ella y su pecho, ancho de por sí, se hinchó aún más de vanidad. Charlaron un rato, y Sardan le contó algunas cosas interesantes. Casi todo lo que tenía que decir ya lo sabía Larissa, pero fingió escucharlo con gran interés. Al cabo de un rato, y con ánimo de lucirse, Sardan señaló hacia un tronco que flotaba.


  —¿Ves aquello? ¿Verdad que no parece más que un tronco inofensivo? Pues mira y verás —dijo, arrojando el corazón de la manzana hacia el objetivo.


  El agua comenzó a revolverse y la criatura, que efectivamente resultó ser un cocodrilo, atrapó el bocado con voracidad.


  Larissa se asustó, y, un instante después, las aguas se arremolinaron de nuevo. Un tentáculo había apresado al cocodrilo a gran velocidad, y el reptil se debatía con frenesí para no ser arrastrado hacia el fondo. Unas cuantas burbujas rompieron la superficie durante unos instantes más, y al fin las aguas recobraron la calma.


  Larissa miró a Sardan, que estaba pálido como un muerto y se sujetaba con tanta fuerza a la barandilla que tenía los nudillos blancos. Al darse cuenta de que la joven lo miraba, aflojó los tensos dedos.


  —Creo —dijo con una serenidad admirable— que no voy a tirar comida nunca más a los cocodrilos.


  Las sombras comenzaron a alargarse demasiado temprano para la aprensiva Larissa. Las orillas del pantano, inhóspitas incluso a la luz del día, adquirieron un aire aún más siniestro en el crepúsculo. Tan pronto como las tinieblas cubrieron la superficie del agua, los tambores empezaron a sonar, igual que todas las noches desde el primer día. Ahora sonaban con más fuerza, más difíciles de apartar de la mente, como si estuvieran sólo a unos cuantos metros. Y tal vez fuera así, pero, al parecer, ella seguía siendo la única que oía sus ritmos primitivos.


  Larissa hizo un esfuerzo por engullir la cena, diciéndose que quién sabía cuándo volvería a encontrar comida de verdad, y se quedó con el atento Sardan todo el tiempo que le fue posible; finalmente, y de mala gana, se dirigió a su camarote.


  Pocas veces se había quitado el collar de raíces que Fando le había regalado el día en que se conocieron, y la noche anterior el joven le había dado más provisiones de hierbas protectoras y unas bolsitas que llamó «bolsas de conjuros». Siguiendo sus instrucciones, las había colocado en los rincones de su habitación, donde sabía que estaban más seguras que en cualquier otra parte del hermoso bajel, que ya comenzaba a ser una especie de prisión.


  Tomó una de las bolsitas, se arrodilló delante de la puerta y derramó una raya de tierra grumosa sobre el suelo.


  —Nada maligno cruza esta raya, ni siquiera una criatura perversa —le había dicho Fando. En esos momentos rogó porque fuera cierto.


  Se levantó y comenzó a guardar algunas de sus pertenencias en un saco, además de las bolsitas que le quedaban. Al revolver en los cajones, encontró el relicario y se sentó en la cama a contemplarlo. Dumont le había demostrado que no podía confiar en su palabra, y lo único que sabía sobre su padre era lo que su tutor le había contado. ¿Qué habría sucedido en realidad entre Dumont y su padre?


  Se sobresaltó al oír un golpe en la puerta; con el corazón acelerado, respondió temblorosa:


  —¿Quién es?


  —Soy Casilda.


  Sintió un gran alivio que la privó de las fuerzas y tuvo que apoyarse para ponerse en pie y llegar a la puerta. Al abrir se encontró con Casilda, que la miraba con los mismos ojos vacíos.


  —Vamos, Cas, entra —la invitó; la debilidad que sentía la obligó a sentarse en la cama otra vez—. No creo que… —Calló horrorizada.


  Casilda no podía cruzar el umbral; la cantante tenía las manos extendidas y trataba de pasar, pero sólo conseguía golpear sobre un muro invisible. Lo intentó una y otra vez con expresión inmutable, y la tierra de Fando la rechazaba con la misma insistencia.


  Larissa se quedó mirando el desagradable espectáculo. Casilda no había sufrido una enfermedad; le habían hecho algo, algo que había afectado su mente. Recordó de pronto las palabras de Fando: «Nada maligno cruza esta raya, ni siquiera una criatura perversa».


  Cinco minutos después, Casilda cesó en sus intentos y miró a Larissa sin parpadear; ésta, que apenas respiraba, no podía apartar los ojos de aquella mirada perdida. Después, la cantante se dio media vuelta y se alejó despacio.


  La bailarina se puso en pie como un rayo, cerró la puerta de golpe y se quedó allí apoyada unos minutos, hasta que por fin recogió el fardo con la ropa. Fando y ella habían decidido esperar hasta un poco antes del alba, pero, tras comprobar el estado a que había sido reducida su amiga, no quería pasar un momento más a bordo de La Demoiselle; de pronto, los marjales le parecían más benignos que el navío.


  Con tanto sigilo como pudo, abrió la puerta y se asomó al exterior. Al no ver a nadie, respiró hondo y salió desbaratando la línea de tierra protectora. Mientras descendía los dos tramos de escalera que la separaban de la cubierta principal, tenía la impresión de que sus pisadas resonaban, pero no se cruzó con nadie en el camino.


  Pensaba apoderarse de una yola; aunque nunca había navegado en aquellas pequeñas balsas impulsadas por pértiga, lo había visto hacer en tantas ocasiones que supuso que podría conseguirlo.


  «Rápido, rápido», se decía, mientras dejaba el saco en la yola. Luego bajó ella, y la embarcación se balanceó un poco al recibir el peso, pero enseguida se enderezó. Procedió a soltar la cuerda que ataba la yola al barco.


  Era un nudo fuerte que el agua había apretado aún más, y se partió las uñas y se despellejó los dedos bregando con él.


  De repente, oyó unos pasos en la cubierta de encima. Lanzó una maldición y siguió trabajando con frenesí sobre el nudo, que ya comenzaba a aflojarse.


  —Vamos, vamos —susurró. Y por fin lo soltó: la cuerda estaba libre.


  Gritó al sentir una mano férrea que le aprisionaba la muñeca; miró aterrorizada hacia arriba y vio a su guardián con el rostro contraído por la furia. Se debatió, pero los dedos que la inmovilizaban eran inquebrantables y tiraban de ella hacia arriba; el liviano cuerpo no representaba carga alguna para su fuerza, aumentada por la ira. Larissa pataleaba con vigor y tanteaba con la mano izquierda, hasta que topó con la cuerda de la yola y la asió con desesperación.


  Un golpe traidor en la muñeca la hizo gritar de dolor y soltar la maroma. La yola fue arrastrada al momento por la corriente y se alejó. Le sangraba la mano, y un martilleo intenso palpitaba en la muñeca. Miró hacia arriba y vio la sonrisa despiadada de Ojos de Dragón; le había golpeado la mano con la punta del arpón.


  Un instante después, el semielfo gruñó a su vez, sorprendido y dolorido por el furioso puñetazo que Dumont descargó sobre él con la mano libre, mientras que con la otra retenía a Larissa.


  —¡No quiero que sufra ningún daño! —rugió el capitán—. ¡Dioses! ¡Estoy rodeado de ineptos!


  —Tal vez no, capitán —replicó una voz fría.


  Lond acababa de aparecer al lado del capitán y observaba a Larissa. Lo único que la joven bailarina veía de él bajo la sombra de su capucha eran los ojos, pequeños, brillantes y fríos. Poco a poco, a medida que la alzaban, Lond sacó una mano enguantada, en cuya palma llevaba un montoncito de polvos.


  Dumont aflojó súbitamente los dedos, y Larissa dio un fuerte tirón y se soltó. Apenas tuvo tiempo de llenar los pulmones de aire antes de desaparecer en las fangosas profundidades del agua marrón verdosa.


  Capítulo 11


  [image: candelabro]


  Dumont dio un manotazo a Lond para apartarlo de Larissa.


  —¡No! ¡A ella no la conviertas! —gritó angustiado el capitán.


  El polvo salió despedido de la palma del mago y fue a parar al rostro de Ojos de Dragón.


  El tripulante lanzó un grito agudo y cayó de espaldas arañándose la cara y los ojos.


  —¡Raoul! —logró pronunciar, y clavó en Dumont una mirada de agonía.


  Las lágrimas le rodaban por las mejillas mientras los polvos quemaban sus rasgados ojos dorados; la expresión de desengaño que se reflejaba en su cara era un espectáculo difícil de soportar, y el propio Dumont lo miraba estupefacto. Sin darse cuenta, y en su deseo de hacer algo, cualquier cosa, por ayudar al único hombre del barco al que podía llamar amigo, había soltado a Larissa.


  Después, las toses fueron en aumento, hasta que Ojos de Dragón apenas podía respirar. Se aferraba la garganta y abría y cerraba la boca, pero no emitía sonido alguno; se retorcía y pataleaba como un pez fuera del agua y, al cabo, el semielfo se quedó inmóvil con una violenta sacudida.


  Dumont estaba atónito, y se volvió con ansiedad hacia el mago.


  —¿Hay algún antídoto?


  El encapuchado negó con la cabeza.


  —No —dijo—; no os sintáis tan afectado, capitán Dumont, pues no perdéis sus servicios, aunque me temo que sí acabáis de perder los de la chica.


  —¡No! ¡Larissa…!


  El capitán corrió a asomarse por la borda, pero no halló rastro de la bailarina. Recorrió la barandilla profiriendo juramentos, lamentando la doble pérdida de su querida protegida y del mejor miembro de la tripulación.


  —¡Capitán! —llamó Tañe. Había oído la conmoción y se encontraba en la cubierta, semidesnudo y con los ojos adormilados—. ¿Qué…? ¡Ojos de Dragón!


  —Se ha desmayado —mintió Dumont con rapidez, tratando de contener el dolor que lo embargaba—. Ha caído víctima de las fiebres del pantano; dentro de un momento lo llevaré a su camarote. Tañe, escúchame con atención: Larissa ha saltado del barco y hay que encontrarla. Brynn y tú botad la otra yola y salid a buscarla. Haced correr la voz y que todo el mundo abra bien los ojos. El que primero la vea gana treinta monedas de oro, y cien el que la traiga… sana y salva —añadió, al tiempo que lanzaba una mirada asesina a Lond.


  Tañe se apresuró a cumplir las órdenes del capitán, pero no sin antes echar una ojeada al compañero caído. Cuando desapareció, el capitán se dirigió al mago.


  —¿Qué pensabais hacerle a Larissa? —inquirió, exigente—. Quería que se enamorara de mí, ¡desgraciado! No que se convirtiera en un maldito pedazo de carne muerta y sin inteligencia.


  —Mis zombis no carecen de inteligencia… —replicó Lond en tono sereno—. La conservan casi en su totalidad, además de numerosas habilidades físicas. Ni siquiera técnicamente se los puede considerar muertos, ya que yo mantengo sus almas bajo control. De haberme sido permitido completar el encantamiento con Larissa, dispondríais en estos momentos de una mujer bella, inteligente y sumisa. Estoy seguro de que el resultado del embrujo os habría complacido.


  En vez de responder al comentario, Dumont volvió a interrogarlo.


  —¿Qué vais a hacer para ayudarme a encontrarla?


  —No os ofrezco garantías —respondió el mago tras un instante de vacilación—, pero haré lo que esté en mi mano. Aquí en los marjales, capitán Dumont, habitan poderes que no admiten el espionaje, y dudo que me consientan… a mí o a vos, utilizar medios mágicos para localizarla. Determinemos, en primer lugar, las razones de su huida; tal vez así demos con la clave de su paradero.


  Dumont, abatido de pronto, sintió un dolor sordo en el pecho.


  —Tal vez la haya acosado con demasiado ardor y le haya inspirado temor.


  —Podría ser una razón suficiente —sentenció Lond—, pero es posible que haya algo más. ¿Me permitís ver su camarote?


  Dumont posó la mirada en la yerta figura de Ojos de Dragón.


  —Primero quiero llevarlo a su habitación —dijo, empujando el cuerpo con la puntera de la bota—. ¡Maldición! ¡Ojalá no hubiera recibido él vuestra magia en la cara! —murmuró con el corazón acongojado—. Ojos de Dragón era un gran navegante.


  —Aún lo es, capitán. —La voz de Lond tenía un matiz de regocijo—. Aún lo es.


  El registro de la habitación de Larissa puso en evidencia que no se había llevado casi nada más que ropa; las escasas chucherías que había adquirido a lo largo de los años estaban allí, incluido el mechón de cabello. Dumont tomó el relicario y, al abrirlo, recordó la primera vez que la había visto. Sólo tenía doce años, y la sencilla cajita de plata que le colgaba del estilizado cuello parecía captar la luminosidad de su blanco cabello…


  —Permitidme verlo —dijo Lond mientras tomaba el dije de manos de Dumont con sus dedos enguantados. Lo abrió y examinó el rizo dorado—. ¿De quién es? —preguntó, al tiempo que lo acariciaba.


  —De Larissa, cuando era niña.


  Dumont oyó el silbido del aire al entrar bruscamente en los pulmones de Lond.


  —¿No ha tenido el cabello siempre blanco?


  —No —repuso el capitán con el entrecejo fruncido—. Ella no recuerda cómo sucedió, pero al parecer se le volvió blanco de repente, cuando vivía en Souragne, por algo relacionado con el pantano.


  —¡Idiota! —lo increpó Lond con un graznido—. ¡Cómo no me lo habéis dicho antes!


  El susto por haber perdido a Larissa y el dolor por el fin de Ojos de Dragón sucumbieron a la ira creciente del capitán.


  —¿Por qué tenía que habéroslo dicho? ¿Qué importa el color de sus cabellos?


  —Importa muchísimo. —El delgado cuerpo del mago se estremecía de cólera—. Tendría que haberlo sabido. ¿Cómo no me habré dado cuenta? Lo tomé por una simple exigencia del papel, y no… Dumont, por la vida de nosotros dos, rogad porque Larissa muera a manos de las criaturas del pantano. Si sobrevive, puede acabar con nosotros.


  Larissa era una nadadora experta, pero se hundió como una piedra en el momento en que tocó el agua. Por fortuna, la profundidad no era mucha, y emprendió el ascenso tras impulsarse ligeramente en el fango resbaladizo del fondo. Buceó a ciegas, a ras de la superficie, hasta que sus pulmones se lo permitieron, y por fin salió al aire jadeando y frotándose los ojos; para su desesperación, se hallaba a sólo unos pocos metros de La Demoiselle.


  Al momento, una cabeza rubia de mujer emergió a su lado.


  —Dame la mano, hermana —le dijo con una voz que parecía agua saltarina—. Te alejaré de ese hombre despreciable tanto como pueda.


  Confundida, Larissa abrió la boca para formular una pregunta, pero la mujer la arrastró con impaciencia bajo el agua, y el líquido limoso se le coló hasta la garganta; entonces sintió pánico y se debatió contra la misteriosa muchacha que al parecer quería ahogarla.


  Sin embargo, la mujer no la soltó sino que continuó remolcando a la frenética Larissa a mayor profundidad cada vez. El corazón de la bailarina saltaba en su pecho y los pulmones pedían oxígeno a gritos, hasta que se vaciaron por sí solos y absorbieron agua.


  Para su absoluta sorpresa, vio que respiraba con normalidad y, perpleja hasta lo indecible, dejó de rebelarse e inhaló agua con la misma naturalidad que los peces, mientras avanzaban a una velocidad inusitada. Giró el rostro hacia la rescatadora, pero no logró ver nada en la oscuridad líquida que la rodeaba. No obstante, la oía.


  —Soy Ondina —se identificó la nereida—. Ese perverso Dumont se ha apoderado de mi manto, lo que le confiere poder sobre mí. Hace más de un año que soy esclava suya, y he intentado escapar algunas veces, pero siempre me descubre. Si es de él de quien huyes, eres amiga mía. —Continuaron nadando en silencio un buen rato, surcando las aguas como delfines, hasta que Ondina describió un ángulo ascendente hacia la superficie. Tan pronto como rozó el aire volvió a ser visible—. No me atrevo a ir más lejos. Ten mucho cuidado. Estas aguas… no son hospitalarias, ni siquiera para conmigo.


  —Gracias, Ondina —dijo Larissa con sinceridad—. No sé cómo podré devolverte este favor.


  —Si vences a Dumont —repuso la nereida con tono duro—, devuélveme el manto.


  —Si tengo ocasión, así lo haré, te lo prometo.


  Ondina se sumergió iluminada por la luna y desapareció enseguida de la vista.


  Desde el agua, con la ropa empapada que todavía amenazaba con llevarla al fondo otra vez, Larissa miró el entorno y se alegró infinitamente al comprobar que la nereida la había llevado hasta la yola, que estaba varada en una maraña de vegetación. Allí estaba el saco, seco y a salvo, esperándola.


  Se acercó nadando a la orilla y pisó tierra, relativamente seca. Echó un breve vistazo alrededor y aguardó a que el corazón se le calmara. Después, satisfecha de encontrarse a salvo de momento, se sentó cerca de la embarcación, se quitó el anillo que le había dado Fando y comenzó a darle vueltas entre los dedos.


  Era un objeto sencillo, poco más que un aro de metal, y se lo había puesto en el índice porque Fando tenía unas manos mucho más grandes que las suyas. Colocándolo en la palma, lo tapó con la otra mano, cerró los ojos y se concentró en dejar la mente en blanco.


  —Piensa en mí —le había recomendado Fando—. No permitas que interfieran otros pensamientos, y entonces recibirás ayuda.


  Su respiración se hacía más lenta y profunda a medida que se relajaba y las imágenes del joven marinero acudían a su imaginación. El anillo empezó a calentarse, y Larissa abrió los ojos sorprendida.


  Una lucecilla brillaba delante de ella, e inmediatamente se dio cuenta de que era como las del barco.


  —¿Eres tú la ayuda que me envía Fando? —inquirió.


  No obtuvo respuesta y suspiró. Supuso que la criatura tenía una naturaleza demasiado distinta de la suya como para entablar comunicación. De pronto, se llevó la mano a la boca al comprender: si aquel ser estaba vivo, los del barco no eran meras ilusiones, sino verdaderos esclavos; se sintió llena de piedad y rabia.


  Entonces, la criatura se alejó con un zumbido, parpadeando con rapidez. Sí, estaba viva, se reafirmó Larissa, y se levantó para observar mejor aquella diminuta esfera de luz.


  —No me entiendes, pero yo confío en ti —le dijo—. Te sigo.


  La lucecilla emitió un resplandor azul pálido y palpitó con regularidad, hasta que se acercó al río; allí se quedó en suspenso, parpadeando a la espera de que Larissa siguiera sus pasos. La joven sacó el bote de la maleza con presteza y lo empujó a la corriente. Mientras lo hacía, algo que parecía un tronco giró un ojo con parsimonia en dirección a la joven, y ésta contuvo el aliento un momento, pero el cocodrilo no debía de tener ganas de atacar. Con gran precaución, empezó a bogar.


  El guía danzaba alrededor, ora en torno a su cabeza, ora planeando en la altura. Larissa avanzaba tensa y alerta, pero en la noche de los marjales no parecía acechar un peligro inmediato; no sabía hasta qué punto sería debido a la presencia de la pequeña escolta, que, por otra parte, la llevaba hacia un punto determinado, porque al llegar a una bifurcación escogió un camino sin dudarlo un momento. Maravillada por su propia temeridad, continuó tras la luz.


  La noche se cerraba, y sobre los marjales reinaba un silencio inquietante, a excepción del constante canto de las cigarras en la distancia; sólo se oía el remo en el agua, que rompía la superficie con un leve chapoteo. Poco después, y a pesar de estar rodeada de agua, sintió mucha sed.


  —¿Hay agua potable en algún sitio? —preguntó a la criatura luminosa.


  La lucecilla hizo caso omiso, y la joven puso los ojos en blanco con exasperación. Observó el río y dedujo al punto que por allí no había ninguna zona lo suficientemente limpia como para beber. Tragó saliva con la garganta seca y siguió escrutando el panorama con la esperanza de descubrir un manantial o un charco de agua de lluvia donde mitigar la sed.


  Cerca de la orilla localizó un macizo de hermosas plantas; en las blancas corolas, de casi un metro y medio de diámetro, se había depositado tentadora agua pura de lluvia. Se humedeció los resecos labios y remó con alegría hacia las flores hasta alcanzarlas con la mano.


  La luz comenzó a revolotear como loca ante su rostro, con fuertes tonos rojos y verdes, y zumbaba al pasar cerca de ella. Larissa se detuvo con las manos extendidas hacia las plantas, confundida por la actitud de su guía.


  Entonces se oyó un terrible chasquido, como de una rama al desgajarse, y un tentáculo de enormes proporciones surgió de la tierra para cerrarse en torno a las manos de la joven. Por todas partes volaban terrones de barro, y Larissa, en medio de gritos y zarandeos por desasirse, se dio cuenta de que el tentáculo era una raíz.


  Enseguida apareció el dueño de la raíz, a medida que la muchacha era arrastrada hacia un árbol colosal. Una segunda raíz salió de la tierra y le rodeó el torso, mientras que una tercera se enroscaba a sus piernas; entre los tres sarmientos la llevaron al pie del árbol, sobre cuyo tronco la joven alcanzó a distinguir un repulsivo rostro caricaturesco.


  —¡Soltadme! —gritó.


  El ser luminoso evolucionaba más calmado, aunque todavía titilaba inquieto. Larissa forcejeaba con rabia, pero las raíces eran como ataduras de hierro y no iba a poder deshacerse de ellas mediante sus propias fuerzas. Al levantar la vista, vio que el hueco del tronco se movía como una boca gigantesca.


  «¡Los árboles no se mueven!», gritó en silencio al recordar el follaje que parecía cerrarse sobre la vía del barco. Pero sí se movían, al menos el que tenía delante, y de repente dio por sentada la horripilante e irracional idea de que el árbol iba a comérsela.


  En ese momento se produjo un sonido con el que la asustada bailarina ya estaba familiarizada: el redoblar de los tambores. Advirtió con gran sorpresa que provenía del árbol mismo; las raíces golpeaban el tronco y producían un retumbar profundo y sonoro. El ser luminoso revoloteó ante sus ojos, y Larissa, ofendida, frunció el entrecejo.


  —¡Me has engañado! —gritó a la criatura pataleando en vano contra las ataduras inquebrantables de las raíces—. ¡Me guiaste hasta aquí, tú, condenado aborto dos veces maldito…! —Los furibundos epítetos salían de su boca como bombas, y, al parecer, el diminuto ser captó algo de ellos porque comenzó a parpadear con agitación y se alejó de ella. Al final, agotado su bien pertrechado arsenal de insultos, la joven se derrumbó desarmada sobre las nudosas raíces.


  Captó un movimiento por el rabillo del ojo. Se trataba de un corzo, que avanzaba con solemne elegancia por la orilla; se detuvo a mirarla un momento con sus brillantes ojos marrones y las alargadas orejas en acción, como deliberando consigo mismo. Tras decidir que Larissa era inofensiva, se acercó a las flores blancas, inclinó la estilizada testuz y comenzó a beber.


  A una velocidad inimaginable, las flores se cerraron y engulleron al venado hasta los cuartos traseros; a pesar de todas sus patadas y su agitación, no logró soltarse de la planta carnívora. Empezó a gemir sofocadamente, y Larissa, desbordada por el horror, apartó la vista del horripilante espectáculo. El venado no tardó en dejar de moverse y la planta se abrió y volvió a cerrarse hasta encajar todo el cadáver en el interior de la corola; luego se cerró definitivamente.


  Larissa, estremecida, tragó con fuerza. La lucecilla había vuelto a acercarse, y la joven se acordó de la agitación que el pequeño ser había mostrado cuando ella se disponía a beber en las flores.


  —El árbol y tú me habéis salvado.


  La lucecilla voló de arriba abajo con una suave tonalidad rosa. Despacio, con una voz que se asemejaba al murmullo de las hojas, el árbol habló.


  —El feu follet me dijo que ella así lo deseaba.


  —Pero… ¡si hablas! —exclamó Larissa, atónita—. ¿Quién es «ella»?


  —Alguien con quien, personalmente, no estoy de acuerdo, pero a quien obedezco… de momento —respondió otra voz desde el pie del árbol.


  Larissa vio a un conejo enorme. Iba a corresponderle con una sonrisa cuando el animal se sentó sobre las patas de atrás y la miró directamente a los ojos. Al principio, Larissa había creído que se trataba de un animal agradable, pero después se dio cuenta de que aquella mirada severa no tenía nada de cálida o inocente; su expresión era maliciosa, y sus dientes frontales, tan afilados como los de un lobo.


  —Si te hubieras adentrado aquí sin la guía del feu follet, te habría despedazado para comerte el corazón.


  —Pero yo no te he hecho nada —se defendió Larissa, que se había quedado helada.


  —Mi primo Panzón está prisionero en tu barco. Es razón más que suficiente para acabar con cualquiera que navegue en ese maldito navío, por lo que a mí respecta. No obstante —añadió de mala gana—, estás bajo la protección de los feux follets y de la Doncella, y te conduciré hasta ella. Me llamo Orejasluengas.


  Larissa recordó dónde había oído esos nombres antes. La taberna Dos Liebres era un homenaje a los dos conejos, héroes legendarios, llamados Panzón y Orejasluengas. El descomunal conejo se dirigió al árbol.


  —Árbol movedizo que creces junto a las flores de la muerte, la Doncella te agradece tu ayuda. Ahora llévame a ella con esta muchacha.


  La presión que Larissa sentía en el pecho cesó al aflojarse las raíces; tenía las piernas tan agarrotadas que apenas logró evitar caer al suelo. Entre quejidos, comenzó a frotarse los entumecidos miembros.


  Sintió entonces algo que se deslizaba a sus pies, pero no prestó atención pensando que sería otra raíz; sin embargo, cuando vio la fría piel de reptil que pasaba suavemente sobre su pierna desnuda, se levantó de un brinco y lanzó un grito. La serpiente, tan asustada como ella, se apresuró hacia el agua, donde desapareció bajo una pequeña onda. Orejasluengas la traspasó con una mirada reprobatoria.


  —¿Y tú vienes a rescatar a las criaturas del barco? —se mofó—. ¡Pero si te asusta una pequeña e inofensiva serpiente! ¡No mereces esos bucles blancos!


  Larissa se debatió entre la ira y la vergüenza.


  —Las serpientes son peligrosas —adujo—. Seguro que tú también temes a los zorros y a los lobos, Orejasluengas. Y ¡que las brumas se te lleven, conejo! ¿Qué diablos tiene que ver el color de mi pelo con esto?


  Orejasluengas estiró su hendido labio superior y enseñó los dientes, afilados como cuchillas.


  —Al contrario, mata-blanca, soy yo quien se alimenta de zorros y de lobos, no al revés. En cuanto a tu pelo… —hizo un gesto displicente—, enseguida lo sabrás. Ven conmigo. La Doncella del Pantano desea verte.
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  Orejasluengas no resultaba un compañero de viaje tan agradable como la lucecilla danzarina, el feu follet, se dijo Larissa. El descomunal conejo iba sentado en la proa del bote con las orejas tiesas y la mirada atenta en el horizonte. Durante las primeras horas, mientras se deslizaban lánguidamente sobre las aguas tranquilas, las únicas palabras que oyó de él fueron secas instrucciones. Aburrida, cuando el día comenzó a clarear en el cielo, decidió hacerle algunas preguntas.


  —¿Qué son los feux follets?


  —Son de la familia de los fuegos fatuos —respondió sin volverse a mirarla—, pero los feux follets viven de emociones positivas, no negativas.


  —¿Por qué vino uno a ayudarme en el pantano?


  Orejasluengas la miró irritado por encima de su peludo hombro.


  —Lo llamaste y acudió. Como ya te he dicho, tienes suerte. —Volvió la cabeza otra vez hacia adelante—. Tu capitán va a maldecir el día en que se le ocurrió ir a Souragne. Panzón será liberado.


  —Eso es lo que intentamos hacer Fando y yo —añadió Larissa—. Me pidió que buscara a la Doncella, que no sé quién es, y que le explicara la difícil situación de las criaturas del barco.


  El conejo se volvió de nuevo hacia la muchacha, que lo miró sin pestañear y sin dejar de remar, y movió los bigotes con aire reflexivo.


  —Si estás dispuesta a liberar a mi primo, tú y yo somos aliados —reconoció de mala gana, y después soltó una carcajada—. Jamás pensé que fuera a colaborar con una humana, pero acepto lo que se presenta. Por otra parte —añadió—, eres una mata-blanca y tal vez valgas más de lo que parece a primera vista.


  Larissa se puso roja de despecho; ser insultada por un conejo era bastante humillante, aunque se tratara de un ejemplar excepcionalmente grande, dotado de habla y de unos dientes tan largos como sus propios índices.


  —Espero no defraudarte —replicó con frialdad.


  —Ya veremos —contestó Orejasluengas sin hacerse eco del sarcasmo—. Primero tienes que ganarte la aprobación de la Doncella.


  Larissa iba a contestar cuando la corriente cobró velocidad. El estrecho canal por el que iba remando se ensanchó al unirse con otro arroyo para formar una especie de río, y la joven tuvo que centrar toda la atención en maniobrar con el remo para mantener el equilibrio de la yola y no irse a pique. De pronto, Orejasluengas gritó:


  —¡A la derecha! Esa isla…, ésa es la isla de la Doncella.


  Larissa intentó virar a estribor con todas sus fuerzas, pero la corriente parecía juguetear con la frágil embarcación y no quería dejarla acercarse a la orilla. Orejasluengas saltó al agua, tomó la cuerda entre sus poderosos dientes y empezó a nadar hacia la margen derecha. Entre sus potentes brazadas y los desesperados esfuerzos de Larissa, lograron llevar el bote a tierra.


  La bailarina empujó la barca hasta dejarla lejos de las voraces aguas, y Orejasluengas emergió a unos metros y procedió a sacudirse como un perro. La isla era una de las pocas zonas de terreno seco entre las ciénagas, y la joven comprendió entonces lo maravilloso que era sentir la solidez de la arena y el suelo bajo los pies. La noche se le había hecho eterna y se alegró de la llegada del día. Se sentó, apoyó la espalda en un árbol y sintió todo el peso del cansancio acumulado durante la dura jornada.


  Detrás de ella sonó una cálida risa que la hizo ponerse en pie de un salto, dispuesta a defenderse.


  —Nada temas, Larissa Bucles de Nieve —dijo una voz acariciadora, desde el interior de un árbol. La voz terminó por tomar los tonos dulces de una garganta femenina—. Yo soy aquella por la que te has atrevido a cruzar los marjales.


  Ante la mirada fascinada y ciertamente asustada de Larissa, el árbol sobre el que se había apoyado comenzó a lucir con una luz trémula de fresco color verde, que ganó intensidad hasta el extremo de obligar a la joven bailarina a taparse los ojos. Pero al momento el árbol se retorció y cambió de forma hasta adquirir la de una mujer hermosa y excepcional que no se parecía a ninguna otra.


  Tenía una estatura de más de un metro ochenta centímetros, y la piel clara, traslúcida, con grandes ojos de color verde esmeralda. Su cabello era largo, blanco-verdoso, musgo de verdad, según comprobó Larissa. Llevaba una túnica de hojas y enredaderas y se movía de forma tal que sus pies nunca parecían perder contacto con la tierra; los dedos de la mano, con que sujetaba un bastón de madera largo y tosco, semejaban zarcillos.


  —Tengo entendido que traes un mensaje para mí —prosiguió la Doncella con el mismo murmullo balsámico y sedoso.


  Larissa tragó saliva, intimidada por la serena belleza de la mujer vegetal.


  —Vengo de parte de Fando —logró decir tras un silencio.


  —De la misma forma que yo lo envié a él —asintió con su musgosa cabeza—. ¿Qué ha averiguado? ¿Qué ha hecho el capitán del barco con nuestra gente?


  Por unos momentos, Larissa fue incapaz de enfrentarse a aquellos increíbles ojos verdes, y sintió vergüenza de tener algún vínculo con Dumont.


  —El capitán Dumont ha esclavizado a los feux follets; utiliza su necesidad de sentimientos positivos para acrecentar las ganancias del barco-teatro. También ha atrapado a Panzón, el pariente de Orejasluengas, igual que a otros muchos animales de otras tierras. Algunos llevan años prisioneros, y Fando desea haceros saber que tiene intención de liberarlos a todos.


  —¿A todos? —repitió la Doncella con los ojos un poco más abiertos—. Fue enviado para liberar sólo a los nuestros. ¿No es capaz de determinar por sí mismo la forma de cumplir ese cometido?


  —Están atrapados por medio de una magia de gran poder, señora, y, después de haber visto a todos los prisioneros, Fando dice que no abandonará hasta devolver la libertad a todos ellos.


  —Sí, debe de haber magia de gran poder en ese barco, teniendo en cuenta por dónde navega —reflexionó la Doncella con un suspiro.


  —También me encargó que os comunicara que Lond viaja a bordo. Quiere… —Larissa calló al ver que el rostro de la Doncella se tornaba sombrío por la furia y el sufrimiento.


  —¿Lond? —musitó. Alargó la otra mano hacia el báculo y se lo acercó al cuerpo en actitud defensiva—. ¿Es cierto? ¿Con qué propósito?


  —Fando cree que Lond desea salir de Souragne. —La joven hablaba con menos seguridad, ahora que había visto que la noticia había afectado sobremanera a la Doncella—. Señora… —Calló otra vez, impotente. Miró hacia Orejasluengas, que también había adoptado una actitud solemne.


  La Doncella dio media vuelta como si Larissa no existiera, moviéndose con la gracilidad del viento entre las hojas, e inclinó la cabeza en actitud angustiada. Larissa y Orejasluengas se miraron en silencio y, finalmente, la Doncella se irguió, recompuso el gesto y se dirigió a Larissa de nuevo.


  —Si has viajado en el barco durante tanto tiempo como tengo entendido, habrás vivido rodeada de maldad, Larissa, aunque tal vez no hayas sido consciente. Me gustaría creer que no han logrado afectarte. Al escapar de La Demoiselle du Musarde has corrido mayores riesgos de lo que piensas, pues Lond es un hombre sumamente maligno. Es una triste noticia que él y el capitán Dumont hayan unido sus fuerzas. —Suspiró y, por un momento, brilló de una forma que más parecía una planta que un ser humano, pero enseguida recobró sus rasgos femeninos—. No puedo prestar la ayuda del pantano y de todas sus criaturas para una empresa como la que Fando se propone, y lo lamento más de lo que puedas imaginar.


  Larissa estaba aturdida. Ni por un momento se le había ocurrido pensar que aquella mujer misteriosa a quien tanto reverenciaba Fando les negaría su colaboración. El marinero estaba tan convencido… Abrió la boca, pero Orejasluengas la interrumpió.


  —¡Pero se trata de Panzón, no de una bestia cualquiera! —la increpó—. ¡Es loah, Doncella! Si no estás dispuesta a rescatarlo…


  —¡No es decisión mía! —gritó la Doncella. El dolor que le causaba la negativa forzosa se reflejaba en su bello rostro, y las lágrimas se le acumulaban en los ojos—. ¿Crees que no siento su terror? Los dos somos criaturas de la tierra, y por eso mismo me veo impotente para ayudarlo, a él o a los feux follets o a los otros desgraciados seres. Yo no puedo dar ni negar mi consentimiento cuando Lond utiliza la magia negra del plano acuático, y el capitán ha esclavizado al loah de la tierra. —Levantó una mano hacia el conejo—. Tú conoces mis limitaciones mejor que nadie; no me censures por algo que sabes que no depende de mí.


  Orejasluengas titubeó, temblando de furia, y de pronto desapareció saltando entre la maleza con su blanca cola en alto.


  Larissa se giró hacia la Doncella, y la mujer de belleza singular la miró sin parpadear.


  —Fando confiaba en vos —le dijo, consciente de la temeridad y la necedad de discutir la decisión de la Doncella, pero no podía impedir que las palabras se le escaparan solas de la boca—. Ahora está atrapado en ese barco, casi como los animales a quienes intenta rescatar. ¿Es que no lo comprendéis?


  —¡Ay, pequeña! —suspiró con suavidad la Doncella del Pantano sin dejar de mirarla, y los árboles de la isla se agitaron con el mismo sentimiento—. Eres tan joven y estás tan segura de ti misma, y hay tantas cosas que no conoces ni puedes conocer…


  —Sé que Fando tiene problemas porque trata de salvar varias vidas, incluida la mía —replicó Larissa, cada vez más airada—. Si no tenéis intención de ayudarlo… —No supo cómo terminar la frase.


  —Si no tengo intención de ayudarlo… ¿qué? —preguntó la Doncella con una ligera tensión en la voz.


  —Pues —repuso Larissa tras humedecerse los resecos labios—, ¡Orejasluengas y yo tendremos que encontrar solos la solución! —El pensamiento de que Fando podía estar muerto o sufriendo le dolía mucho más de lo que habría supuesto. Ante su sorpresa, la Doncella sonrió levemente.


  —Tal vez sea posible, pequeña. Al fin y al cabo eres una mata-blanca. —Hizo una pausa y su hermoso rostro resplandeció con esperanzas renovadas. Se acercó a Larissa y le puso las manos sobre los hombros—. Sí… es posible que haya una forma de lograrlo, a pesar de todo. ¿Has dicho esas palabras sinceramente? ¿Te atreverías a enfrentarte a tu protector y a Lond con sus oscuros poderes? ¿Serías capaz de atacar ese barco mágico e inexpugnable con tus solas fuerzas?


  La bailarina se sonrojó. Había dicho una baladronada, y la Doncella le había tomado la palabra; pero, en el fondo del corazón, sabía que no sería capaz jamás de condenar a Fando a su destino, y menos aún si existía la mínima posibilidad de evitarlo. Se le ocurrió pensar si eso sería estar enamorada, pero desechó la idea al instante e hizo un gesto afirmativo con el corazón embargado de miedo.


  Una sonrisa lenta y placentera apareció en el rostro de la Doncella, que tendía la mano hacia Larissa.


  —En ese caso, hija del pantano, debes venir conmigo para aprender.


  Tras una leve vacilación, la joven se adelantó hacia la mujer y tomó la mano extendida; estaba fresca como las hojas, y suave. La Doncella la atrajo hacia su cuerpo pasándole el delgado brazo por los hombros al tiempo que el otro brazo se cerraba también en torno a ella con el báculo apretándole la espalda.


  —Nada temas —le susurró dulcemente; su aliento, lleno de fragancias estivales, acariciaba con ternura el blanco cabello de la joven.


  La ribera desapareció, y Larissa se encontró de pronto envuelta en una muralla de olas marrones y verdes. Los brazos de la Doncella le recordaron de súbito a las raíces opresivas del árbol movedizo, y por un instante se sintió cegada de pánico. Tomó aire para gritar, y diversos aromas le invadieron los sentidos: marga, madreselva, el olor extraño y terroso de los árboles…


  Pero pasó pronto. Larissa estaba de pie a la orilla de un pequeño estanque, en el corazón del bosque, donde todo era sombra y frescor. Los árboles se alzaban al cielo y no parecían sino meros árboles, en vez de las impresionantes monstruosidades deformes que se cernían sobre los arroyos.


  Parpadeó mareada y se dirigió hacia la Doncella con una expresión interrogante. La Doncella sonreía.


  —Me traslado a placer en esta isla. Acabas de viajar de un árbol que posee mi esencia a otro, situado en lo más profundo del bosque. Aprenderás a moverte de la misma manera, Larissa.


  —No sé si lo deseo —arguyó la joven, todavía un poco intranquila.


  —Debes de tener mucha sed —rio la Doncella—. Bebe de ese estanque hasta saciarte; su agua es fresca y limpia.


  Larissa obedeció y se arrodilló en la hierba que crecía tupida y tierna junto al agua. Vio su rostro y su cabello reflejados en la superficie y una nube que pasaba lentamente por el cielo azul; tomó agua en el cuenco de la mano y bebió.


  Había olvidado lo sedienta que estaba, y el líquido le supo delicioso, refrescante y puro. Al tercer trago, comenzó a borrársele la visión, parpadeó y sacudió la cabeza pero no sirvió de nada; su imagen cambiaba, se disolvía.


  La cabeza le daba vueltas y se dejó caer al suelo con pesadez. Arañó la tierra con los dedos como si a fuerza de intentarlo pudiera conservar la conciencia.


  Oía lejana la voz de la Doncella, sutil como un céfiro estival.


  —Nada temas —le susurró—. Mira el estanque, Larissa Bucles de Nieve, y descubre el secreto de tu verdadera naturaleza.


  Larissa, obstinada en no colaborar, se apretaba las sienes temerosa e impotente. Jamás había sido víctima de un encantamiento y…


  No es un encantamiento; sólo te proporciono respuestas a cosas que ya sabes. No te opongas a mí, Larissa.


  La voz hablaba desde el interior de su cabeza; sintió un escalofrío y depuso su actitud sin luchar más. Volvió la mirada hacia el agua y ya no vio el cielo azul, sino un paisaje nocturno cuajado de estrellas y enmarcado por hierba verde.


  Se rindió, y la orilla del lago desapareció. Se encontraba en la linde de los marjales; de la ciudad llegaban ruidos apagados, y del pantano, el canto de las cigarras y el murmullo del río. Llamó con voz infantil y desamparada: «¡Papá…!».


  No conocía el lugar y lloraba porque estaba muy asustada; tenía unos cinco años y los cabellos rubios le caían enmarañados sobre el rostro húmedo de lágrimas. Sin embargo, a medida que se acercaba a los marjales, su miedo se iba trocando en curiosidad. Se arrodilló a observar unos guijarros brillantes, acarició la espalda húmeda de una rana y rio alborozada al verla saltar y alejarse croando ofendida.


  La luz aumentó; la niña levantó la mirada y se quedó embelesada. De las sombras del bosque habían surgido multitud de lucecillas que revoloteaban; se congregaron tantas alrededor de la pequeña que su luz le permitía ver perfectamente. Se sentó a la orilla del río, riendo y batiendo palmas ante las travesuras de las esferas brillantes.


  Unas quince, o veinte tal vez, giraban alrededor de la cabeza de Larissa, se quedaban flotando, rebotaban o describían círculos. De vez en cuando, la niña alargaba una mano para atrapar alguna, pero se escapaban volando a gran velocidad.


  Empezó a sentir un cálido cosquilleo por todo el cuerpo, una sensación agradable que la recorría de los pies a la cabeza. Rio y enseguida se puso seria otra vez al ver que sus amigas comenzaban a alejarse. Ansiosa por no perderlas tan pronto, se puso en pie y las siguió camino de los marjales.


  —¡Larissa! —La serenidad de la noche fue rasgada por el grito repentino de su padre, que se acercaba corriendo desde la ciudad.


  La niña se giró hacia él con el entrecejo fruncido. Las criaturas luminosas parecían disminuir de tamaño a medida que se alejaban, espantadas por los agudos gritos del padre. Algunas se marcharon definitivamente a otra parte, volando como inocuas luciérnagas, pero otras se quedaron flotando cerca de ella.


  —¡Papá! —lo regañó—. ¡Las has asustado!


  El padre se lanzó contra los seres luminosos y sacudió los brazos con frenesí sin dejar de chillar, poseído por la furia y el miedo. Todos los seres voladores se alejaron, excepto uno.


  —¡Por todos los dioses, Rissa, creí que te había perdido! —Aubrey, jadeante, levantó en brazos a la pequeña traviesa y la abrazó estrechamente.


  Pero a Larissa no le había gustado ser rescatada de entre las bonitas lucecitas.


  —¡Papá, diles que vuelvan! —le exigió enfadada.


  Aubrey la miró detenidamente y tragó saliva con fuerza; en los últimos instantes, el cabello de su hija se había tornado de un blanco puro. Los cansados labios del hombre adoptaron una mueca férrea, y la niña frunció su sonrosada boca en un puchero de determinación. Se debatió cuando su padre la tomó en brazos y se apresuró a regresar al pueblo, a la cálida y familiar luz de las antorchas, con su preciosa carga contra el pecho. La cabeza de la pequeña asomó por encima del hombro de su padre y vio que una de las luces todavía la acompañaba. Con una queja angustiada e inútil, unió las manos suplicantes y se dirigió a la criatura.


  —¡No me dejes! —imploró con lágrimas en los ojos.


  La esfera de luz se mostraba preocupada, parpadeaba nerviosa y zigzagueaba como enloquecida. Siguió al padre y a la niña unos momentos más iluminando el rostro convulso y lloroso de la pequeña. Al aproximarse al pueblo, se detuvo y su luz reflejó angustia, hasta que comenzó a oscurecerse y a alejarse en dirección a sus compañeras.


  Recuerdo…, recuerdo…


  —El pantano necesitaba tu magia y los feux follets te llamaron. De haber tenido la posibilidad de responder a su llamada, de no haberte alejado tu padre de aquí, habrías terminado convertida en un ser como yo: parte integrante de los marjales.


  —Pero yo no tengo magia —arguyó Larissa.


  En el mismo momento en que esas palabras salían de sus labios, supo que no eran ciertas; todavía reconocía en su cuerpo aquella sensación hormigueante y cálida, un estadio primario del júbilo salvaje que había experimentado al bailar el día en que Sardan tocaba para ella. Cerró los ojos y volvió a sentir el poder que rebullía en su interior y se extendía por sus venas casi sin control.


  —Tenías esas fuerzas en potencia, por eso el pantano te escogió. ¿Cuándo comenzaste a bailar?


  Sorprendida por la brusca pregunta, abrió la boca y contestó:


  —Cuando tenía seis años más o menos, creo.


  —¿Quién te enseñó? —inquirió de nuevo la Doncella en tono indiferente, como si ya conociera la respuesta. Unió las manos formando un cuenco, y las palmas comenzaron a brillar tenuemente. Larissa, movida por la curiosidad, se quedó mirando sin responder, y la Doncella levantó los ojos hacia ella—. ¿Quién te enseñó? —repitió con más severidad que antes.


  —Esto… nadie —contestó. La luz de las manos de la Doncella comenzaba a tomar forma—. Empecé a bailar, sin más; me divertía y parecía que lo hacía bien.


  La forma se solidificó y su color cambió de verde claro a azul oscuro. Con una leve sonrisa, la Doncella le tendió a la asombrada joven las manos repletas de bayas.


  —La danza es el don que te fue concedido por el pantano en el momento en que te convertiste en mata-blanca —aclaró mientras Larissa empezaba a comer—. Tomamos el color de tus cabellos y quedaste marcada como escogida del pantano; también te concedimos lo necesario para controlar y utilizar tus habilidades mágicas. Tu cuerpo ha descubierto su magia y tu alma conoce los secretos, pero tu mente aún no los ha aprendido. Por eso ahora te digo: posees cualidades mágicas; si te enseño a manejarlas, ¿las usarás para combatir el mal a bordo de La Demoiselle?


  —Sí —replicó la joven, sorprendiéndose a sí misma con una sonrisa.


  —Entonces, comencemos. Cuéntame lo que hacías a bordo del barco.


  —Soy la Dama del Mar en una obra musical titulada El placer del pirata —comenzó Larissa, al tiempo que tomaba entre los dedos la última baya dulcísima.


  La Doncella hizo un gesto afirmativo con la cabeza que agitó sus musgosos mechones.


  —Puesto que estás familiarizada con el elemento líquido, empezaremos por el agua.


  —A duras penas podrían compararse las ilusiones de El placer del pirata con magia auténtica —objetó la joven.


  —Eso no es necesariamente cierto. ¿Quién coreografiaba las danzas?


  —Yo.


  —Bien; en ese caso, parte de la obra nace de ti, ¿comprendes? —Larissa negó con un gesto, y la Doncella rio con la dulzura de la lluvia sobre el agua—. No importa. Ahora, baila tu papel para que yo lo vea.


  Sintiéndose súbitamente nerviosa, la joven se levantó y se dirigió con torpeza hacia una parcela de terreno llano; aseguró su peso sobre los pies y se imaginó el cuerpo tendido de Florian y a la llorosa Rose, procurando no acordarse de Casilda y de lo que le habían hecho. «Piensa en la danza», se recomendó con severidad.


  Al principio bailaba desmañada y hacía muecas de desagrado, consciente de que debía de parecer muy rígida. Pero poco a poco fue relajándose, a medida que repetía los pasos de siempre.


  La Doncella la observaba con atención, sin apartar la mirada del ágil cuerpo, de los pies saltarines, de la ondulante mata de pelo blanca. ¡Oh, sí! Había magia en esos músculos estilizados. ¿Cómo no la sentía ella?, se preguntaba la mujer; aquella muchacha irradiaba magia. Larissa dio un salto, sacudió el cabello y, sudorosa, arqueó la espalda y ejecutó la última pirueta. Después miró hacia la Doncella para ver su reacción, pero encontró un rostro impasible.


  —Tienes mucho que desaprender —le dijo la mujer vegetal—. Tus pasos son artificiales, resultado de la práctica, previsibles. Tienes que aprender a olvidarlos y a concentrarte sólo en los ritmos.


  —Pero si no hay música —protestó Larissa tomando aliento. Le humillaba un poco no haber logrado sorprender a la dama.


  —Sin embargo, existe. Mientras dure el aprendizaje, los árboles movedizos tocarán para ayudarte, pero después tienes que buscar en tu espíritu el ritmo que te conduzca a los poderes que persigues. Ahora, obsérvame; yo no tengo el don de la danza como tú, pero he aprendido lo suficiente como para enseñarte. —Se levantó grácilmente y alzó una mano para indicar a Larissa que se sentara—. Árbol movedizo marcado por el fuego —dijo a un árbol con una inclinación de cabeza—, toca para que yo enseñe a esta mata-blanca.


  El colosal árbol, que tenía verdaderas señales de haber soportado un gran incendio, se agitó en respuesta, y dos macizas raíces salieron de la tierra y comenzaron a percutir sobre el tronco.


  Producían un sonido profundo, y algo enterrado en las profundidades del alma de la joven brincó ante el estímulo. Respiraba entrecortadamente mientras contemplaba las evoluciones de la delgada figura de la Doncella.


  La mujer se agitaba hacia adelante y hacia atrás, con los ojos cerrados para concentrarse mejor; comenzó a mover las caderas con la cadencia de agua que cae y elevó las manos como si fueran olas; los zarcillos que formaban sus dedos ondeaban como si quisieran desprender gotas de lluvia. El ritmo tenía el arrullo del océano, la risa del río, y Larissa deseaba, por encima de todo, ponerse en pie y unirse a la danza de la Doncella.


  —¡Tierra! —exclamó la mujer con brusquedad.


  El árbol respondió con un sonido más amortiguado y profundo si cabe, como el latido de un corazón, el latido del corazón de la tierra. Los movimientos de la bailarina cambiaron también, se tornaron más pesados, menos fluidos; cayó de rodillas y después se tendió boca arriba y tomó tierra del suelo a puñados para dejarla escapar entre los dedos. Larissa volvió a sentir la atracción de la danza, pero continuó sentada; no la habían invitado, aún no.


  —¡Aire! —ordenó la Doncella.


  El ritmo cambió una vez más y se tornó ligero y flotante, como un ave al viento. Por primera vez desde que la conocía, la Doncella levantó los pies del suelo, y la silvestre criatura comenzó a saltar con ligereza. Su largo y musgoso cabello volaba al viento, y Larissa tragó saliva ruidosamente ante la belleza pura y fluida del espectáculo.


  —¡Fuego!


  Larissa presintió que aquél debía de ser el más difícil y peligroso de los elementos invocados y se puso en tensión sin saber muy bien por qué. El árbol producía un sonido más intenso, cortante y seco, y los movimientos de la Doncella evocaban llamas y relámpagos, fuerza y energía puras, evoluciones bruscas… Larissa cerró los ojos.


  De repente, todo quedó en silencio. La joven abrió los ojos de nuevo y, al ver a la dama delante de ella, se levantó temblando sin remedio. Había pasado la vida entera suspirando, sin saberlo, por lo que acababa de presenciar. Ahora, hasta sus saltos más potentes parecían sujetos a la tierra, y sus piruetas, sosas y carentes de significado. No podía soportar la idea de no poseer el arte de la Doncella.


  —Tengo que aprender —dijo con voz trémula—; es imprescindible que aprenda a bailar como vos. Enseñadme.


  Capítulo 13


  [image: candelabro]


  —Para comenzar, no puedes bailar así ataviada —declaró la Doncella con sequedad.


  La bailarina se miró. Iba vestida como siempre que bajaba del barco: falda hasta los pies, un corpiño que se ataba por delante y una camisa debajo.


  —¿Qué tienen de malo, aparte de estar sucios?


  —Te constriñen en exceso. No te pongas nada que restrinja tus movimientos.


  Larissa se sintió molesta porque la Doncella la obligó a quitarse la ropa y hacerla pedazos para improvisar otro atuendo. Se ciñó al pecho una tira de la falda y se sujetó al estrecho talle la tela de la camisa, que era más liviana; después miró a la Doncella en busca de su aprobación.


  —No —la regañó. Le arrancó la falda y se la volvió a colocar en torno a las caderas.


  —Sólo llevo tan poca ropa cuando me baño —musitó la joven, aunque no rechazó el extraño arreglo.


  —Existe una razón para que sea así. Cada parte del cuerpo corresponde a un elemento —le explicó la Doncella del Pantano—. El cabello es el aire, y la forma en que lo muevas y juegues con él contribuye a la magia del aire. Con ese elemento se puede mandar sobre el viento, conjurar a los seres aéreos, manipular los fenómenos atmosféricos…


  —¿Sólo con esto? —inquirió, pasándose la mano por el cabello, todavía pegajoso; la Doncella asintió con seriedad.


  —Los brazos son el fuego —prosiguió, ejecutando movimientos ondulantes, emulando los de las llamas con los dedos y los delgados brazos verdes. Larissa la imitó—. Fuego, los elementales del fuego, la electricidad, la luz y el calor, se generan con sus movimientos. El agua —continuó, balanceando las caderas—, reside en el centro. —Procedió a contonear el tronco hasta hacerlo rotar—. Por eso necesitas tener libre el centro; es imprescindible que aprendas a dominar el agua, aquí en los marjales. Y la tierra —dijo; levantó los pies del suelo y dio un salto— está en los pies, con los que entramos en contacto con nuestra madre. Ha llegado el momento de la primera lección. —El corazón de Larissa se aceleró de emoción—. Túmbate en el suelo.


  —¿Cómo? —preguntó, atónita y decepcionada.


  —La danza es lo último —rio la Doncella al ver a la joven tan ansiosa—. Los hechiceros no empiezan a practicar hasta que conocen el peligro al que se enfrentan y la forma más eficaz de combatirlo; ni hacen encantamientos sin antes reunir los ingredientes necesarios.


  —Pero ahora se trata de la danza, no de hacer encantamientos —arguyó Larissa. La Doncella le rozó la mejilla con suavidad.


  —¡Cuánto tienes que aprender, pequeña! En primer lugar, aprende a enraizarte. —Al ver el aire desconcertado de la joven, le explicó—: Adquirimos fortaleza del terreno sobre el que se asientan los pies, sea tierra, agua o la madera de una embarcación. Voy a llevarte a tu primer viaje; túmbate y cierra los ojos.


  Larissa hizo lo que le decían. Notó el suelo húmedo, pero no encharcado y, tan pronto como consiguió relajarse, empezó a sentirse cómoda. Entonces, comenzó a hundirse.


  Gritó y se sentó sobresaltada, pero la Doncella hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —Confía en mí —le dijo impaciente, con su suave voz de follaje, al tiempo que poco a poco la tendía en el suelo otra vez.


  En esta ocasión, Larissa tardó más en relajarse y, mientras lo lograba, comprendió que no se hundía literalmente en la tierra, sino que era su mente la que emprendía el viaje.


  Confía en mí —resonó en su mente la voz refrescante de la mujer—. Confía, en ti misma.


  Se encontraba enterrada en el suelo fresco y fragante y sentía el latir impalpable de la tierra, homogéneo y perpetuo. Sin darse cuenta, hundió los dedos como si quisiera llevar el cuerpo a donde se encontraba la mente, sin el menor recelo ya. ¿Quién podía temer a la tierra?


  Siente la vida, Larissa; siéntela, atrápala, utiliza su energía para darle tu forma propia.


  Ésa era la fortaleza, la energía: vida, crecimiento. Sí… Ya lo sentía; oía cómo crecían las plantas, cómo las raíces buscaban sus nutrientes en el rico suelo… Se acercó con la mente y acarició esa fuerza, y la tierra acogió con agrado el roce de prueba. Después, concentró sus esfuerzos en moldear aquella energía.


  —Larissa —sonó la voz de la Doncella. La bailarina abrió los ojos; sentía el cuerpo pesado y, por unos instantes, el movimiento le resultó difícil en extremo. Se sentó con un gran esfuerzo y se desentumeció—. Mira hacia tu mano derecha —dijo la Doncella, con un intenso placer en sus verdes ojos. Larissa obedeció y encontró un pequeño macizo de violetas en medio de la tierra desnuda—. No estaban cuando te tumbaste.


  Una alegría trémula iluminó el rostro de Larissa, y acarició delicadamente las flores con la punta de un dedo.


  —¿Las he hecho yo?


  —No —puntualizó la Doncella—. No podría enseñarte a crear cosas de la nada. Las semillas estaban ahí, pero no habían echado raíces. No has creado las violetas, sino que encontraste su esencia vital y aceleraste su floración. Has trabajado en colaboración con las fuerzas de la vida, no en contra de ellas. Levántate, hija mía.


  Larissa se puso en pie y aguardó con expectación.


  —Recuerda la sensación de encontrar y dirigir la energía, y no olvides la parte de tu cuerpo que se corresponde con la tierra. Ahora, pequeña, puedes bailar.


  Con tiento al principio, Larissa empezó a describir con los pies desnudos un círculo alrededor de las diminutas flores; sus dedos hacían marcas en la tierra húmeda y de pronto comenzó a pisar con fuerza y a dejar huellas profundas. Sintió que el poder le ascendía cosquilleante por las piernas y cerró los ojos para concentrarse mejor; todo su cuerpo evolucionaba al ritmo de lentos balanceos, como si marcara el compás del latido de la tierra, aumentando su velocidad al tiempo que tomaba control y exigía una respuesta…


  Se detuvo en seco al apercibirse de que bajo sus pies bullía la vida, en vez de un suelo yermo. Al abrir los ojos vio todo el terreno brotado de espléndidas violetas púrpuras, y el aroma de las flores pisoteadas le llenó la nariz. Miró a la Doncella con alegría.


  —Posees un don maravilloso, pero debes aprender a gobernarlo y a administrarlo con sabiduría.


  —Doncella del Pantano… —un pensamiento patético empañó su entusiasmo—, estas violetas… ¿cómo pueden ayudarnos a vencer a Dumont y a Lond?


  —Todavía no has comprendido el significado de esto —replicó la Doncella del Pantano con un gesto de decepción—. Bien, todo llegará. Mientras tanto, ¿te gustaría tomar un baño y descansar un poco?


  —¿Ya se ha terminado la lección? —protestó Larissa, temerosa de haber precipitado el final del aprendizaje con su inoportuna pregunta—. Doncella del Pantano, en estos mismos momentos están buscándome, y el barco tal vez salga de los límites de…


  —No hallarán lo que buscan; aquí estás segura. En cuanto a la posibilidad de que el barco se aleje, bien, hay otro en el pantano que tal vez tenga algo que objetar al respecto. En cuanto a tu lección, aún falta mucho para darla por terminada. Aprenderás a cada instante que pases conmigo, aunque no lo consideres como tal. —Sonrió para sí—. En el otro extremo de la isla mana una fuente. Te mostraré cómo se llega allí. ¿Recuerdas cuando te acerqué a la fuente de la verdad y te advertí que aprenderías a viajar de esa forma tú sola?


  Larissa asintió un tanto incómoda; quedar encerrada en el interior del árbol le producía cierta aprensión, aunque sólo durante unos segundos.


  —Escoge un árbol de tu agrado y dime cuál es.


  La bailarina puso los ojos en blanco. ¿Que escogiera un árbol de su agrado? ¿Qué tontería…?


  —¡Mata-blanca! —la increpó la Doncella con acritud; ya no hablaba como el murmullo de las hojas, sino como el crujido seco de una rama al romperse. Larissa giró la cabeza asustada por la cólera contenida de la voz—. ¡Nada de lo que digo está de más! ¡Ninguna de mis enseñanzas es baladí! ¡Tú corres un riesgo solicitando que te enseñe la magia de la danza, pero mayor es el que corro yo enseñándote!


  Al momento, Larissa enrojeció de vergüenza, incapaz de mirar de frente a los ardientes ojos verdes de la mujer-planta.


  —¡Perdonad, Doncella! No tenía intención de faltaros al respeto.


  —Lo sé, pequeña —repuso, suavizando un tanto el tono—, y tu corazón rebosa cuitas por aquellos a los que amas; pero debes aprender a ser paciente y disciplinada. Vamos, pues, mata-blanca. Voy a enseñarte a caminar a través de los árboles.


  Larissa observó los cipreses que rodeaban el calvero hasta que se decidió por uno de grueso tronco. La brisa agitaba el musgo enredado en sus ramas y casi le pareció que el árbol la saludaba con un gesto afirmativo.


  —Preséntate —le dijo la Doncella—. Enraízate y deja que te conozca.


  La joven así lo hizo; cerró los ojos y hundió los dedos en la tierra junto a las raíces del árbol.


  Bienvenida, mata-blanca. Puedes viajar a través de mí.


  —¡Me ha hablado! —exclamó con los ojos abiertos como platos.


  —Naturalmente.


  —Pero no es un árbol movedizo ni…


  —No —confirmó la Doncella—, es tan sólo un ciprés común, pero todos los seres de la naturaleza hablan con quien posee oídos para escuchar. Y ahora, introdúcete en él.


  Larissa respiró hondo y se situó a la altura del tronco con los brazos extendidos; sus manos tocaron la tosca corteza.


  —No puedo.


  —Porque no confías en que se abra para dejarte pasar, y eso es un insulto, Larissa. Ya te ha dado permiso. Salta hacia el árbol, penetra bailando, piensa que es el compañero que te recoge.


  Larissa miró el árbol; si lo que decía la Doncella era cierto, aparecería en cualquier otra parte de la isla, pero si se equivocaba… bueno, se ganaría unos rasguños.


  —Déjame pasar —musitó al árbol.


  Retrocedió unos pasos, tomó carrera y se lanzó con los brazos hacia atrás y la melena al viento.


  Aterrizó sana y salva cerca de una cascada que alimentaba una poza de aguas límpidas. La Doncella ya se encontraba allí, contemplando la expresión jubilosa e incrédula de Larissa.


  —Con un poco de confianza en ti misma y en aquello… o aquellos que son tus compañeros… —comentó con afabilidad.


  Consciente del barro y el sudor que se habían acumulado sobre su ágil cuerpo, Larissa consideró la poza un lugar de belleza indescriptible. Mientras se bañaba, lavó la ropa y después la tendió sobre una roca grande para que se secara. La Doncella se acercó a la orilla e introdujo los pies-raíces en el agua, de donde bebió mientras su pupila se deleitaba con el baño. Larissa suspiró de felicidad y flotó de espaldas en el líquido tonificante.


  —¿Quién es ésa? —inquirió una voz femenina.


  Larissa se asustó y chapoteó en el agua. Una bonita joven de su edad, aproximadamente, la observaba curiosa desde la orilla. El largo cabello castaño, espeso y brillante, la cubría como un manto, y no llevaba más vestido que una túnica de gasa azul. Sus marrones ojos chispeaban, y se abrazaba las rodillas mientras se balanceaba adelante y atrás.


  —Eres muy grosera, Deniri —la increpó la Doncella—. Te presento a Larissa Bucles de Nieve, una alumna mía. Larissa, te presento a Deniri; es amiga mía, siempre y cuando se comporte.


  Deniri lanzó una alegre carcajada y se sacudió los soberbios rizos castaños; su sonrisa era feroz.


  —Me dijeron que una mata-blanca había regresado al pantano. ¡Hola, Larissa!


  —¡Hola! —logró responder la joven bailarina, bastante cohibida.


  Pero la curiosa muchacha ya no le prestaba atención; estaba mirando con intensidad hacia un punto en el agua a unos centímetros de Larissa, al tiempo que estiraba el cuerpo despacio y con elegancia. Se arrastró hasta el borde de la poza, hundió la mano a una velocidad sorprendente y enseñó los dientes en un gesto victorioso, sujetando una rana que se retorcía entre sus dedos. Después, ante el espanto de Larissa, la partió en dos de un bocado.


  A medida que comía, Deniri observó la expresión atónita de la otra joven, y encogió los delgados hombros.


  —Tengo hambre —comentó, y tomó otro bocado.


  —Deniri no es humana —aclaró la Doncella al darse cuenta de la repulsión de Larissa—. Deniri, muéstrale tu otra forma.


  —No he terminado —protestó.


  —No le causarás tanto miedo si lo ve con sus propios ojos —insistió la Doncella haciendo caso omiso del argumento.


  Deniri mordió la rana otra vez, arrojó al suelo el resto y se deslizó al agua. Mediante una transformación demasiado rápida para que Larissa pudiera captarla, la joven se convirtió en un visón gigante. Salió a la superficie, se arrastró hasta la orilla y recogió su comida con la zarpa.


  —Deniri es muy descarada… Puede adoptar forma de mujer o de visón. Tiene un compañero humano que tal vez nos preste ayuda cuando llegue el momento. Deniri, ¿quieres decir a Kaedrin que venga a la isla? Deseo verlo, si no tiene inconveniente.


  El visón gigante, con su espléndido pelaje lustroso por el agua, inclinó la cabeza a un lado en gesto pensativo; por fin, asintió. Un último mordisco, y la rana desapareció. Miró a Larissa una vez más y atravesó corriendo el calvero hasta sumergirse en las profundidades del río; Larissa la siguió con la mirada.


  —No parece una persona muy digna de confianza —comentó la bailarina un momento después.


  —No lo es, en efecto —confirmó la Doncella—, como todas las de su raza. Son inteligentes y egoístas y poseen una marcada tendencia a la crueldad. Sin embargo, Deniri se ha enamorado de Kaedrin, y en él sí que confío. Es uno de los ermitaños de los marjales.


  —Como la madre de Fando —añadió Larissa.


  —Sí —repuso la Doncella mirándola con interés—, exactamente. Kaedrin vivía antes en la tierra de Dorvinia, pero nunca lo consideró su hogar. Algunos decían que tenía sangre vistani, tal era su pasión por los viajes. Fue soldado, y bueno en su oficio, pero su corazón ansiaba otra cosa, y así se sintió atraído por los bosques y por todos los seres silvestres que moran allí. Cuando por fin sus pasos lo trajeron aquí, volvió la espalda para siempre a las ciudades y a la gente. No podría haber encontrado una pareja mejor que Deniri. Respeto el deseo de soledad de Kaedrin —prosiguió la Doncella—, pero su experiencia táctica puede beneficiarnos mucho. Lond y Dumont son enemigos astutos, de modo que necesitamos poner en juego hasta la última gota de saber que tengamos a mano, si es que queremos vencerlos.


  La pena profunda que Larissa había escuchado ya en la voz de la Doncella, volvió a sonar cuando nombró a Lond. Con timidez, sin pretender inmiscuirse, la bailarina preguntó:


  —¿Por qué es Lond tan odioso? ¿Qué sabéis de él?


  La Doncella permaneció en silencio unos momentos, y Larissa se encogió por dentro, temerosa de haberse propasado; pero, al cabo, la Doncella habló.


  —Es un dolor que aún hoy me mortifica. Lond es mi mayor fracaso, y ha dejado muchas víctimas a su paso. Se trata de una historia sórdida, Larissa, y no debería revelártela todavía. No obstante, puesto que has preguntado, te la contaré. Ven, vístete y sígueme.


  Larissa se vistió y se sentó en silencio a los pies de la Doncella mientras ésta miraba con intensidad las aguas de la verdad. El reflejo de la mujer de piel verde y el de la bailarina expectante se disiparon, y Larissa volvió a ver el lugar del bosque donde había jugado con los feux follets.


  Sin embargo, era invierno y las altas hierbas estaban cubiertas de escarcha; el sol brillaba con fuerza en la gélida tarde y un hombre joven se aproximaba desde el pueblo.


  A Larissa le pareció irresistiblemente atractivo. Era gallardo y delgado; el cabello, negro como el azabache, le caía hasta más abajo de los hombros y sus ojos tenían un azul tan intenso que casi parecían de color violeta. Caminaba con la gracia de un felino y una túnica bellísima de vivos colores ceñía su esbelto cuerpo; llevaba además un báculo de intrincada talla. De su cuello colgaba un collar de plumas, pedazos de hueso y fragmentos de raíces. Su porte era el de una persona acostumbrada a mandar, aunque parecía más joven que Fando.


  —Se llama Alondrin —acotó la Doncella—, y es el bocoru de Puerto de Elhour.


  —¿Bocoru?


  —El brujo o sacerdote; antaño había uno en cada ciudad. El bocoru atiende las necesidades espirituales de su pueblo, y el pantano acepta su labor.


  —Jamás oí que en Puerto de Elhour hubiera un bo… bocoru —murmuró Larissa sin dejar de mirar al hombre.


  —Ya no consagra su ciencia al servicio de su pueblo —dijo la Doncella con pesadumbre.


  En la fuente de la verdad, la Doncella salía de entre las sombras de los cipreses y saludaba a Alondrin. Se besaron apasionadamente, y las imágenes se borraron.


  —Alondrin y yo fuimos amantes al principio. Era el mejor entre los suyos, el más inteligente e inquisitivo, un bocoru perfecto.


  Larissa siguió con la mirada las escenas que comenzaban a tomar forma. Alondrin, unos años mayor pero atractivo todavía, había trocado sus ropajes de colores por una sombría capa negra. Llevaba mayor número de collares en torno a la garganta y se había dejado crecer la barba; pero los collares ya no eran de raíces y plumas sino de otra clase de objetos que a Larissa le parecieron siniestros: una sarta de huesos y piedras de colores extraños. No quedaba ni una raíz protectora, y la calavera de un pequeño carnívoro adornaba el extremo superior del báculo.


  También su rostro había sufrido transformaciones; la seguridad en sí mismo que antes se apreciaba había cristalizado en arrogancia, y el que había sido un rostro armónico aparecía ahora oscuro y desfigurado por la ira.


  —¿De qué sirve el poder si no se utiliza? —espetó Alondrin—. ¿Por qué te empeñas en frustrarme de este modo? Sólo deseo aprender, ampliar mis habilidades. ¿Qué peligro ves en ello?


  —¡Ay, mi amor! —se lamentó la Doncella con lágrimas en los ojos; su voz semejaba el viento entre los juncos—. El peligro es mucho mayor de lo que imaginas. La magia de las flores y las frutas es un don que se debe utilizar en favor de los demás, no por egoísmo. Lo que yo te he enseñado no puede ser invertido para obtener lo que persigues.


  —Entonces, tengo que aprender otra clase de magia —replicó Alondrin, más furioso aún—, una magia que se ponga a mi servicio.


  —¡No! ¡Amado mío, no te servirá jamás sino que acabará contigo! La ciencia popular de la sangre y los huesos no es más que eso… y exigirá de ti mucho más de lo que pueda ofrecerte. ¡La sangre pide sangre!


  —¡No me importa, mientras sea yo quien la derrame! —exclamó a voz en grito.


  Cegado por la cólera, blandió el báculo contra la Doncella, pero la mujer fue más rápida y eludió el golpe con flexibilidad y elegancia, como la hierba que se inclina con el viento. La Doncella ejecutó unos movimientos con las manos, y el báculo comenzó a retorcerse en las manos de Alondrin.


  La calavera cayó al suelo, y el asombrado bocoru se dio cuenta de que estaba mirando una serpiente. Con un grito, arrojó a la silbante criatura lejos de sí y salió corriendo hacia el pueblo con las oscuras ropas golpeándole las piernas.


  La Doncella se acercó a recoger la serpiente y comenzó a sollozar; acarició con la mejilla la cabeza del enorme animal, y éste lamió dulcemente la piel verde con su lengua bífida. Después se la colocó alrededor del cuello sin dejar de acariciarla, y la criatura enroscó su cuerpo en torno a la mujer casi con ternura, hasta que las dos desaparecieron entre los árboles.


  La escena se disolvió, y el agua volvió a reflejar los rostros de las que miraban, contra el fondo azul del cielo.


  —Alondrin se puso en contra del pantano, en contra de todo lo que había hecho para mantener el equilibrio. Desertó de su puesto como bocoru y dejó a los suyos abandonados a su suerte. Fueron muchos los que enfermaron y murieron; otros se lanzaron a luchar contra el pantano sin la preparación necesaria y perecieron, pero a Alondrin no le importó. Su único deseo, deseo que lo consumía, era aprender más y más magia negra. Aprendió lo que saben los fuegos fatuos y los feux follets: que las emociones son una fuerza poderosa. Aspiraba a alimentarse de ellas, pero él no es como esos seres y lo único que consiguió fue convertir en placer propio el sufrimiento ajeno. Recorrió los caminos de la magia de la sangre y los huesos, que jamás proporciona satisfacción suficiente sino que genera apetitos más y más insaciables. —Hizo una pausa y miró a Larissa con ojos bondadosos y cargados de dolor—. Lo que te he enseñado hasta ahora es magia de las flores y de las frutas, que obra a favor de la naturaleza, no contra ella. Alondrin prefirió el sendero oscuro y ahora ha aprendido a mandar sobre los muertos. Así es el hombre a quien el capitán Dumont ha ofrecido hospitalidad, e, incluso en estos momentos, los trabajos de Lond campan por sus respetos a bordo de La Demoiselle du Musarde.


  —Muertos vivientes —susurró Larissa.


  Había oído hablar de semejantes seres, y la sola idea la llenaba de aversión: cadáveres animados pudriéndose en cualquier parte, incapaces de pensar por sí mismos.


  —Sí… y no —continuó la Doncella tras adivinar los pensamientos de la joven—. Alondrin está ahora sobre el agua, lo cual le confiere mayor poder. Sabe hacer muertos inteligentes, capaces de pensar y de hablar, aunque completamente subyugados a los caprichos de su creador. Muertos vivientes —repitió apesadumbrada, mirando a Larissa con misericordia— que hasta saben cantar.


  A Larissa se le revolvieron las entrañas de pavor. «Casilda».


  —¡No! ¡Oh, dioses, no! ¡Cas no…!


  —Sí, hija mía —afirmó la Doncella con ternura—. Alondrin oculta el rostro y el cuerpo, pues lleva las marcas del mal que revelarían su abominable naturaleza. El amo de esclavos y el hacedor de muertos vivientes han sellado un pacto feroz. Lond desea escapar de Souragne y, a cambio del pasaje, dota al capitán de una tripulación incansable y sumisa.


  Larissa hizo un esfuerzo por contener tanta pena y miró a la Doncella con expresión dura.


  —¿Cuándo estaremos listas para atacar?


  —Cuando te considere preparada, pequeña, no antes; y, aun entonces, quedará un último obstáculo por salvar. —Hizo una pausa—. Aunque todavía hay tiempo para eso, tendrá que haberlo. Has pasado por grandes pruebas ya. Ahora come y reposa; por la mañana volveremos a empezar.


  Capítulo 14


  [image: candelabro]


  Gelaar avanzaba por la cubierta a paso vivo y decidido, y el muerto viviente que llevaba al lado como guardián no paliaba en nada su impaciencia.


  Se apresuraron hacia el camarote de Dumont. Ojos de Dragón abrió la puerta con lentitud, y Gelaar lo empujó a un lado. Con la misma ausencia de emociones, el semielfo cerró la puerta con llave otra vez.


  El elfo se dirigió al espejo montado sobre el guardarropa, se detuvo inseguro a unos pasos y musitó unas palabras con una melodía sencilla; su voz no era tan pura como la de tenor de Sardan, ni como el grave barítono de Dumont, pero fue suficiente.


  La superficie del espejo se oscureció, y el reflejo de Ojos de Dragón y de la lujosa habitación comenzó a desvanecerse igual que el crepúsculo en la noche. Entonces, como si proviniese de un lugar muy lejano, Gelaar captó un punto ligeramente más claro, que fue acercándose hasta convertirse en una bruma.


  El elfo apretó con fuerza los puños a medida que algunas zonas de color comenzaban a despuntar entre la niebla: azul, dorado, tonos de piel…, hasta que los últimos jirones de niebla liberaron por fin la imagen de Aradnia, su hija. El largo cabello dorado le caía alrededor del óvalo de la cara, y miraba a su padre con cariño desde el espejo.


  La joven, desde su lado del cristal, alzó las manos ilusionada.


  —¡Hola, papá! —saludó con una valiente sonrisa, a pesar de que sus ojos derramaban lágrimas cristalinas.


  Gelaar también tenía la mirada empañada; colocó las manos sobre el espejo, que era lo máximo que podía acercarse a Aradnia.


  —¡Hola, hija!


  La joven elfa llevaba un año confinada en un lugar entre las brumas que sólo Dumont conocía, y, cuando cualquiera de los dos quería verla, el espejo se manifestaba y hacía posible la visión y la comunicación. Aradnia no sufría malos tratos, pero estaba condenada a una soledad irremisible y sufría un estado constante de temor que aturdía su capacidad mental.


  Con cierto egoísmo, Gelaar hubiera querido pasar la media hora que Dumont le había concedido contemplando sin más a su hermosa niña, pero dejó sus sentimientos a un lado para dedicarle a ella ese tiempo.


  —¿A dónde quieres ir, querida?


  —A un bosque, creo —repuso Aradnia con un deje melancólico en la voz—. Al anochecer, con criaturas bellas.


  Antes de proceder, Gelaar echó una ojeada a Ojos de Dragón, que lo contemplaba con la paciencia de los muertos, tranquilamente sentado en una silla.


  Un sentimiento semejante a la piedad lo embargó un momento. La gracia felina del semielfo se había transformado en insensible eficiencia; sus ojos dorados ya no chispeaban de humor malicioso y su rostro no reflejaba emoción alguna. Pero enseguida Gelaar recordó las baladronadas que había tenido que soportarle durante años, y su compasión se disipó como la neblina bajo el sol del mediodía. Fuera lo que fuese lo que le había sucedido, lo tenía bien merecido…, no como otros cadáveres andantes a bordo de La Demoiselle. El ilusionista abrió los brazos y comenzó a recitar un encantamiento en voz baja.


  La luz amarilla de la linterna que sostenía Ojos de Dragón se disolvió en los fríos matices púrpuras del ocaso, entre suaves trinos de pájaros y un ligerísimo murmullo de brisa; una escena comenzó a tomar forma ante los hambrientos ojos de Aradnia.


  Aparecieron unos pinos, de un color verde oscuro que destacaba contra el pálido cielo lila, y las vigas de madera del techo fueron reemplazadas por estrellas titilantes. Justo enfrente del espejo se abría un claro de mullida hierba verde, rodeado por un círculo de setas. El canto de las aves se desvaneció y el aire tembló con la música pura y arrebatadora de una sola flauta. La instrumentista, una elfa joven y bella, entró en el círculo.


  A ella se sumaron otros seres, como hadas, ninfas, sílfides y un unicornio, y comenzaron a danzar alegremente en el calvero; otra música, interpretada por una orquesta invisible, se unió a la melodía de la elfa flautista.


  El mago ilusionista agitó la mano derecha levemente para invocar una hoguera en el centro del círculo maravilloso, y añadió un sátiro chillón a la compañía. El cuadro de ficción se llenó de risas que nadie oía fuera de la habitación.


  Era cuanto Gelaar podía hacer para mitigar la tristeza de su hija.


  


  La bochornosa noche de principios del verano se cerró sobre la tierra y la envolvió en un manto de vaho. El aire era más fresco que durante el día, pero igualmente húmedo y denso. Dumont se encontraba sentado en el lado de estribor de La Demoiselle y, aunque no le gustaba la sensación de humedad en los pulmones, respiraba profundamente para aclarar y tranquilizar sus pensamientos. Sobre él se cernía el grifo de madera, atrapado para siempre en pleno vuelo.


  Era una noche misteriosa y callada. Dumont había ordenado detener la embarcación para efectuar un registro completo de la zona en busca de Larissa; el rítmico chapoteo de las paletas de la rueda no se había vuelto a escuchar desde su desaparición.


  —No puede ser cierto —murmuraba para sí—. Larissa no sabe nada de magia. ¡Me habría dado cuenta, maldición!


  Lo que Lond le había contado acerca de las «matas-blancas» y la «magia del pantano» parecía un cúmulo de palabras absurdas, aunque, por otra parte, el mago había dado pruebas de poseer unos poderes dignos de consideración. Los muertos vivientes que poblaban el barco eran una buena muestra de ello.


  Una sola cosa se imponía con claridad sobre los confusos pensamientos del capitán: había que encontrar a Larissa.


  Un destello en la orilla le llamó la atención, e hizo una señal a los cuatro zombis de cubierta para que bajaran la rampa. Fando, Tañe y Jahedrin subieron al barco agotados por el esfuerzo, tras haber estado fuera casi todo el día.


  —¿No hay rastro de ella? —preguntó Dumont, ansioso. Fando y los demás movieron la cabeza en gesto negativo.


  —Nada —confirmó Jahedrin. Incluso a la luz de las velas, el capitán percibió los ojos enrojecidos y el rostro macilento del tripulante—. Hay muchas cosas peligrosas ahí fuera, mi capitán, y cualquiera de ellas…


  —¡No! —lo interrumpió—. ¡Está viva! ¡Lo sé! Fernando, ve a dormir unas horas. Quiero que pongas el barco en marcha hacia la medianoche, río abajo.


  —Sí, señor —replicó Fando.


  —Al amanecer nos detendremos y reanudaremos la búsqueda. Es fácil que no se haya apartado de la ribera, de modo que si seguimos… —Las palabras quedaron en suspenso.


  Giró sobre los talones bruscamente y se precipitó hacia su camarote. Entonó con aspereza la palabra que franqueaba el acceso y empujó la puerta con violencia. Gelaar lo miró furibundo, interrumpido en medio de un gesto. Dumont captó algo de la compleja ilusión que el elfo había creado antes de que las imágenes se desvaneciesen. Aradnia, atrapada entre las brumas, se encogió, temerosa de la furia del capitán.


  —¡Fuera! —aulló éste, y señaló la salida. Se plantó ante el espejo y mostró su enrojecido rostro a Aradnia.


  —Por favor, capitán —le rogó la joven con mirada suplicante—, concededme tan sólo unos minutos más con mi padre. —Su dulce voz era poco más que un susurro tímido. Dumont entrecerró los ojos y cantó las cuatro notas con malicioso placer. El lindo rostro de Aradnia se desdibujó entre las brumas envolventes; la niebla desapareció, y el espejo volvió a reflejar la estancia.


  El capitán sintió la mirada furibunda de Gelaar en la espalda y se volvió despacio.


  —Me odias, ¿verdad? —preguntó con suavidad. El mago no respondió a la provocación, pero un músculo cercano a su ojo se contrajo—. Nada te gustaría tanto como ver mi cabeza colgada de una pica, ¿no es cierto? Pues bien, elfo, no eres el primero, ni el último tampoco. ¡Por todas las ratas de Richemulot!


  Con gesto displicente, alcanzó una estatuilla de lo alto del armario; a primera vista parecía una simple talla de una linda ninfa, pero, vista más de cerca, mostraba unos colmillos largos y afilados. Dumont blandió la pesada figura de mármol con aire amenazador.


  —Un solo golpe con esto sobre el espejo, elfo, y tu querida niña quedará perdida para siempre en las brumas; pero no creo que lo desees. Nadie se aprovecha de Raoul Dumont. Ahora, ¡fuera de mi vista! ¡Los dos!


  Ojos de Dragón agarró a Gelaar por la muñeca y se la retorció. El ilusionista lanzó un grito de dolor y se marchó frotándose la mano; a continuación salió el semielfo, que cerró la puerta tras de sí.


  Dumont observó la partida de Ojos de Dragón con un nudo de dolor en las entrañas. No creía posible acostumbrarse jamás a contemplar el vacío de los ojos ambarinos de su amigo. Rabioso por esa emoción, abrió el armario y sacó una botella de whisky, la destapó y tomó un trago largo, que le quemó la garganta hasta asentarse en el estómago.


  Se sentó en la cama con dosel, volvió a beber y se limpió la boca con el dorso de la mano. «Todo por culpa de Liza —se decía con rabia—, todo». Si no se hubiera entrometido, todavía estarían en Darkon, Ojos de Dragón seguiría vivo y Larissa continuaría dedicándole sus bailes con alegría noche tras noche. Los recuerdos del fatídico encuentro inundaron su mente al tiempo que tomaba otra generosa dosis de alcohol. Todo había empezado con una brusca llamada a la puerta…


  —Adelante —respondió sin prestar atención, concentrado como estaba en el libro de cuentas.


  Estaban ganando mucho dinero en Darkon, tanto que a Dumont comenzaba a pesarle la tarea de contarlo.


  Liza irrumpió como un vendaval; estaba pálida, pero sus ojos verdes despedían chispas y el cabello rojo le caía por la espalda como una cascada de fuego.


  —¡Mal nacido! —le espetó.


  Dumont no se sorprendió demasiado. Se levantó deprisa y cerró la puerta antes de que nadie pudiera oír a la diva. ¿Qué habría hecho él ahora? Ya había tenido otras muchas rabietas y discusiones con el capitán —por los trajes, por los músicos, por la comida o por cualquier otra cosa—, pero esta vez iba en serio.


  —Liza, querida —le dijo, conciliador; pero ella no estaba dispuesta a ceder e irguió la cabeza con soberbia.


  —Se acabó, Raoul —declaró con frialdad—. Se ha terminado para siempre; la actuación de esta noche será mi despedida.


  —¿A qué te refieres? —inquirió, frunciendo las cejas mientras una horrible sospecha penetraba su cerebro.


  Liza sonrió con alevosía y levantó la mano en alto disfrutando de cada instante de triunfo. El diamante más grande que Dumont hubiera visto jamás adornaba su dedo anular.


  —Me lo ha regalado Tahlyn esta noche. Nos casamos dentro de una semana.


  —¿El barón?


  —Tú lo has dicho.


  Dumont apretó los puños, furioso por haber acertado en su predicción, pero se obligó a conservar la calma.


  —Enhorabuena, querida; te deseo lo mejor en tu nueva vida.


  Su mente trabajaba febrilmente. Liza tenía un ego del tamaño de Darkon, y no dejaría el escenario con tanta facilidad. Si encontrara la forma de convencerla de que se quedara un poco más…


  —¡Ah! Pero eso no es todo —añadió la actriz con una amplia sonrisa—. No sólo te quedas sin la primera actriz sino que además pierdes La Demoiselle, maldito tirano de esclavos —siseó.


  Dumont se quedó paralizado.


  —Sé lo que ocultas en las bodegas, y, en cuanto a la luna de ese armario… —se acarició el cabello frente al espejo—, creo que Gelaar se alegrará de saber que, después de todo, su hija no se escapó con ningún espadachín mercenario de Mordent, ¿no crees? Además, estoy segura de que los buenos elfos de Fuentes de Nevuchar apresarán encantados un barco lleno de esclavos.


  El miedo y la cólera se apoderaron de Dumont. Veinte años de viajes para crear una sólida reputación a La Demoiselle estaban en jaque ahora sólo por el malhumor de una soprano.


  —Te tengo bien atrapado, ¿no es cierto, Raoul? Como serpiente que eres, te las habías arreglado para escaparte de entre mis manos hasta ahora, pero por fin te tengo.


  Dumont avanzó hacia la mujer, y ella se colocó tras la mesa en la que lo había encontrado trabajando. Tenía las mejillas encendidas y lanzaba chispas por los ojos. El vestido escotado que había lucido durante la cena dejaba al descubierto el comienzo de los senos, y la rabia le confería un atractivo irresistible.


  —Hace años que observo cómo miras a Larissa cuando crees que nadie te ve, y no me explico por qué no has intentado asaltarla todavía, pero ya no lo harás. ¿Qué más guardas en esa bodega, Raoul?


  Dumont se había quedado helado al oír el nombre de Larissa; las amenazas de desenmascaramiento público no le causaban tanto impacto como la acusación de sus intenciones hacia Larissa, y sus verdes ojos, hasta entonces llameantes, se volvieron fríos de pronto.


  —¡Pues muchas cosas dignas de verse! —contestó, sereno—. Un pseudodragón, aunque me causa más problemas de lo que vale, y un gato de colores, esa especie tan escasa de la que nos hablaron en G’Henna. También hay una doncella-lechuza, una nereida y todo un ejército de animales mágicos. Forman una colección aceptable, que hace de mi barco la maravilla que es.


  Poco a poco, fue dando la vuelta a la mesa y alargó una mano para recoger un chal blanco, doblado sobre el poste de la cama. El enfado de Liza se había disipado, y la joven retrocedió medio paso hacia la puerta.


  —Este chal —prosiguió el capitán— pertenece a la nereida, pero ahora lo tengo en mi poder, igual que a ella. En cuanto a ti… Bueno, eres muy bonita, Liza. El barón Tahlyn tiene un gusto excelente. Creo que vamos a echar de menos tu fabulosa voz; eres un auténtico tesoro, pero muy caro de mantener.


  Ahora Liza estaba asustada y, cuando Dumont se lanzó hacia ella, reaccionó con rapidez e interpuso una silla para alcanzar la puerta; el obstáculo lo hizo tropezar pero no le impidió seguir adelante.


  —¡Socorro! —gritó Liza, sin recordar que nada se oía desde fuera con la escotilla cerrada.


  Dumont profirió un juramento, recuperó el equilibrio y salió disparado tras ella; no había cerrado la puerta con llave y si lograba salir…


  La acosada cantante resolló al abrir. Fuera la esperaba Ojos de Dragón, que la asió por un brazo y le tapó la boca con la mano; se apoyó en la puerta y volvió a cerrarla con la espalda. Liza se debatía en vano y, en unos segundos, Dumont llegó hasta ella, le enrolló el chal blanco alrededor de la garganta y lo apretó. Liza siguió luchando un momento, pero al final perdió fuerzas y arrastró la sedosa tela tras de sí al caer.


  Dumont, jadeante, miró a Ojos de Dragón; el semielfo le sostuvo la mirada sin una sombra de reproche.


  —Sabía lo de los animales, y ese condenado Tahlyn le hizo una proposición de matrimonio. Iba a casarse con él y a acusarme ante las gentes de Fuentes de Nevuchar.


  —El pueblo elfo ahorca a quienes poseen esclavos —replicó Ojos de Dragón. Dirigió una mirada hacia el cuerpo inerte—. Voy a echar de menos su voz, aunque su suplente se alegrará. ¿Qué hacemos con el cadáver?


  —Tengo una gran idea… —respondió Dumont con una sonrisa cruel.


  «Sí —se dijo, bajo los efectos de la bebida—, se me ocurrió una idea muy buena». Una idea que había dado peores resultados de lo que se hubiera imaginado jamás.


  —Liza, querida mía —balbució—, si tu maldito fantasma ha encantado mi barco, estoy seguro de que te sientes plenamente satisfecha con la marcha de las cosas.


  Tomó otro trago generoso de la casi vacía botella mientras se decía que aquel repiqueteo de carcajadas vengativas que oía en la cabeza debía de ser un mero producto de su imaginación, embotada por el whisky.


  


  Un fuerte trueno despertó a Fando y parpadeó adormilado, confundido por el sobresalto, pero enseguida recordó que debía presentarse en la cabina del piloto. En esos momentos caía un fuerte chaparrón y se estremeció en su fuero interno, pues sabía que el pantano era un lugar peligroso cuando llovía. Como le había contado a Larissa, los habitantes de Puerto de Elhour llamaban a la lluvia «el corcel de la muerte», y con razón.


  Bostezó y se restregó los ojos. «Qué cosa tan curiosa es el sueño», se dijo. Al principio le había resultado difícil comprender la necesidad humana de dormir, aunque era una necesidad perentoria. Qué extraño que el cuerpo, sencillamente, dejara de colaborar, que la mente se negara a concentrarse en algo hasta que el humano se acostaba y desconectaba el pensamiento consciente durante unas horas. Se vistió, se lavó la cara con agua fría y salió al aguacero.


  Sólo llevaba unos instantes en la cabina cuando Sardan llamó a la puerta.


  —Soy portador de presentes, oh, afortunado piloto —dijo el tenor mientras posaba una bandeja con té, dos tazas, pan y lonchas de carne—. Y si mi dama me aguarda donde la dejé… Sí, ahí está. —Recogió la mandolina de la escalera, con una expresión radiante—. Te deleitaré con alimentos para el cuerpo y el espíritu. —Sirvió una taza de té humeante y se la ofreció a Fando, que la aceptó encantado—. Oí que el capitán te había impuesto una guardia con este tiempo tan horrible, así es que se me ocurrió venir a hacerte compañía —prosiguió al tiempo que se servía un té a su vez.


  —Gracias, Sardan —contestó agradecido.


  —No esparzas rumores porque si no mi reputación se irá a la ruina —bromeó con gesto burlón.


  Fando tomó un sorbo de la fragante infusión y lo saboreó; después la dejó a un lado y se dispuso a comenzar su trabajo.


  Por la noche no se encendían faroles en la cabina, porque resultaba más fácil navegar a la luz de la luna y de las estrellas, aunque en ese día la lluvia restaba visibilidad. Sardan se sentó en el fondo, entre las sombras, y se puso a rasguear la mandolina; los pensamientos de Fando comenzaron a divagar.


  Lond había convertido en servidores no muertos a casi toda la tripulación; los únicos que quedaban eran el personal de cocina y los pilotos, Fando, Tañe y Jahedrin. El joven supuso que Lond daba por sentada la necesidad de que los pilotos tuvieran reflejos rápidos, para poder enfrentarse a cualquier incidencia con que la caprichosa corriente quisiera sorprenderlos.


  También los artistas habían sido respetados, a excepción de Casilda. Se alegraba de que no hubieran caído víctimas de la perversidad de Lond, pero no comprendía por qué era así. Cuantos más muertos vivientes hubiera en el barco, tanto mejor para el malvado hechicero; entonces ¿por qué no había tocado a los actores? Tanto ellos como los escasos marineros vivos notaban que faltaba algo; parecían convencidos con el cuento de «las fiebres del pantano», pero Fando se preguntaba cuánto tardarían en darse cuenta de lo que sucedía en realidad.


  Sardan terminó una canción de El placer del pirata y se dispuso a empezar otra; el piloto rechinó los dientes.


  —¿No sabes nada más que los temas de la obra? —preguntó, molesto, al tenor.


  —Claro que sí —replicó Sardan de mal humor—. Yo era un bardo de verdad, ¿sabes? Hace mucho tiempo, antes de entregarme a la vida fácil. Pero el capitán prohíbe terminantemente toda música a bordo que no sea de la obra, y, además, sólo pueden cantar los artistas. La orden es tajante.


  Fando abrió los ojos de asombro, y se alegró de la oscuridad del lugar, porque así Sardan no podría percibir su reacción. Se acordó de cuando iba a ver a los prisioneros y oía fragmentos del aria de Rose; los encantamientos que había visto realizar a Dumont también tenían relación con la música.


  —¿El placer del pirata es una obra tradicional? —preguntó Fando, procurando no exteriorizar su ansiedad, provocada por una idea que comenzaba a tomar forma en su cabeza.


  —¡Es un espectáculo bastante pobre! —rio Sardan—. Cualquier pieza tradicional tendría que ser muchísimo mejor para durar más de una semana. No, la tragedia de Florian y Rose es creación de nuestro querido capitán. En realidad, en honor a la justicia, no está mal para un aficionado.


  La sonrisa de Fando se ensanchó; había acertado. Si Dumont había escrito las partituras, seguro que las canciones enlazaban palabras y notas mágicas. Tendría que comunicárselo a la Doncella cuanto antes. Los actores ensayaban todas las tardes y, cada vez que se pronunciaba el encantamiento, las ataduras de los prisioneros se fortalecían.


  Capítulo 15


  [image: candelabro]


  —Carece de forma —susurró la Doncella a Larissa mientras la joven flotaba sin moverse en la poza—, se expande para llenar el recipiente; conviértete en el recipiente. Interioriza el agua, Larissa; siéntela dentro de ti, siéntela en las manos, en la cabeza, en todo el cuerpo. Toma conciencia de que es parte de ti, de que no puede hacerte daño. Bien, cuando estés preparada, ejecuta la danza y siente el agua en los pulmones.


  Tendida en el agua, con los ojos cerrados y la mente serena, Larissa alargó las manos y hundió los dedos en el cabello. «Aire», pensó; contrajo los músculos del abdomen y se arqueó lo necesario para dejar la cabeza bajo el agua. «Agua —se dijo—; respira…».


  Se revolvió, desesperada, y ascendió a la superficie tosiendo.


  —En verdad no comprendo por qué te resulta tan difícil —comentó la Doncella—. Sal e inténtalo otra vez. No golpees con las caderas, ¡rétalas!


  Le escocían los pulmones, pero obedeció y salió del agua. Lo intentaba; llevaba toda la mañana practicando y estaba tan cansada que ni siquiera era capaz de emular los gráciles movimientos de su maestra. La Doncella dejó escapar un suspiro.


  —Descansa un poco, querida mía. Volveremos a intentarlo esta tarde. Es imprescindible que domines el agua porque es el elemento primario de Souragne.


  Tendió las manos hacia Larissa, y la joven aceptó con ganas las frutas maduras que la Doncella le ofrecía; mordió un melocotón, y el zumo de la fruta madura le cayó por la barbilla.


  —Tenemos visita —anunció la mujer-planta ladeando la cabeza.


  Larissa se puso en pie y miró hacia el río. Deniri y un hombre alto y musculoso vestido con sucios harapos se acercaban en una pequeña canoa. Sortearon con pericia la fuerte corriente, atracaron sin contratiempos y llevaron la embarcación a tierra.


  El hombre parecía tener poco más de cincuenta años, aunque Larissa no podía precisar su edad con exactitud; por una parte, la barba abundante y gris era de hombre mayor, pero, por otra, la musculatura que se apreciaba bajo los harapos y los ojos grises que iluminaban el curtido rostro apuntaban a una edad más juvenil.


  —Os saludo, Kaedrin, Deniri. Gracias por acudir. Me permito molestarte sólo porque me veo en un gran apuro —dijo la Doncella cuando se aproximaron.


  Antes de que nadie hablara de nuevo, una comadreja asomó la cabeza por un bolsillo de Kaedrin; miró fijamente a la Doncella con ojos brillantes, movió los bigotes y regresó al cálido refugio. Siguiendo el ejemplo de la comadreja, dos ratoncillos emergieron de otro bolsillo y olisquearon el aire con cautela. Un graznido rasposo distrajo a Larissa; un cuervo magnífico descendió planeando desde un árbol cercano y se posó en el hombro del eremita.


  Kaedrin le dedicó una sonrisa y le acarició la cabeza, negra como el ébano, con suavidad y respeto. Se volvió hacia Larissa y la observó un momento.


  —Te saludo, mata-blanca Larissa —dijo en tono solemne—. Kaedrin, hijo de Mailir, hijo de Ash-Tari, para servirte.


  Larissa se dispuso a responder, pero se quedó petrificada. Una larga serpiente con manchas geométricas de color rojizo salió a la luz del sol desde el interior de la camisa del hombre; movía su negra lengua para captar el olor de Larissa y la miraba con fijeza con sus fríos ojos de reptil.


  —¡Niña! ¿Qué te…? ¡Ah! —exclamó Kaedrin al comprender—. Ya sé que es venenosa, pero somos amigos y no te hará daño. —Sin el menor asomo de miedo, el guardabosque cogió a la serpiente y se la tendió a Larissa—. Sólo tienes que acariciarla y…


  —¡No! —gritó la bailarina, sobrecogida de miedo—. ¡Apártala de mí!


  —Es evidente que no le gustan las serpientes, Kaedrin —dijo la Doncella con suavidad. El guardabosque asintió y volvió a meter la serpiente en la camisa.


  —Lo siento —se disculpó Larissa, roja de vergüenza—. Es que…


  —No es necesario —la interrumpió Kaedrin—. La próxima vez que venga dejaré a algunos de mis amigos en casa, ¿de acuerdo? —Le dedicó una cálida sonrisa—. Tenemos que marcharnos; Deniri y yo vamos de caza, Larissa, y te traeremos alguna pieza, porque la Doncella no puede hacer aparecer un buen asado de conejo. —Se volvió sin añadir nada más, y él y el atractivo visón se alejaron tomados de la mano hacia la canoa.


  —Ahora que conozco a Orejasluengas no sé si seré capaz de comer conejo asado —comentó la joven a la Doncella.


  —La vida y la muerte forman parte del ciclo natural. Orejasluengas no se enfadará porque te procures sustento con los de su especie; pero la matanza gratuita, de la que nadie se beneficia, es otra cuestión, una verdadera violación del equilibrio.


  Larissa terminó de comer tumbada y en silencio, contemplando el cielo azul. Después de un rato, que se le hizo corto, la Doncella se acercó a ella.


  —Vamos, Larissa. El fuego es la próxima lección.


  La bailarina rezongó, pero se sentó.


  


  La siguiente partida de rastreo regresó también con las manos vacías, y Dumont comenzó a preocuparse seriamente por el paradero de su protegida. Lond no le prestaba ayuda; se había encerrado en su camarote y no podía, o no quería, localizar a Larissa por medio de la magia.


  Dumont juró para sus adentros y tomó un trago de whisky. Siempre había sido aficionado a la bebida, pero últimamente, el cálido abotargamiento en que lo sumía lo ayudaba a soportar los remordimientos que habían comenzado a asaltarlo desde la desaparición de Larissa.


  Dejaba divagar la mente tendido en la cama, con uno de sus atezados brazos bajo la cabeza y el otro jugueteando con la botella sobre el pecho. Por primera vez desde que se había fijado en Larissa, se preguntaba si la joven no habría sido más feliz con su padre.


  Su padre; Dumont había reparado en él tan pronto como subió a bordo de La Demoiselle aquella noche…


  Aubrey Helson, flaco y ojeroso, tenía el aire inconfundible del hombre hostigado por sus propios demonios; estaba delgado hasta la demacración, tenía barba de tres días y parpadeaba sin parar mientras hablaba. Era evidente que su vestuario había sido elegante en algún tiempo, y que su fortuna debía de estar en quiebra irremisible desde hacía unos años.


  Dumont no tuvo que insistir mucho para incitarlo a jugar una partida de «caballeros y damas». En el salón, rodeado por el lujo del bronce batido, la madera pulida y las ventanas con cristales emplomados, cada cual pidió una bebida y un puñado de fichas. Tras jugar unas pocas manos, Dumont captó enseguida la obsesión crucial de su oponente; se dejó ganar en las dos primeras y observó con satisfacción el placer que le causaba a Helson ver crecer su montón de fichas.


  Sin embargo, todavía le temblaban las manos al sujetar las cartas, y vaciaba las copas deprisa y a menudo. «Así es que —se dijo Dumont— el juego y la bebida son sus demonios». El capitán sacó una carta, la miró sin cambiar de expresión y la mezcló con las suyas.


  —Papá —intervino Larissa discretamente rodeando a su padre por los hombros con su delgado brazo—, ¿puedo ir a bailar afuera? Me he cansado de estar sentada.


  Helson hizo un esfuerzo por apartar de las cartas los ojos inyectados en sangre y miró a su hija; una sonrisa le cruzó el rostro y lo rejuveneció muchos años.


  —Bien, veamos qué opina el capitán.


  Miró a Dumont por encima de la mesa, y el aire furtivo volvió a asentarse en sus rasgos.


  —No faltaría más —replicó, alegremente, Dumont—. Después me gustaría ver qué tal lo haces, querida, si me lo permites. Debes saber que hay cosas peores en la vida que convertirse en bailarina de un barco-teatro.


  Los azules ojos de Larissa se iluminaron, y ella sonrió ruborizada. «¡Qué niña tan extraordinaria! ¡Qué linda es! —exclamó Dumont para sí—. ¡Y ese cabello largo y blanco… es singular de verdad!».


  —Gracias, capitán Dumont. Procuraré no molestar a nadie —dijo la pequeña con buenos modales, y se apresuró a salir.


  —Ganas otra vez, amigo mío —dijo Dumont con un suspiro fingido al tiempo que mostraba las cartas—. Seguramente, esa preciosa criatura es la Dama Fortuna disfrazada de hija.


  —Es mi mayor fortuna desde el día en que nació —repuso Helson con ternura, sin dejar de mirarla cariñosamente.


  Dumont alcanzó el mazo de cartas con ademán brusco y comenzó a barajarlas con dedos expertos.


  —¿Otra mano? —preguntó sin inmutarse.


  —¡Sí, claro! —exclamó Helson con los ojos demasiado brillantes.


  Dumont asintió para sí mismo. «Ha llegado el momento de rematarlo».


  Repartió las cartas mientras hacía un comentario jocoso para distraer al jugador, que de esa forma no se fijó en los delicados movimientos de los dedos del capitán. Dumont tenía las cartas marcadas con un encantamiento mediante el cual las reconocía al tacto; recogió las suyas y las examinó.


  El juego de «caballeros y damas» consistía en reunir el mayor número posible de cartas de damas, con preferencia las que tenían mayor puntuación. Sólo dos le sonreían desde los naipes, y ninguna de ellas era poderosa.


  Se concentró y las restregó ligeramente con el pulgar, las caras temblaron y se transformaron, una en la dama del mar, otra en la reina de las estrellas, una tercera en hija de la tierra y la cuarta en la Doncella del fuego. Dejó una, la menos valiosa, sin cambiar, el vigilante de corazones, y se quedó con el atractivo señor del río.


  Sabía que Helson sólo tenía una carta fuerte, la dama oscura, y que las demás eran cartas irrelevantes de cada palo; reprimió una sonrisa.


  Pasó una hora. Helson sacaba cartas buenas, pero no tanto como para superar las trampas mágicas de Dumont. Cada vez se ponía más pálido y, cuando Dumont enseñó su juego y el jugador mostró su pobre mano, prácticamente no tenía color alguno en las mejillas.


  Dumont alargó la mano con languidez hacia las desparramadas fichas del contrario, las miró y levantó una ceja.


  —Creo que no es suficiente para cubrir todo lo que me debes —comentó.


  —No tengo más dinero aquí —musitó el desgraciado; iba agachando la cabeza más y más hasta que la hundió entre las manos temblorosas.


  —Es una verdadera lástima —prosiguió Dumont con tono malicioso y triunfante—, aunque tendrías que haberlo pensado antes de empezar a jugar.


  —He tenido una buena racha… —Aubrey Helson dejó la frase sin terminar.


  —Parece que ya se ha terminado —replicó Dumont, como un tigre hambriento—. Te dejo un momento para que pienses cómo me vas a pagar. En cuanto se te ocurra algo, díselo a mi amigo Ojos de Dragón, que está ahí mismo.


  Señaló hacia el semielfo. El segundo de a bordo levantó la vista al oír su nombre, captó la expresión de Dumont y asintió con toda discreción antes de volver a concentrarse en la talla; la navaja despidió un reflejo que hizo encogerse a Helson.


  El aire nocturno era fresco y limpio y el cielo estaba repleto de estrellas. Sin embargo, al salir, descubrió que no necesitaba acudir a los cielos para admirar la belleza etérea.


  La cubierta estaba tranquila, pues casi todos los clientes se hallaban en el teatro asistiendo a la representación o jugaban en el salón como Helson. La niña del cabello blanco danzaba sola, al son de un ritmo que sólo ella oía y exclusivamente por propio placer. El cabello, que antes llevaba recogido en una cola de caballo, flotaba suelto a su alrededor como una nube inundada de luz de luna.


  Los crudos haces anaranjados de las linternas restaban esplendor a la escena, sin menoscabo del arte de la pequeña Larissa Helson, que parecía un ser salvaje y visionario balanceándose, saltando o girando con la gracia e imprevisibilidad de una pluma zarandeada por una brisa juguetona.


  Dumont la contemplaba entusiasmado. Dentro de pocos años, los hombres pagarían mucho por ver bailar a aquella criatura, la personificación misma de la Dama del Mar con su mata blanca al viento. Tan pronto como esa niña llena de gracia quedara asociada a La Demoiselle du Musarde, la fama de Dumont estaría asegurada. Volvió pensativo al interior.


  La expresión vapuleada de Helson no había cambiado. Dumont se sentó en una silla enfrente del derrotado jugador y aguardó a que éste levantara la vista.


  —Tu hija es un lujo —le espetó sin preámbulos—. Me gustaría que se quedara en el barco y formara parte del coro. Mentiría si dijera que no le veo posibilidades de representar un primer papel dentro de unos pocos años. Aquí recibirá buen trato y no le faltará nada.


  El escaso color que quedaba en las amarillentas mejillas de Helson desapareció por completo.


  —No —logró articular tras abrir y cerrar la boca varias veces—. Ella es lo único que me queda… No.


  —No la retengas para ti —arguyó Dumont—. ¿No viste cómo se le iluminó la cara cuando le hablé de bailar con nosotros? Ha nacido para los escenarios, hombre; salta a la vista.


  —No. —Helson subrayó la negación con la cabeza—. Encontraré otra forma de saldar la deuda. Dame un par de días más, por piedad…


  Los verdes ojos de Dumont escrutaron los azules de Helson, que desbordaban dolor.


  —Muy bien —consintió al fin—, pero la niña se queda aquí hasta que regreses, como garantía.


  Pareció que Helson iba a protestar, pero, antes de que sus sentimientos cuajaran en palabras, Ojos de Dragón se inmiscuyó.


  —Ya has oído al capitán, amigo —le dijo en tono amable y suave, apoyando una mano en el hombro del jugador—. Creo que ya es hora de que te vayas a casa.


  Con la otra mano, Ojos de Dragón sacó la navaja con la que trabajaba la madera; no se la puso a Helson en la garganta, pero dejó claras sus intenciones. El hombre se quedó aturdido un momento, y después levantó la mirada, cargada de sufrimiento, hacia Dumont.


  —¿Puedo despedirme de ella?


  —No; no puedo permitirlo. Que Ojos de Dragón te acompañe a tierra —contestó, recostado en la silla mientras llenaba la pipa en actitud displicente.


  A una seña del capitán, el segundo de a bordo deslizó la mano bajo el brazo del jugador y lo obligó a levantarse. Helson se volvió a mirarlo.


  —Estaré aquí mañana. Voy a vender unas cuantas cosas. Dile a Larissa que volveré en cuanto pueda, que no se preocupe.


  —Por supuesto —aseguró Dumont con dulzura.


  El capitán chasqueó los dedos, y Helson se quedó sin respiración al ver cómo encendía la pipa con la llama azul que le brotó del índice.


  —Mañana por la mañana estoy aquí —reiteró Helson—, díselo.


  Dumont no contestó, y el hombre y Ojos de Dragón se alejaron. El capitán se levantó tan pronto como desaparecieron y se dirigió a la cubierta a contemplar a la niña bailarina. El semielfo volvió unos momentos después.


  —Ya se han encargado de él —comunicó en voz baja.


  —Excelente —replicó Dumont tras dar una chupada a la pipa.


  —Una bailarina nueva, ¿eh, Raoul? —comentó Ojos de Dragón al ver lo que observaba su amigo.


  —¿Qué te parece prepararla para el papel de Dama del Mar?


  —Perfecto —confirmó.


  —¿Qué has hecho con él? —inquirió Dumont sin dejar de contemplar a Larissa.


  —En Arkandale abundan los lobos hambrientos —respondió con una fría sonrisa—. Lo he dejado en el lindero del bosque; por la mañana no será más que un esqueleto mondo.


  —¡Chico listo, Ojos de Dragón, chico listo! —aprobó Dumont—. Aguarda media hora y después saca al condenado zorro. Vamos a hacerle papilla las patas; quiero estar fuera de aquí al amanecer.


  —Sí, Raoul. —Ojos de Dragón desapareció discretamente, y Dumont salió a la cubierta—. ¿Larissa?


  —¿Sí, capitán? —La niña dejó de bailar y lo miró con inocencia.


  Dumont dudó un momento. Una expresión de condolencia cambió su rostro, y apoyó una mano protectora en el hombro de la pequeña.


  —Querida, tengo que darte muy malas noticias.


  


  Una llamada brusca en la puerta despertó a Dumont de su ensoñación y lo devolvió al presente. Se levantó con parsimonia, se tambaleó hasta la puerta, la abrió y se asomó.


  Fando lo saludó con gallardía.


  —Buenas tardes, capitán. ¿Qué os parecería si saliera a explorar en busca de la señorita Bucles de Nieve con una yola? Conozco bien el pantano, señor; no pretendo ofender a mis compañeros, señor, pero… puede que entorpeciesen mi labor.


  Dumont se agarró con fuerza al pomo de la puerta para no caer. Respiró hondo y pidió que se le aclarara la visión, pero fue en vano.


  —Es peligroso salir solo al pantano, ¿no? —Al menos la voz era firme.


  —No cuando se ha crecido ahí, señor —repuso Fando con una sonrisa.


  —¡Ah, sí! ¡Es cierto! Sí, me parece una buena idea. ¿Cuánto tiempo crees que tardarás?


  —Pues… —Fando lo pensó mordiéndose el labio inferior—, creo que estaré de vuelta por la mañana; si el barco continúa navegando, lo alcanzaré río abajo.


  —Bien; nos veremos por la mañana. ¡Ah, Fernando!


  —¿Sí, señor?


  —¿Qué te dice el término mata-blanca? —preguntó; un músculo de la mejilla se le movió.


  —Nada, señor —contestó el joven, con la misma expresión de antes—. ¿Por qué?


  Dumont sacudió la cabeza y se estremeció por el dolor repentino que le causó el movimiento.


  —No, no; por nada. Unas tonterías que me contaba Lond, nada más. Adelante con tu tarea, muchacho.


  —Sí, señor.


  Dumont cerró la puerta y se quedó un momento apoyado en ella; la habitación daba vueltas. Poco a poco, se acercó a la cama y, en cuanto logró echarse, unos golpes apremiantes sonaron otra vez.


  —¡Maldita sea tu madre! ¡Entra! —gritó.


  Lond se precipitó en el camarote y cerró de un portazo. A Dumont se le encogió el estómago; cada vez se sentía más incómodo en presencia de su presunto aliado.


  —¡El chico del pantano está subiéndose a una yola! —anunció Lond—. ¡Detenedlo inmediatamente!


  —Yo le he dado permiso. Conoce los marjales y va a buscar a Larissa. —Miró a Lond con los párpados entornados—. Y en cuanto a esas historias inverosímiles que me habéis contado, Lond, no creo ni una sola palabra. Fernando me ha dicho que no sabe lo que es una mata-blanca, y debería saberlo, ¿no?


  —Capitán Dumont —dijo en tono falsamente aterciopelado, dominando la cólera que lo saturaba—, sois el cretino más grande con quien he tenido la desgracia de tropezar en toda mi vida. ¡Es lógico que mienta con respecto a la mata-blanca! ¡Es lógico que quiera salir a explorar solo en medio de un peligroso pantano! ¡Es de los suyos, y va a avisar a Larissa!


  Muy a su pesar, Dumont sintió que su confianza en Fando se tambaleaba. Cuando el chico estaba delante, resultaba imposible no quererlo, pero en ese momento, solo y con la cabeza a punto de estallar por culpa del exceso de alcohol, las dudas lo corroían. Si Lond decía la verdad respecto a la magia de Larissa, también podía ser cierto lo de Fando.


  De todas formas, se sentía obligado a defender la confianza que había depositado en el muchacho.


  —Hasta el momento ha sido fiel, y la tripulación lo adora. —El argumento sonaba hueco incluso a sus propios oídos. De pronto se le ocurrió una idea—. Si es un espía, ¿por qué no se deshizo del grupo de búsqueda antes?


  —No tengo la menor idea —repuso Lond, paseando de arriba abajo y frotándose las manos enguantadas—; tal vez para reforzar la confianza que tenéis en él, para que os adormezcáis en una falsa sensación de seguridad. Y, como es evidente —bufó—, le ha salido bien. Ahora es tarde para detenerlo, pero tal vez podamos seguirlo.


  —No —replicó Dumont—, enseguida se daría cuenta y lograría despistar a cualquiera. —Hizo una pausa, perdido en sus pensamientos—. Pero hay alguien que podría hacerlo —dijo al fin.


  Lond sonrió desde la sombra que ocultaba su rostro.


  Capítulo 16
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  Paso a paso, el joven y fuerte cuerpo de Larissa se iba acostumbrando a los insólitos movimientos de la magia de la danza, e incluso comenzaba a disfrutar de ella; los salvajes saltos y balanceos eran muy diferentes de la antigua coreografía y le gustaba no tener que atenerse a movimientos previamente marcados, aunque había algunas posiciones con significado, una especie de taquigrafía mágica, pero, por lo general, dejaba el cuerpo en libertad para que éste siguiera el son de los tambores a su gusto.


  La Doncella le había mandado encender una hoguera, y en esos momentos Larissa observaba ensimismada las lenguas cambiantes de luz y calor, que parecían bailarinas hipnotizadoras y apremiantes.


  —El fuego quema —dijo la Doncella—, limpia, destruye y purifica; de las cenizas renace la vida, de las llamas proviene el calor que salva a los seres. Quiero que aumentes un poco el tamaño de esta pequeña hoguera. Baila las llamas.


  Larissa se levantó y comenzó a moverse despacio, sin apartar los ojos de la fogata. Se cimbreó, y sus brazos ascendieron por voluntad propia; los dedos aleteaban encarnando el lamer de las llamas.


  Comenzó a reír para sí. Ese elemento le resultaba fácil, mucho más fácil que el agua: dejarse llevar y arrastrar por las sensaciones… El fuego quema…


  La joven sentía mucho calor, una energía abrasadora, y su cuerpo respondía agitando los brazos y moviendo los dedos como lenguas de fuego. El fuego quema…


  De pronto un súbito chasquido la sacó del trance. Parpadeó desconcertada y entonces vio lo que sucedía: uno de los viejos cipreses que crecían junto a la poza había estallado en llamas. El rostro se le llenó de ceniza; el incendio rugía y arrasaba amenazando con propagarse peligrosamente hacia los otros árboles. La joven lo miró traspuesta de horror.


  Por suerte, la Doncella reaccionó con prontitud. Se acercó al agua a toda prisa, sumergió su fuerte y delgado cuerpo e invocó la magia acuática sin dilación. Una ola inmensa se levantó del río y apagó casi todo el fuego, pero el lado derecho del árbol siguió ardiendo; una segunda ola se precipitó con un bramido sobre el ciprés y terminó con las devoradoras llamas.


  La Doncella regresó a la orilla y enterró los pies en el suelo. Cerca de las raíces del árbol muerto, la tierra salió despedida hacia el aire como impulsada por un animal cavador, se depositó sobre las ascuas y las apagó definitivamente.


  Las dos mujeres se quedaron un momento mirando el tronco ennegrecido que todavía humeaba, y Larissa recordó que se trataba del primer árbol que le había permitido viajar a través de él.


  La Doncella meneó la cabeza con tristeza; no tenía necesidad de decir nada, pues la joven comprendía lo que había hecho y por qué había sucedido.


  —Lo lamento profundamente, Doncella —musitó Larissa con la cara todavía petrificada de horror—, lo siento muchísimo.


  —Lo sé —replicó, enlazándola por la cintura—. Medita sobre lo que has provocado y aprende del error; después, olvídalo.


  Permanecieron en silencio observando el árbol muerto. Tan sólo unos días antes, Larissa no habría concedido ninguna importancia a un ciprés quemado; pero a ése lo conocía, había viajado a través de él, y el árbol había confiado en ella y la había aceptado. En ese momento se dio cuenta de lo bien que encajaba aquel ciprés en el entorno, del gran número de criaturas a las que proporcionaba cobijo… y ella, por una absurda falta de concentración, lo había destruido.


  —Vamos, niña —intervino la Doncella de pronto—, ya es hora de cenar. Entiéndete con el fuego de una manera más mundana y prepárate el conejo que Deniri tuvo la gentileza de cazar para ti.


  Todavía ruborizada por la culpa, dio la espalda a los restos del árbol. Desolló el conejo con escasa destreza, porque nunca había tenido que cocinar hasta entonces, y se las arregló para improvisar un asador. Pronto empezó a despedir un aroma que le hacía la boca agua.


  —¡Qué olorcillo tan delicioso! ¿Hay bastante para dos? —preguntó una voz alegre. Larissa miró hacia atrás y para su asombro y su alegría, vio a Fando, que avanzaba hacia ella con un enjambre de feux follets sobre la cabeza.


  —¡Fando! —exclamó; se puso en pie inmediatamente y echó a correr hacia él. Chocaron torpemente y la joven lo abrazó con fiero placer; los feux follets parpadeaban, revoloteaban de un lado a otro y cambiaban de color—. ¡Fando! ¡Cuánto me alegro de verte!


  —Por eso he venido —bromeó el joven, aunque la abrazaba con tanta fuerza como ella a él—. ¿Acudió en tu ayuda el feu follet?


  —Sí —asintió ella con alegría—, y un árbol movedizo me salvó, y Orejasluengas me trajo…


  —¡Bien, bien! ¡No tan deprisa! —dijo Fando en son de broma—. Esa historia vale más que me la cuentes durante la cena; estoy muerto de hambre.


  —Bienvenido, Fando —terció la Doncella, que se adelantó hasta la altura de la pareja—. Come y, cuando te hayas repuesto, te contaremos todas las historias.


  Hicieron un círculo de luz en la oscuridad y cenaron. Fando animó a Larissa a que le contara su aventura en los marjales y rio a grandes carcajadas cuando supo que Orejasluengas la había aceptado.


  —No traba amistad con facilidad —comentó el joven—; por eso, cuando se dice que alguien es más precavido que Orejasluengas, significa que tarda mucho en confiar en la gente.


  —Tal como debías suponer —dijo la Doncella—, Larissa ha aceptado aprender la magia de la danza, y está haciendo progresos.


  —Es que tengo una gran maestra —acotó Larissa, desviando el cumplido.


  —Entonces… —Fando dudó un momento—. Entonces, ¿ya sabes quién eres? ¿Recuerdas la primera vez que viniste a Souragne?


  La bailarina asintió al tiempo que se chupaba los dedos, ligeramente chamuscados. Percibía cierta tensión en la voz de su amigo pero no sabía a qué sería debido.


  —El pantano ya no me da miedo, si es eso lo que querías saber.


  —No sabes cuánto me alegra oírtelo decir, Larissa —le dijo, claramente aliviado.


  Larissa levantó la mirada hacia él y volvió a sentirse cautiva del dulce misterio que asomaba desde las profundidades de aquellos ojos oscuros.


  —¿Qué nos cuentas del barco de vapor? —inquirió la Doncella, rompiendo el encanto del momento. El rostro de Fando se oscureció.


  —Lond actúa deprisa.


  Larissa comenzó a tiritar, a pesar del calor húmedo del anochecer, y Fando se aproximó a ella y le rodeó los hombros con su cálido brazo.


  —¿Cuántos? —musitó la joven.


  —Casi toda la tripulación, ya. —Acarició con suavidad su blanco cabello—. Los artistas, a excepción de Casilda, no han sufrido daño, aunque supongo que están a punto de darse cuenta de que algo va muy muy mal. He descubierto que desde la bodega de los prisioneros se oye la música y sospecho que las canciones son una especie de conjuro mágico. Lond es lo suficientemente inteligente como para saber que la voz de los vivos comunica algo que la de los muertos vivientes es incapaz de transmitir.


  —Entonces, ¿por qué Casilda se convirtió…? —Larissa no pudo siquiera terminar la frase; la bilis se le subió a la garganta y tuvo que tragar con fuerza.


  —Tal vez vio una cosa que no debería haber visto —repuso Fando.


  —Sí, seguro que es eso, ahora lo comprendo. Creo que no es la primera vez que Dumont ha matado… a una artista molesta. Liza, a quien Cas suplía, murió asesinada y nunca se supo quién lo había hecho. Tal vez descubrió por casualidad a los esclavos. —Sacudió la cabeza con tristeza—. ¡Qué asunto tan asqueroso y repugnante!


  —¿Cómo están los prisioneros? —se interesó la Doncella.


  —Resisten, no reciben malos tratos.


  —¿Y Panzón?


  —Ahora, el zorro loah y él son muy buenos amigos. Creo que Cola Bermeja sería capaz de luchar contra su propio hermano por nuestro querido compañero. —Rio con malicia—. A Orejasluengas le va a dar un ataque.


  —¿Cuánto tiempo más crees que puedes alargar la situación? —preguntó la Doncella.


  —No sé —respondió Fando, sin rastro ya de alegría en el rostro—. Les he hecho dar todos los rodeos posibles, sin arriesgarme a que Lond sospeche; no hay que olvidar que él también conoce el pantano. Todavía puedo apoyarme en detalles como la profundidad del agua y cosas parecidas, pero, si abuso de las evasivas, se dará cuenta.


  —Siempre fue muy inteligente para lo que le interesaba —acotó la Doncella agitando su musgosa cabeza—. ¿Qué te parece? ¿Una semana? ¿Dos?


  Fando guardó silencio, miró con sobriedad el fuego un momento y después levantó la vista hacia la Doncella.


  —Unos cuantos días a lo sumo.


  La Doncella, pesarosa, cerró los ojos unos instantes.


  —Larissa necesita más preparación.


  —No tenemos tiempo.


  La mujer-planta se dio la vuelta y se fue hasta el lindero del claro. Larissa se quedó contemplando la delgada silueta que se recortaba fuera del alcance de la luz anaranjada de la fogata. La Doncella permanecía inmóvil, sin moverse en absoluto. Larissa volvió la atención hacia Fando.


  —Me alegro de que no hayan surgido contratiempos. Temía que sospecharan de ti.


  —En absoluto —dijo Fando con una sonrisa—. Todo el mundo confía en mí, lo cual resulta muy conveniente.


  Larissa dejó escapar una breve risa. Los feux follets seguían danzando alrededor de Fando, igual que a su llegada.


  —A los feux follets les gustas —comentó—. No había vuelto a verlos desde que llegué a la isla.


  —Es lógico que les guste —repuso Fando con una mueca irónica— porque soy de su especie.


  —¿Eres…? —La bailarina lo miró perpleja—. ¿Tú eres feu follet?


  —¿No lo sabías? —preguntó sorprendido a su vez.


  —¿Cómo iba a saberlo? —replicó Larissa sin dejar de mirarlo.


  —Creí que la Doncella… ¿Recuerdas cuando te convertiste en mata-blanca? —Larissa asintió, y Fando le tomó las manos—. Yo era el feu follet que no quería separarse de ti cuando tu padre te llevó del bosque. Cuando la Doncella pidió un voluntario para convertirse en humano, me faltó tiempo para presentarme. Me convertí en hombre por ti, Larissa…, por ti y por los míos.


  —Pero no eres humano —musitó la joven separándose de él—. No eres un hombre de verdad.


  La silenciosa felicidad de Fando se derritió como la nieve en primavera, y el muchacho probó el sabor del miedo.


  —Soy bastante humano —contestó; era consciente de que su voz se teñía de aprensión, pero no le importaba—. ¡Mira! Me están saliendo callos en las manos; tengo que comer, dormir y…


  —Y lees la mente con un simple roce —lo interrumpió Larissa; cruzó los brazos sobre el pecho en gesto de protección.


  —¡Larissa!


  De repente, Fando tenía los ojos húmedos; nunca había sentido tanto dolor. Se levantó con pesadez y se acercó a la Doncella.


  Larissa se quedó mirándolo destrozada. No sabía qué hacer y se puso a remover el fuego sin ninguna finalidad. De vez en cuando levantaba los ojos hacia la pareja de sombras que conversaba en voz baja. En un momento determinado, la Doncella abrazó al joven, y Fando apoyó la cabeza en su seno como un niño. La muchacha se estremeció y se dispuso a acostarse. Se acurrucó en su montón de musgo, pero no lograba cerrar los ojos.


  Un rato más tarde, la Doncella regresó.


  —No te enfades con Fando. Es lo que es por amor a ti… Aunque no sea completamente humano, jamás recuperará su forma de feu follet. Sin embargo, no es un monstruo. Trátalo con amabilidad, Larissa, si no puedes hacerlo de otra forma. Habla con él antes de que regrese al barco y a sus deberes.


  Le dio la espalda y se diluyó en el bosque, fuera de la vista de Larissa.


  La bailarina se sentó al ver acercarse a Fando. El rostro de la joven recibía la cálida luz de la hoguera, pero su pelo recogía la fría luminosidad de la luna. Sin una palabra, Fando se sentó a su lado y contempló las estrellas; después posó los ojos en ella con ternura, y Larissa se acongojó al descubrir cuánto dolor contenían. Pese a ello, no podía apartar la mirada y, durante muchos minutos, permanecieron así, mirándose simplemente uno a otro, hasta que él rompió el silencio.


  —Ha llegado el momento de las verdades —dijo en voz baja—. Debemos hablar ahora, si no queremos arrepentimos después de haber callado.


  —Tienes razón —repuso ella en el mismo tono, mirándolo fijamente—. Lamento lo que te dije antes, pero es que… bueno, fue tan inesperado, por llamarlo de alguna manera… Todavía no sé lo que pienso al respecto.


  —Está bien, no te preocupes. Tienes miedo y lo comprendo.


  —No, no está bien. Te he hecho daño, he sido cruel contigo.


  —Ya está olvidado.


  —Ahora te toca a ti —dijo Larissa de pronto, en un intento de aligerar el ambiente—. ¿Quién decidió tu aspecto como hombre?


  —La Doncella —replicó el feu follet—. Se imaginó al marinero de agua dulce perfecto: joven, fuerte, un tanto atractivo, como para asegurarse la popularidad pero sin destacar demasiado. —Sonrió—. Y aquí estoy yo.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Mi cuerpo es de unos veintipocos, y yo llevo por estos lares unos… ¡Oh! No lo sé, unos cien años, más o menos, según vuestro cómputo. Nosotros, los feux follets, no medimos el tiempo; sencillamente existimos hasta que… dejamos de existir.


  Larissa parpadeó sorprendida, y un aluvión de preguntas le vino a la mente.


  —¿Fando es tu nombre de verdad?


  —No —confesó entre carcajadas—. Cuando me lo preguntaste en aquella taberna, no sabía qué decirte. Todavía era un novato en cuestiones humanas y desconocía casi todas vuestras costumbres. Se me había olvidado que necesitaba un nombre que pudiera pronunciarse en lenguaje humano, así que te dije lo primero que se me ocurrió. —Al ver la mueca de incomprensión en el rostro de Larissa, prosiguió—: En el habla local, se dice que una persona es nefanda cuando ha sido encantada por los fuegos fatuos o por los feux follets; nefando… fando.


  —¿Tienes un nombre de verdad?


  —¡Claro! Todas las cosas tienen nombre.


  —¿Cuál es?


  —No puedo decírtelo —contestó tras un silencio.


  —No quieres confiármelo —le replicó dolida, aunque aceptaba la negativa—. Bien, por la forma en que reaccioné antes, no puedo reprochártelo.


  —¡No, no lo entiendes! —exclamó, apretándole la mano—. El lenguaje de mi pueblo no es oral; nos comunicamos por medio de los colores, de la intensidad y otros signos de esa clase, y no sé cómo traducirlo, nada más.


  De repente, se le ocurrió una idea y una sonrisa le asomó a los labios.


  —Espera un momento —le dijo, mientras se ponía en pie—, a lo mejor sí puedo. —Se dirigió al límite del bosque y regresó a los pocos instantes con cuatro o cinco feux follets detrás—. Observa, ellos te dirán cómo me llamo.


  Los feux follets revolotearon un poco y formaron un círculo en el aire; se oscurecieron y, de repente, todos al mismo tiempo relumbraron otra vez. Los colores se cruzaban en rizos, titilaban y se mezclaban en un derroche de tonos escarlatas, violetas, turquesas y rosas. También aumentaba o disminuía la intensidad de las luces, así como el tamaño, desde puntitos diminutos de luz hasta esferas brillantes mayores que la cabeza de la joven. Se apagaron todos a una y enseguida volvieron a lucir con normalidad.


  Larissa estaba fascinada; durante su breve existencia a bordo de La Demoiselle había tenido el privilegio de contemplar muchas maravillas, pero jamás había presenciado un espectáculo tan prodigioso como el nombre de Fando.


  El joven se sentó a su lado; irradiaba alegría y emoción.


  —Yo tampoco lo había visto nunca con ojos de hombre. Es bonito, ¿verdad? ¿Te ha gustado?


  Lo miró con los ojos muy abiertos, pletórica de un júbilo tan intenso que casi le causaba dolor. El muchacho malinterpretó su expresión a la tenue luz de la hoguera y se entristeció. Larissa le tomó la mano con un pequeño grito de protesta, sabiendo que leería su emoción correctamente a través del tacto.


  —Entonces… te ha gustado —dijo Fando con alegría en el rostro.


  —Fando… —Larissa lanzó una carcajada entrecortada, casi un sollozo—, es… Me ha gustado muchísimo.


  Fando le apretó la mano con más fuerza, tanta que casi le hacía daño, pero Larissa no quería retirarla. Se enfrentó a la intensa mirada de su amigo, sin pestañear, cautivada, trémula.


  —Larissa… —El joven se humedeció los labios—. Yo… —Ahora le tocaba a él rebuscar las palabras—. Todavía no comprendo del todo a los hombres —musitó por fin con una risa extraña—. No sé muy bien qué me pasa.


  Larissa sabía lo que le sucedía, porque ella sentía lo mismo. Recordó el desastroso momento en que se había identificado con el fuego durante la lección, y advirtió que en esos momentos hervía en el mismo gozo salvaje. Le tomó las manos con las suyas ardientes.


  —Larissa —murmuró Fando, con lágrimas en los ojos—, ¡qué hermosa eres!


  —Tú también —repuso ella; apenas lograba articular las palabras. Levantó una mano temblorosa para acariciarle la cara y pasó los dedos sobre el vello de las mejillas, sin afeitar desde hacía dos días—. Tu forma, tu nombre, tu manera de ver las cosas, tu espíritu… —Se le borró la visión de pronto y lo vio como a través del agua. Parpadeó varias veces seguidas porque los ojos le escocían—. ¡Oh, Fando! ¡Estoy llorando! ¡Estoy llorando!


  Se acercó para consolarla, para calmarla, pero Larissa no quería calmarse. Buscó su boca con ansiedad, y el sufrimiento, acallado durante ocho años, surgió convertido en una pasión ardiente y redentora. Fando se quedó sorprendido un momento, pero enseguida su cuerpo de hombre siguió el camino que su corazón de feu follet había iniciado y respondió al beso con idéntico ardor.


  


  El capitán Dumont, sentado en su camarote, trataba de controlar el temblor de las manos. El muerto viviente lo miraba con ojos vacíos, sin expresar aprobación ni censura.


  Dumont supuso que aquel deseo enfermizo de conservar la compañía del corrompido Ojos de Dragón debía de formar parte de su progresivo hundimiento en la desesperación. El piloto muerto ocupaba una silla frente a él y lo miraba fijamente sin hablar, mientras las palabras salían a borbotones por la boca del capitán como sangre de una herida.


  —Todo iba tan bien… —murmuró Dumont—. Iba tan bien… Te acuerdas, ¿verdad?


  Subrayó las palabras inclinándose hacia adelante.


  —Tenía… —contó con los dedos— dinero, fama, influencia y mi maravillosa colección. Y a Larissa, una niña tan dulcísima… Entonces, metí la bella Demoiselle en este pozo negro de pantano. —Calló un momento y se esforzó por detener los temblores producidos por el alcohol—. Y he perdido a toda la tripulación. Y he perdido a Larissa. ¿Qué demonios voy a hacer cuando consiga salir de aquí? ¿Eh? ¡Di algo, maldito mudo!


  Ojos de Dragón se limitaba a mirar y callar. Dumont maldijo, rojo de furia, y lanzó un vaso vacío al muerto viviente. El vaso rebotó en el cráneo del semielfo y cayó rodando al suelo, pero el segundo de a bordo ni se inmutó.


  Dumont bebió un trago con avidez, directamente de la botella de whisky, y se pasó la manga por los labios empapados.


  —¡Ay, amigo mío! —susurró—. ¿Cómo pude consentir que te hicieran esto?


  Impulsivamente, tomó la mano del zombi, y sus dedos callosos se cerraron sobre la carne blanca y podrida, fría y blanda.


  Llamaron a la puerta con timidez, y Dumont parpadeó en un intento de recomponerse, respiró hondo e hizo un gesto a Ojos de Dragón, quien se levantó a abrir la puerta.


  —Capitán… —dijo Yelusa.


  Dumont levantó la vista, amodorrado. La redonda cara de la mujer lechuza no tenía el gesto habitual de resentimiento rencoroso: sonreía.


  —¿Informes? —barbotó Dumont.


  Yelusa extendió las manos encadenadas en un ademán triunfante.


  —Antes quítame esto, tal como prometiste; tengo la información que deseas.


  Capítulo 17


  [image: candelabro]


  Fando se apoyó en el codo y se incorporó para mirar a Larissa, que dormía a su lado después de hacer el amor. El cabello se extendía alrededor de su cabeza como un halo salvaje, y respiraba profunda y regularmente, con los labios entreabiertos.


  Fando acarició con delicadeza un mechón perdido de cabello blanco que reposaba sobre la mejilla de la joven, y añadió a la caricia un beso muy leve. Deseaba quedarse allí más que cualquier otra cosa en el mundo, con su cuerpo humano recién estrenado pegado a la calidez del de la muchacha, pero era imposible. Ya se había demorado en exceso y tenía que regresar a La Demoiselle.


  Con el mayor sigilo posible, se levantó y procedió a vestirse; después, miró hacia atrás por última vez y se dirigió a la yola para volver a bordo del vapor.


  La noche parecía respetar el embrujo que envolvía al joven. Todo estaba en calma, y el rumor de los marjales resultaba inocuo y acogedor. Nada malo podía afectarlo en esos momentos, pensaba, presa de vértigo; quería saltar de alegría. Larissa lo amaba, había compartido su ser con él, y no estaba dispuesto a doblegar su felicidad en aras de la realidad… al menos, no de momento.


  Al abordar La Demoiselle su sonrisa perduraba aún, pero se borró tan pronto como cruzó la mirada con los oblicuos ojos del semielfo.


  —El amo quiere verte —le comunicó sin emoción.


  —¿El capitán? —inquirió el joven, helado por dentro—. ¿Por qué, Ojos de Dragón? Anoche me fui con su permiso.


  —No, Dumont no; el amo, Lond.


  Fando se quedó inmóvil y sin aliento durante unos breves instantes. Después, sin más dilación, se dirigió hacia la borda. Ojos de Dragón lo agarró por la camisa y lo devolvió a cubierta; sin cambiar su actitud en ningún momento, el semielfo echó la cabeza hacia atrás y emitió un aullido horrendo que hizo estremecer a Fando. Cuatro muertos vivientes más acudieron prestos a la llamada, carentes de toda manifestación emocional.


  El joven fue arrastrado y arrojado al camarote de Lond. Cayó al suelo cuan largo era, se golpeó la barbilla, y un olor terrible le asaltó la nariz hasta casi hacerlo vomitar. Logró controlar la respiración y poco a poco, con cautela, se sentó y miró a su alrededor.


  El camarote de Lond parecía salido de una pesadilla; una luz amarillenta, que salía de no se sabía dónde, alumbraba toda una serie de horrendos artefactos mágicos. Esparcidos con descuido por doquier había cadáveres de animales destripados, desde pájaros y gatos hasta la cabeza putrefacta de una vaca; moscas bien cebadas revoloteaban ociosas entre la carne en descomposición. En la pared había una hilera de pequeños y delicados frascos de cristal con una increíble gama de colores, debidamente tapados con tapones de corcho y etiquetados con caracteres rúnicos. Plumas, huesos, trozos de tela impregnados de sangre, cuchillos y alfileres completaban la horripilante decoración; todo lo que allí se veía olía a miedo, dolor y muerte.


  Lond descansaba en un asiento de formas irregulares construido por entero con huesos humanos. Estaba estirado con aire negligente: una silueta negra a sus anchas en su reducido dominio de putrefacción. Por debajo de la capucha, sus ojos destellaban débilmente al reflejar la escasa iluminación.


  —Sé bienvenido por fin, Fernando —saludó con voz seca—. Has sido muy listo, pero no lo suficiente. Hay otra persona que desea verte. Ojos de Dragón… —Señaló hacia la puerta con un ademán, y el muerto viviente, sumiso, salió.


  El hechicero se inclinó hacia adelante y olisqueó a Fando. El feu follet reculó, pero sabía que sería inútil intentar la huida; estaba atrapado, al menos por el momento.


  —Estás impregnado del olor del pantano —le gruñó Lond.


  —Es natural; he pasado allí la noche. Me adelanté para buscar el rastro de…


  —¡Silencio! —lo cortó con un tono gélido que no admitía réplica—. Llevas el olor de ella pegado en la piel, y no me refiero a la pequeña bailarina, aunque es posible que también hayas probado sus encantos. —Soltó una carcajada seca.


  Fando sintió que la rabia se apoderaba de él. En contra de su buen juicio, se abalanzó sobre el oscuro bocoru… y se dio un topetazo contra una pared invisible, sobre la cual rebotó para terminar en el suelo con estrépito; el doloroso impacto lo hizo encogerse como una bola apretada.


  Lond rio a carcajadas estentóreas.


  —¡Qué lástima que tengas que morir! Sería muy divertido torturarte, pero ¡ay! tengo medios más efectivos para arrancarte la verdad.


  Dumont y Ojos de Dragón entraron; el capitán había bebido, pero todavía estaba más o menos sobrio, y su rostro reflejaba una mezcla de furia y sentimiento de desengaño.


  —Confiaba en ti, Fernando —le reprochó en tono grave y amenazador—. Cuando Lond dijo que había que seguirte los pasos, esperaba que mi fe en ti quedara justificada. A Larissa le gustabas, y a Ojos de Dragón, y hasta a mí. No tenías un solo enemigo a bordo, eras espabilado, hábil… todo lo que un capitán puede desear.


  Sacudió la cabeza despacio y Fando, con un curioso remordimiento de conciencia, vio que el dolor de sus ojos era verdadero.


  —Que te condenes por siempre en el fondo del Mar de los Sufrimientos, Fernando; te odio por esa traición más que por nada. ¡Yelusa!


  El capitán hizo un gesto brusco, y la delgada mujer lechuza entró en la estancia y cerró la puerta tras de sí.


  En un primer momento, Fando no comprendió lo que sucedía, pero, poco a poco, la verdad se le reveló.


  —Me has denunciado, ¿verdad? —preguntó, dolido hasta las entrañas por la delación. La mujer miraba furtivamente, como si aún recelara—. Tenía confianza en ti, Yelusa —manifestó el joven; Yelusa evitaba mirarlo—. ¿Te das cuenta de lo que has hecho?


  Yelusa levantó la vista al fin, pero sus grandes ojos redondos se clavaron, duros, en él.


  —Cualquier cosa es preferible a la esclavitud, feu follet —le espetó—. Sería capaz de espiar a cualquiera, de hacer cualquier cosa por volver a volar en libertad.


  —Ya has gozado de toda la libertad que tenías —repuso él con tristeza—. Dumont jamás te soltará.


  —Ahí es donde te equivocas —replicó la mujer entrecerrando los ojos—. Me ha dicho que me dejará marchar esta noche, ¿no es así, capitán? —Se giró hacia Dumont con una sonrisa afectada, en busca de confirmación a sus palabras, pero Dumont no respondió y la sonrisa de Yelusa desapareció—. ¿Capitán?


  Dumont suspiró y se restregó los enrojecidos ojos.


  —Quemé tu pluma hace mucho tiempo, niña lechuza.


  Yelusa, horrorizada, abrió los ojos de par en par; ahora estaría condenada a regresar eternamente al lugar donde aquella valiosa parte de su cuerpo había sido destruida. Abrió la boca sin emitir ningún sonido, y luego un alarido espeluznante escapó de su garganta. Cargó contra el capitán con los dedos por delante, hacia los ojos; la imagen de la menuda muchacha atacando al fornido capitán habría resultado cómica de no haber sido un gesto tan vano como desesperado. Dumont la detuvo por las muñecas casi con aburrimiento.


  —Lond, ordenad a ese montón de carne podrida que se lleve a la chica abajo, y que la amordace antes.


  Ojos de Dragón tapó la boca a Yelusa con una mano; ella se resistió, pero era muy poca cosa ante la fuerza del muerto viviente. Fando vio que la mano del semielfo taponaba también la nariz de la muchacha y que la furia de ésta se transformaba en horror porque no podía respirar. Pataleó, le clavó las uñas con energías renovadas y puso los ojos en blanco como una demente.


  —¡Se está asfixiando! —gritó Fando—. Dumont…


  Dumont también lo veía.


  —¡Por todos los demonios, Lond! ¿Es que no podéis hacer que…?


  Se oyó un crujido estremecedor; Ojos de Dragón acababa de romper el frágil cuello de Yelusa. La muchacha dejó de debatirse, y Fando se estremeció de compasión.


  —Déjala aquí —ordenó Lond—. Nunca he convertido en muerto viviente a una criatura no humana; será un experimento interesante.


  Ojos de Dragón soltó el cuerpo, que cayó pesadamente al suelo. Dumont estaba conmovido aunque no quisiera admitirlo, y se quedó mirando el cadáver de la muchacha.


  —Sois un condenado y cruel hijo de perra, Lond —le dijo, casi como si se tratara de una conversación normal.


  —Gracias por el cumplido. —Lond rio bajo la capucha y volvió la atención hacia el prisionero vivo—. Ya lo ves, Fernando, anoche te vigilaban. Sabemos lo que ocurrió y conocemos tu identidad. Desgraciadamente, el tiempo apremia; por lo tanto… bienvenido a las filas de mi ejército.


  Se levantó y vertió una pequeña cantidad de polvos de un frasco negro en la palma de la mano. Fando lo miró aterrorizado.


  —¡No! —gritó y se arrojó hacia la puerta.


  Lond hizo un rápido movimiento en zigzag con la mano libre, y Fando dio un traspié como si hubiera tropezado con una cuerda invisible. Ojos de Dragón lo detuvo por un brazo y, agarrándolo por el pelo, le levantó la cara hacia Lond.


  El hechicero le echó los polvos de un soplido y el feu follet tosió angustiado, tratando de limpiarse los pulmones, mientras los ojos se le llenaban de lágrimas por el escozor. Los polvos grises se le pegaban a la garganta y le atascaban los bronquios; arañándose la cara, se desplomó al suelo.


  La mente se le pobló de sensaciones tan intensas que le hacían daño, y hasta el aire de la habitación le pesaba como el plomo sobre la cara; también los tablones del suelo parecían martillearle la espalda, y los colores lo asaltaban con una violencia casi física. Luego comenzó a perder la visión, los colores se fundieron en una bruma gris y por fin todo quedó negro. Un entumecimiento frío se apoderó de sus miembros, y apenas se dio cuenta de que dejaba de respirar.


  De repente, el abotargamiento desapareció, y Fando comenzó a respirar entrecortadamente, como un recién nacido que aspira ansioso el primer aliento. Abrió los ojos con un gran esfuerzo; el cuerpo aún le dolía por los intentos de respirar con normalidad. Se limpió las lágrimas de los ojos y miró a Lond con fijeza. El hechicero estaba helado por la sorpresa.


  —No —musitó con su áspera voz—. No…, no es posible. —Lond profirió una blasfemia y, defraudado por el fracaso, propinó un golpe bestial a Fando en la cara. El bocoru de la negra capa se sobrepuso a sus emociones y se dejó caer en el horrendo asiento retorciéndose las manos. Luego, poco a poco, como para sí mismo, comenzó a reírse—. Ojos de Dragón, ve a buscar a nuestro amiguito el conejo.


  Un horror mortal se apoderó del feu follet, y, unos minutos más tarde, Ojos de Dragón regresó arrastrando por el cuello a Panzón, que, entre sofocos y estremecimientos, venía dispuesto a manifestar sus quejas hasta el final.


  —¡Ay, Fando! ¡Te han cogido a ti también! —dijo con tristeza al ver a su compañero.


  —¡Pero si lo conoces, Panzón! —comentó Lond.


  El conejo levantó la vista hacia él y soltó un grito de espanto; se acuclilló temblando, con las largas orejas aplastadas sobre la sedosa cabeza.


  —Sí, lo conozco —balbució—, y también te conozco a ti, Alondrin, el Renegado.


  —Ojos de Dragón —ordenó Lond con calma—, ata la mano de Fando a la pata de Panzón.


  El muerto viviente cumplió el mandato, y Fando cerró los ojos al intuir lo que iba a suceder.


  —Conoces las iras que levantas si hieres a un loah, Alondrin —advirtió en tono grave, mientras el semielfo le envolvía una muñeca con un trozo de tela—. No sólo la de la Doncella. Recuerda que los loah están unidos a la tierra, y si hieres a la tierra…


  —¡Deja de sermonearme como si fuera un novato! —lo recriminó—. El señor de los muertos vivientes tendrá que dar conmigo en primer lugar, ¿no te parece?


  Ojos de Dragón apretó el nudo y se cuadró en espera de las órdenes de su amo, pero, al parecer, Lond quería reservarse la diversión para él solo. Retiró una vela roja de su sitio sobre un cráneo y, con la llama en la palma de la mano, se agachó al lado del aterrorizado conejo. Las facultades de empatia de Fando se multiplicaban al estar en contacto con Panzón, y comenzó a sentir todo el horror del loah, aunque apretaba los dientes para no mostrarlo. Sintió la malévola mirada de Lond fija en él y no apartó los ojos del suelo.


  —No, a ti no te gusta mucho el fuego, ¿verdad, pobrecito Panzón? —murmuró Lond.


  Panzón había reculado tanto que estaba ya incrustado en la puerta, con la pata derecha levantada y presionando la mano de Fando.


  —N… no —tartamudeó.


  Fando intentaba transmitirle pensamientos sedantes, pero no lograba penetrar con ellos el sólido muro de pavor que el fuego inspiraba en el corazón del conejo.


  —Entonces —prosiguió Lond con el mismo tono falsamente suave—, creo que tampoco te va a gustar… ¡esto!


  Sin previo aviso, la llama de la vela hizo explosión y creció hasta una altura de más de treinta centímetros. El fuego lamió la cara de Panzón, y el animal chilló de miedo y dolor. El olor a carne quemada se mezcló con el de putrefacción que apestaba el infernal camarote. Todo un lado de la cara de Panzón quedó chamuscado y negro, perdió un ojo y, por la cuenca abrasada, comenzó a brotar un líquido espeso que crepitaba al tocar la carne todavía ardiente.


  Fando dejó escapar un grito; se había quedado sin un ojo, tenía la mejilla quemada y ennegrecida y un miedo cerval lo agarrotaba…


  Las dos criaturas del pantano temblaban y gemían y se acercaban la una a la otra en busca de consuelo; las lágrimas caían a raudales por la cara del joven.


  —Ahora, feu follet, me vas a decir lo que quiero saber. De lo contrario… —se encogió de hombros—, me gusta jugar con el fuego.


  


  Unas voces tensas que discutían con estridencia despertaron a Larissa de un sueño maravilloso.


  —¿Qué? —musitó soñolienta, y de pronto cayó en la cuenta de que estaba desnuda. Azorada, se puso la ropa que había dejado tirada al azar y se levantó lo suficiente como para ver quiénes eran los dos contendientes del combate verbal: Orejasluengas y la Doncella.


  Estaban lejos del claro, cerca de la rápida corriente del río. La Doncella estaba enraizada en el lodoso suelo mientras el loah, sentado sobre las patas traseras, gesticulaba con las delanteras. Larissa se acercó a ellos peinándose con los dedos.


  Orejasluengas calló al verla acercarse, y de pronto, sin más ni más, estalló iracundo.


  —¡Tú eres la culpable! —le gritó furioso—. ¡Tú has hecho que se descuidara! ¡Ahora quién sabe lo que harán con él y con mi primo!


  —¡Orejasluengas! —lo recriminó la Doncella, con un tono muy frío que Larissa no le había oído todavía—. No la culpes a ella; Fando actuó según su propio criterio, y se enfadaría contigo si te oyera en estos momentos.


  —¿Qué le ha pasado a Fando? —preguntó Larissa, pálida como la cera.


  La Doncella se acercó a la bailarina, se inclinó lentamente hacia ella y la besó en la mejilla con ternura.


  —Lo han descubierto. Orejasluengas vio que se lo llevaban prisionero.


  Los exangües labios de Larissa se movieron en silencio pronunciando el nombre de Fando. La joven cerró los ojos, inspiró hondo y a conciencia, y después habló con una voz muy tranquila que no parecía la suya.


  —Entonces, ataquemos La Demoiselle.


  —De acuerdo —asintió la Doncella—. Si descubren su verdadera naturaleza, pueden torturarlo de la manera más cruel y, aunque es muy valiente, dudo que pueda soportarlo mucho tiempo; enseguida se pondrán al corriente de nuestros planes. Esperaba poder prepararte un poco más, pero… —No completó la frase. Se levantó y tendió una mano hacia Larissa—. Vamos, tenemos que darnos prisa.


  —¿Hacia el barco? —preguntó Larissa con resolución.


  —No, todavía no; antes debemos pedir permiso para atacar a Dumont.


  —¿Permiso? Creía que vos mandabais aquí. ¿Acaso no sois la Doncella del Pantano?


  —Lo soy, en verdad, pero tengo poca influencia —repuso, con una sonrisa triste—. El verdadero dueño y señor de todo Souragne es otro; él ha permitido que Dumont navegue por sus dominios, y es él quien debe darnos permiso para atacar a su huésped. Si atacamos La Demoiselle sin su consentimiento, él nos atacará a nosotros, y, si eso sucede —añadió con sencillez—, nos destruirá. Mantengo una relación delicada con Misroi y no quiero provocar su ira. Por eso no quería tomar parte en el rescate, tal como Fando pretendía. Creí que el muchacho sería capaz de liberar a los nuestros por sus propios medios.


  Larissa recordó las reticencias iniciales de la Doncella; sólo había accedido a enseñarle cuando ella misma se ofreció a combatir.


  —Puede que por primera vez —prosiguió la Doncella— Misroi y yo nos encontremos en el mismo frente de batalla.


  —¿Cómo? —logró pronunciar Larissa tras un parpadeo de intenso aturdimiento.


  —Apresúrate; ve a bañarte, querida —la animó, con una sonrisa de comprensión por la perplejidad de su pupila—. Enseguida lo entenderás. —Su sonrisa desapareció y sus verdes ojos se llenaron de pesar—. Antes de lo que jamás hubiera deseado. —Larissa, obediente, se bañó y se vistió; se desenredó el pelo, todavía mojado, y comenzó a trenzárselo—. No —la detuvo su maestra apoyando la mano, leve como una pluma, en el hombro de la joven—. ¿Has olvidado lo que te he dicho? El pelo es parte de la danza; no lo sujetes.


  —¿Tendré que utilizar la magia? —Esa idea la asustaba.


  —Es posible —replicó.


  La Doncella condujo a Larissa hacia el bote, un tronco de ciprés vaciado que se hundía bastante en el agua, y colocó las manos sobre la primitiva nave. Larissa vio cómo se fundían con la madera; después, la mujer-planta suspiró y recuperó las manos otra vez. Parecía cansada, y el verde de su piel y su cabello estaban más pálidos que de costumbre.


  —Esta piragua te llevará a donde tienes que ir —comunicó a Larissa con voz frágil—. Te dejará cerca de Antón Misroi y después te devolverá aquí sana y salva.


  —Doncella del Pantano, ¿es que no venís conmigo?


  —No puedo salir de la isla; es el único lugar donde se me permite hundir las raíces. —Sonrió con desmayo—. Las otras tierras son… nocivas para mí. Es una de mis limitaciones. En cuanto a Misroi, a quien algunos llaman señor de los muertos, es el señor de los muertos vivientes. Lo único que puedo decirte es que es peligroso, temperamental e inteligente en grado sumo; por mucho que te lo imagines, siempre te sorprenderá. No lo subestimes, Larissa, y no te opongas a sus deseos, pues vence indefectiblemente en todas las batallas en que toma parte. Hija… —la miró con atención—, embarcas rumbo al peligro, pero todavía estás a tiempo de arrepentirte. Debes tomar la decisión por tu propia voluntad.


  Larissa se humedeció los labios y los apretó con firme determinación.


  —Amo a Fando, y lo han hecho prisionero. ¿Cómo podría negarme a hacer todo lo posible por devolverle la libertad?


  —Parte, pues, valerosa muchacha —repuso la Doncella escrutándole los ojos—. Y no olvides que, sea quien sea Antón Misroi, tú eres una mata-blanca; que la conciencia de tu propio ser te infunda valor.


  Se retiró, y Larissa descendió a la embarcación, que resultó muy estable. La Doncella la empujó hacia el centro de las aguas verdosas, por donde se deslizó con suavidad.


  Larissa hizo un esfuerzo por relajarse, mientras la piragua avanzaba como si hubiera un remero a bordo. Descendieron unos metros por el río hasta que la embarcación viró bruscamente hacia la derecha y entró en un tramo oscuro y húmedo de los marjales sumido en la sombra de los cipreses. A lo lejos se oía el chirriar de los insectos, que era el único sonido, aparte del leve chapoteo de la piragua al cortar las aguas.


  Cerró los ojos para «enraizarse» como le había enseñado su maestra. El hecho de ir al encuentro de una persona conocida como «señor de los muertos» le inspiraba temor —ya le había parecido horripilante tratar con muertos vivientes a bordo de La Demoiselle sin saber que lo eran—, pero abrigaba la esperanza de ser capaz de cerrar un trato con el que se decía señor de todos ellos.


  Se levantó un viento frío que removió los olores del pantano, y Larissa hizo una mueca de fastidio. Empezó a llover, ligeramente al principio pero cada vez con más fuerza.


  —Ni siquiera he traído una capa —se reprochó.


  Se recogió sobre sí misma en un vano intento de evitar quedar empapada. Las gruesas gotas caían al azar sobre la superficie de agua maloliente.


  Tiritando, miró alrededor sin saber si encontraría algún lugar donde guarecerse de la lluvia, y al dirigir la vista hacia la orilla, se sobresaltó.


  Cuatro esqueletos, vestidos con meros harapos, le sonreían desde las ramas de lo que parecían árboles movedizos. Supuso que aquellos hombres debían de haber muerto de inanición, atrapados por los árboles. Uno de los árboles se movió, y Larissa se percató de que la «cara» del enorme ciprés era mucho más perversa que la de los otros; un fuego mortecino brillaba en las partes huecas que le servían de ojos, y tenía la boca llena de protuberancias afiladas. Ante sus ojos, el árbol inclinó sus adornos óseos hacia la hierba.


  Los esqueletos se levantaron con torpeza y desaparecieron entre el follaje. La compasión que había sentido por los muertos se trocó en miedo, pues comprendió que se dirigían a informar de su presencia a su amo, el señor de los muertos. Sin cejar en su empeño, se abrazó cuanto pudo para procurarse calor y evocó la imagen de Fando.


  Ya llovía a raudales y la pequeña piragua cabeceaba, pero no perdía el rumbo; por fin, se dirigió hacia la orilla y ella sola subió a tierra. Larissa descendió, medio cegada por el fuerte aguacero, y, con los pies hundidos en el resbaladizo barro hasta los tobillos, acarreó la embarcación más adentro luchando contra el agua por cada centímetro de tierra firme. Cuando consiguió alejar la piragua del agua una buena distancia, le dolían los brazos, la espalda y las piernas.


  Se enderezó con mala cara y echó una ojeada alrededor protegiéndose con la mano, pero no vio nada que se pareciera a una casa.


  —¡Oh, maravilloso! —exclamó con rabia—. Y ahora ¿qué?


  Un relincho cortante fue la respuesta. La joven giró sobre sus talones y vio aparecer un carruaje entre los densos jirones de bruma y musgo. Los caballos de tiro tenían algo extraño, una forma de caminar anormal, rígida, desprovista de la elegancia natural de esos animales, y también el color resultaba curioso. Al acercarse, las náuseas le hicieron torcer el gesto; el viento cambió de dirección y el olor de los caballos muertos le dio de pleno en la cara. El color era raro porque se trataba de materia en proceso de descomposición, y se veían trozos del esqueleto en los puntos donde la carne podrida se había gastado por el roce de los arneses.


  La carroza se acercó, y Larissa comprobó que también el cochero era un monstruo corroído, de color verde ceniciento. Se quedó helada de espanto, más aferrada al suelo que la Doncella en su isla.


  Por alguna razón, el silencioso carruaje, tirado por las bestias putrefactas, le aterrorizaba más que cualquier otra cosa que recordara, más que el horror de la niebla, que las criaturas del pantano o que la abominable transformación de Cas, porque esas cosas habían sucedido así, y ella se había visto obligada a afrontarlas. El carruaje, en cambio, estaba allí porque ella, a su libre albedrío, había decidido visitar al señor de los muertos vivientes.


  Haciendo acopio de fuerzas, levantó un pie en dirección a la carroza que aguardaba y después el otro. A cada paso recobraba confianza. El cochero descendió del pescante con lentitud y le abrió la portezuela en silencio. La bailarina dudó sólo un segundo y luego, con una desafiante sacudida de los cabellos, montó.


  Capítulo 18
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  El lacayo subió a su puesto, fustigó a los caballos y el coche saltó hacia adelante. Larissa se enjugó la lluvia de la cara lo mejor que pudo, y, al arrellanarse entre los cojines de terciopelo morado, vio una capa negra doblada con pulcritud sobre el asiento de al lado. Una ligera sonrisa le asomó por la comisura de los labios. Quienquiera que fuese aquel Antón Misroi, había tenido un detalle de consideración hacia ella. Agradecida, se secó con el suave manto de lana.


  El carruaje era sólido y bien construido, aunque necesitaba un lavado y tenía los cojines rasgados y la madera mellada. La bailarina todavía tiritaba, y se envolvió en la capa; los cristales de la ventana se habían empañado con su aliento cálido y limpió un resquicio para mirar hacia fuera.


  El carruaje daba tumbos; había dejado atrás las ciénagas y trotaban por un camino empedrado que seguía la margen del pantano. Por fin, se detuvieron bruscamente.


  Habían llegado a una enorme verja de hierro forjado, vigilada por varios muertos vivientes. Larissa, aferrada a la tela negra del manto de Misroi, se quedó mirando a las criaturas no muertas que abrían lentamente la verja para dejar paso al carruaje. Una de ellas levantó los restos de su cara hacia la joven, y la muchacha se estremeció; aquella cosa tenía los ojos podridos por completo.


  Pasada la verja, la naturaleza salvaje daba paso a la civilización. Los labradores laboraban en el campo de la hacienda, a pesar del chaparrón, igual que en los alrededores de Puerto de Elhour, aunque sus movimientos resultaban mecánicos, obedientes a un ritmo regular que revelaba su verdadera naturaleza. Larissa cerró los ojos y respiró hondo para tranquilizarse.


  Se arrellanó de nuevo en el asiento, pues no deseaba presenciar los horrores desconocidos que se presentaran a medida que se acercaba a Misroi. Al cabo de un rato, el coche aminoró la marcha y se detuvo; el cochero bajó del pescante y abrió la portezuela.


  Era una granja de verdad, una mansión enorme e irregular, cubierta de musgo y telarañas como cualquier árbol del pantano. La casa en sí se levantaba casi un metro por encima del suelo sobre unas pilastras de madera, para evitar la humedad del pantano. Algunos pavos reales se contoneaban por el descuidado césped con su vistoso plumaje empapado por la lluvia. La estampa en su totalidad parecía una parodia grotesca de la vida cotidiana de una casa de campo.


  Larissa reunió ánimos, se caló la capucha de la capa y descendió al camino de gravilla; el contacto de los pies desnudos sobre los ásperos guijarros le hizo encogerse, pero emprendió la marcha hacia la casa, despacio y pisando con cuidado. Subió los peldaños, que crujían a su paso, hasta el porche, levantó la aldaba de bronce con forma de cabeza de caballo y, tras un instante de vacilación, llamó con fuerza.


  El momento que tardó en abrirse la puerta se le hizo eterno; el corazón latía desbocado en su pecho.


  Un muerto viviente, mejor conservado que los que había visto en la plantación, la miró impasible; el atuendo, prácticamente íntegro, indicaba que se trataba de un criado de alto rango, pero exhalaba un hedor nauseabundo.


  —He… —Se le quebró el habla y se detuvo a recobrar la calma—. He venido a ver a tu amo.


  —Adelante —repuso el sirviente con una voz que no había sido utilizada en mucho tiempo; se retiró y abrió aún más.


  Larissa entró, y sus azules ojos recorrieron el espacio en un momento. Se encontraba en un amplio vestíbulo con el suelo de madera cubierto de alfombras, lujosas en algún tiempo pero manchadas ahora de agua y echadas a perder; también la señorial escalinata que ascendía en espiral hacia el piso superior estaba protegida por una alfombra. El polvo se acumulaba, capa sobre capa, en los artísticos balaustres, y en la superficie se notaban las huellas de unas manos grandes; la iluminación provenía de una enorme araña de cristal tallado. Larissa captó un movimiento furtivo por el rabillo del ojo y se volvió con rapidez hacia un espejo deslucido que reflejaba pálidamente su propia imagen.


  El muerto viviente señaló hacia una habitación a la izquierda de la muchacha y levantó la mano derecha, de negras uñas, en actitud de espera. Larissa se quedó mirándolo sin comprender, pero reaccionó enseguida y le entregó la capa empapada; el lacayo inclinó la cabeza y la dejó sola.


  Con precaución, Larissa avanzó hasta el recibidor, donde encontró dos mesillas frente a dos sofás de cómodo aspecto. La chimenea, flanqueada por dos sillas tapizadas de terciopelo morado, ocupaba casi toda la pared, y, sobre ella, una repisa de madera oscura servía de apoyo a un candelabro con las velas encendidas y a una especie de aguafuerte.


  Las cortinas estaban descorridas, sujetas por agarradores de bronce con forma de manos infantiles; la tormenta, sin embargo, oscurecía la luz del día, y las velas y el fuego, a pesar de sus valientes esfuerzos, no conseguían alumbrar la hosca y oscura sala.


  El fuego chasqueó, y la empapada bailarina sintió una alegría incongruente al percibir el calor y el crepitar de los troncos. Se arrodilló frente al hogar y, al acercar las manos buscando el amor de la lumbre, vio un atizador clavado entre las rojas ascuas. Se preguntó para qué estaría allí.


  El fragor de la tormenta no cesaba; se estremeció a pesar del calor hasta que, poco a poco, el fuego fue secándole la ropa y templándole el cuerpo. Volvió a mirar la habitación y vio los trabajados dibujos del papel de las paredes; intrigada, tomó el candelabro de la repisa para examinarlos con detenimiento.


  Se trataba de una escena festiva donde un grupo de bellas parejas, ataviadas con sus mejores galas, bailaba el vals. La joven avanzó a lo largo de la pared hasta cambiar de escena: una batalla entre caballeros armados que luchaban gallardamente. Más allá…


  Un relámpago intenso iluminó hasta el último rincón de la oscura estancia, y Larissa descubrió lo que no había percibido hasta ese momento: las figuras dibujadas en el papel eran cadáveres plasmados en diversos estados de putrefacción.


  Ahogó un grito y retrocedió; la mano con que sostenía el candelabro tembló, y las llamas proyectaron sombras fantasmagóricas. Un trueno rasgó el aire como un eco burlón de su chillido sofocado. Dejó las velas en su sitio y se fijó en el aguafuerte.


  Era una mujer sentada a un pupitre, escribiendo. La obra de arte estaba grabada en una finísima placa de hueso y recibía la luz de una vela desde atrás. La llama creaba la ilusión de movimiento y Larissa, distraída de los horrores del papel de la pared, se quedó admirando a la mujer que escribía afanosa.


  Entonces leyó las palabras del pliego.


  Ayúdame.


  Larissa abrió y cerró los ojos con rapidez, preguntándose si sería un efecto de la escasa luz. Las palabras cambiaron.


  Libérame.


  Un terror frío se apoderó de ella y sus ojos volaron del mensaje al rostro de la mujer. Tragó saliva ruidosamente y dio un paso atrás; la mujer ya no miraba hacia el papel sino a ella, y una lágrima le rodaba por la mejilla.


  Larissa se abrazó a sí misma temblando. Se compadeció del estado lamentable del alma atrapada en el aguafuerte, pero el miedo se sobrepuso a la emoción caritativa. ¿Habría otra plancha de hueso destinada a ella en alguna parte de aquella casa de los horrores?


  Afuera, envuelto en el fragor del viento, creyó oír el relincho de un caballo espantado y recordó el comentario de Fando a propósito de los supersticiosos habitantes de Souragne: «La muerte cabalga en la lluvia», había dicho. Entonces lo comprendió y se colocó de espaldas al fuego, buscando instintivamente la protección del calor en la retaguardia para recibir al señor de la casa.


  La mata-blanca oyó que abrían la puerta del vestíbulo, y un segundo relámpago iluminó la silueta de un hombre alto, que avanzó hacia el recibidor tras quitarse la capa y lanzársela al sirviente que caminaba detrás. Se aproximó a ella secándose el agua del cabello y entró en el círculo de luz.


  La Doncella tenía razón: Larissa esperaba cualquier cosa excepto un hombre alto y sorprendentemente atractivo. Parecía tener unos treinta y cinco años, y el cabello, negro como el carbón, se rizaba con la humedad de la cabalgada en medio de la tormenta. De sus facciones, duras pero cinceladas con exquisitez, irradiaba una excitación apenas contenida. Misroi era un verdadero aristócrata, desde las negras botas de cuero, que alcanzaban la altura de los muslos, hasta los botones dorados que brillaban en la ajustada chaqueta de color de ante. El hecho de que las botas estuvieran manchadas de barro y la blanca camisa de lino desgarrada, tan sólo subrayaba su dominio absoluto. Sus gruesos labios se abrieron en una sonrisa al mirar a su huésped.


  —Bien, no me habían dicho que erais una criatura tan adorable —comentó, dejándose caer con elegancia en una de las sillas que había junto al fuego. La voz encajaba con el rostro: bonita, masculina e intensa—. Claro que los muertos no aprecian esas sutilezas; es una de sus desventajas, según mi experiencia.


  Misroi levantó la pierna por encima del brazo de la silla, y el barro de la bota dejó unas marcas en el fino terciopelo, pero al señor de los muertos vivientes no pareció importarle.


  —¡Vino! —pidió imperioso, al tiempo que se desanudaba el pañuelo de seda que llevaba al cuello. Se limpió el pelo con él, lo tiró al suelo y se desabrochó los dos primeros botones de la camisa. Larissa no había dejado de observar al señor de Souragne—. Sentaos —le dijo enarcando una ceja—, y no pongáis esa cara de susto. ¿Creéis que os voy a cortar en rodajas y a asaros para la cena nada más llegar?


  —No, claro —dijo, recuperada el habla—, pero es que no sois… Estáis tan… —vaciló.


  —¿Vivo? —Su sonrisa se ensanchó—. ¡Naturalmente! —La miró de arriba abajo—. Y mucho. —El criado no muerto le ofreció un cuenco de vino en una bandeja de plata. Misroi lo tomó, se acercó al fuego y echó un vistazo al atizador que había entre las ascuas. Larissa se puso en tensión, dispuesta a defenderse si la amenazaba con el hierro candente. Él percibió el gesto y estalló en carcajadas.


  —Querida señorita Bucles de Nieve: creo que utilizaría medios menos crudos si tuviera intención de atacaros. Todavía no os habéis sentado. Por favor…


  No era un ruego, y Larissa obedeció. Misroi cogió el atizador y observó con satisfacción el brillo anaranjado de la punta; lo introdujo en el cuenco, y el vino chisporroteó al calentarse. Después, colocó el instrumento otra vez en su sitio y tomó un sorbo de vino caliente. Hizo un gesto de aprobación con la cabeza y se dirigió a la silla que ocupaba Larissa.


  —Tomad: vino caliente con especias, una bebida que me encanta; no hay nada mejor después de una dura cabalgada bajo la lluvia.


  Larissa, dubitativa, levantó la mirada hacia aquellos ojos penetrantes.


  —Bebed —ordenó Misroi.


  Larissa tomó el recipiente y se lo llevó a los labios con precaución. Estaba caliente y aromatizado con cítricos y especias. Tomó un segundo sorbo, sorprendida por el agradable sabor y agradecida por la calidez que se expandía por su helado cuerpo, antes de devolvérselo al señor de los no muertos. Misroi parecía contento.


  —Ahora ya habéis sido debidamente recibida en la Maison de la Détresse.


  Levantó el vino en un brindis silencioso por ella; después se sentó y continuó bebiendo a medida que hablaba.


  —Veamos; si mis informadores no yerran, os llamáis Larissa Bucles de Nieve y sois bailarina en ese encantador barco que actualmente navega por las aguas de mi pantano. Vuestro tierno corazón sufre por la situación desesperada de los esclavos; habéis sido torturada por esa irritante criatura musgosa, la supuesta Doncella del Pantano, y os gustaría rescatar a los prisioneros. La Doncella, aviesamente, como era de esperar, se niega a ayudaros sin mi cooperación y, en un alarde de cobardía, os envía para solicitar mi permiso. Decidme, señorita Bucles de Nieve —prosiguió, mirando con intensidad las rojas profundidades del vino—, ¿de verdad esperáis salir de aquí con vida?


  El tono despreocupado de la pregunta resultaba mucho más impresionante que la pregunta misma. El calor confortante del vino la abandonó de repente, y la boca se le quedó seca de miedo.


  —No tiene importancia —respondió con un ligerísimo titubeo en la voz—. Si a cambio consigo vuestro permiso para atacar La Demoiselle, no me preocupa morir.


  —La muerte no es la única alternativa —le recordó el señor de los muertos vivientes.


  —Necesito vuestro consentimiento para atacar a Dumont —repitió la joven sin hacerse eco de la provocación—. Es un ladrón que se apodera de cosas que no le pertenecen y se lucra a costa del sudor de seres inocentes. No os pido ayuda; me limito a solicitar vuestro permiso. —Misroi permanecía tan impasible que le recordaba a un buitre al acecho—. ¿Es que no comprendéis? —estalló—. ¡Hace prisioneras a las criaturas del Souragne sin siquiera pediros licencia, sin consultaros previamente! —Al parecer, Misroi no percibía la rabia en la voz de la bailarina. Tomó otro trago de vino, que se estaba enfriando, y se levantó para volver a calentarlo—. Lord Misroi…


  —Antón, por favor, querida mía —la corrigió, fingiendo sentirse ofendido.


  —Antón… ¿Nos concedéis permiso para atacar La Demoiselle?


  —Todavía no he tomado una decisión —repuso, con el atizador en la mano para recalentar el vino.


  Rápido como una serpiente al abatirse sobre una pieza, arrojó el cuenco al suelo y blandió el atizador sobre la cabeza de Larissa; la joven logró esquivarlo con un salto de paloma y aterrizó sobre el pie derecho. Poniendo en práctica todo lo que le había enseñado la Doncella, hizo un ademán con la mano izquierda, movió el pie derecho y el atizador se retorció entre las manos de Misroi como si tuviera vida propia, para quedar inmóvil después. El señor de los muertos vivientes comprobó la longitud de la vara que ahora tenía entre los dedos.


  Larissa se agazapó, lista para saltar hacia un lado o para ejecutar un movimiento de danza. Sus azules ojos permanecían alerta, pendientes de la menor alteración en Misroi.


  El señor de Souragne paseó la mirada de la vara a la joven, con la sorpresa pintada en el rostro.


  —¡Muy bien! —musitó—. Eres mejor de lo que esperaba. Será divertido. Siéntate, querida Larissa, si me permites el tratamiento. No necesitas temerme ya; he puesto a prueba tu temple… ¡y he salido malparado! —Tiró la vara al fuego—. Debes de tener muchas preguntas que hacerme; pregunta, pues.


  —La Doncella dice que sois el señor de Souragne —comenzó, tras humedecerse los labios y sentarse de nuevo sin confiarse del todo.


  —Cierto. Souragne, y todo lo que contiene, me pertenecen —la miró escrutadoramente—, lo cual te incluye a ti, querida, por si acaso lo dudabas.


  Larissa comenzaba a superar el miedo inicial, y la arrogancia de Misroi la molestaba; se agarró a ese sentimiento como a un clavo ardiendo.


  —Puesto que sabéis que Dumont está robándoos criaturas, ¿por qué no lo habéis detenido?


  —Si es tan inteligente como para darles caza —replicó con un encogimiento de hombros—, mejor para él. La astucia y la codicia no son pecados a mis ojos, Larissa.


  —Pero no tiene derecho a…


  —Si lo hace, se gana el derecho; sólo sobreviven los fuertes y los inteligentes. Si los animales, u otros seres, son tan simples como para dejarse atrapar, se merecen todo aquello que les suceda. Que alguien los subyugue y utilice sus poderes mágicos no es, ni mucho menos, lo peor que puede sucederles a las presas cazadas. —Sonrió cruel y fríamente—. Las que tengo en mi casa ruegan por salir tan bien paradas.


  Larissa no estaba acobardada ya, sino fría y temeraria.


  —¿Yo también soy una presa cazada?


  —Todos lo somos —dijo Misroi con una amplia sonrisa—, de un modo u otro; la única diferencia es que algunos tenemos jaulas más bonitas. No, la ambición de Dumont no me molesta. —Hizo una pausa—. La de Alondrin, por el contrario, sí.


  —¿Porque domina a los muertos vivientes, como vos?


  En el mismo momento en que terminó la frase, Larissa se preguntó si habría faltado a la etiqueta, pero Misroi no se sintió ofendido.


  —Eso no representa ningún problema; tengo poder sobre todos los muertos vivientes de esta tierra con sólo desearlo. No; Alondrin pretende abandonar mi reino, y yo me opongo a que lo haga. —Clavó su penetrante mirada en la bailarina, y la sonrisa se borró de su rostro como si jamás hubiera existido—. Ésa es la verdadera cuestión, Larissa, y tiene intenciones de salir de la isla a bordo de vuestro barco.


  —Pero… la Doncella me ha dicho que nadie puede salir sin vuestro permiso.


  La gélida expresión que asomó al bello rostro de Misroi y la furia silenciosa que llameaba en sus intensos ojos azules intimidaron a Larissa.


  —Así ha sido siempre, pero Alondrin ha hecho todo lo posible por volver las cartas a su favor. —Se inclinó hacia adelante con los ojos llameantes, y comenzó a contar con los dedos—. Uno: viaja por el agua, lo cual aumenta sus poderes. Dos: el barco está protegido por la considerable magia del capitán Dumont. Tres: hay docenas de feux follets a bordo, que también refuerzan los encantamientos. Tal vez Alondrin tenga éxito, con lo que sentaría un precedente peligroso. ¿No te parece?


  —Entonces, ¿por qué no lo habéis detenido?


  —Porque voy a utilizaros a ti y a tus amigos para que lo hagáis en mi lugar —contestó—. ¿Por qué habría de tomarme yo la molestia si vosotros estáis sobre ascuas por lanzaros al rescate? Sin embargo, linda bailarina, voy a enseñarte algunos trucos para que puedas enfrentarte a la magia de ese bocoru.


  Se puso en pie y, acercándose a ella a grandes zancadas, la hizo levantarse. Larissa se esforzó por no oponerse y lo miró serena a los ojos.


  Con una mano le alisó la mata blanca, que todavía estaba húmeda; los delgados dedos le acariciaron la mejilla, el perfil de la mandíbula y la garganta. Larissa se puso en tensión y entrecerró los párpados, furiosa.


  —No temas por la seguridad de tu persona, Larissa —le dijo Misroi, tomándole el rostro entre las manos. El aliento perfumado de vino le rozó la cara—. ¿Quién, mejor que el señor de los muertos vivientes, puede saber la miserable materia que es la carne? No, es tu espíritu el que me intriga. Tiene algo que me… fascina. —Retrocedió sin soltarle las manos, y una sonrisa astuta asomó a sus labios—. Te daré lo que buscas, pero cuando yo lo decida y por mis propios motivos. Eres bailarina, ¿no? Entonces, voy a enseñarte una danza nueva, querida; voy a enseñarte la danza de los muertos.


  Capítulo 19
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  —Marcel —llamó Misroi con lasitud—, enseña a la señorita Bucles de Nieve las habitaciones de los invitados. Prepárale un baño caliente y… ¿Tienes hambre, querida? —Larissa iba a decir que sí, pero cerró la boca con recelo. Misroi meneó la cabeza y chasqueó la lengua en un gesto burlón de desánimo—. Mi linda bailarina, ya has comprobado que estoy vivo. ¿Cómo crees que me conservo yo? Te aseguro que la comida es sana; la cena se sirve temprano, y tú me acompañarás.


  No tenía alternativa y asintió. El señor de los muertos vivientes le tomó la fría mano, la presionó sobre sus labios con fuerza y se marchó.


  Marcel tomó el candelabro de la repisa y condujo a Larissa por la amplia escalinata; ella lo seguía con un torbellino de agitados pensamientos en la cabeza. Había llegado hasta allí para pedir permiso a Misroi, no ayuda ni enseñanzas. ¿Cuánto tiempo pensaría retenerla? ¿Y qué le pediría a cambio?


  Seguía a su guía no muerto, que ahora la llevaba a través de una gran sala iluminada por velas danzarinas, adosadas a la pared por medio de unos candeleros de bronce en forma de brazos. Marcel llegó al fondo del salón, sacó un grueso llavero e introdujo una llave; la puerta se abrió hacia adentro con un chirrido. Larissa se preguntó cuándo habría sido la última vez que una persona viva había ocupado aquella estancia.


  Marcel le hizo seña de que entrara, y ella obedeció cautelosa. Los muebles, como todos los de la casa, eran grandes y antiguos y estaban cubiertos de polvo. La desvencijada cama con baldaquín era una sombra de esplendores pasados. El armario, de madera labrada, necesitaba una mano de cera, y el espejo de la coqueta estaba tan gastado como el del recibidor. Una mujer, convertida en zombi no hacía mucho y vestida con ropas en buen estado de conservación, derramaba como una autómata cubos de agua humeante en una bañera que parecía limpia en comparación con el resto.


  Larissa estuvo a punto de soltar una carcajada por lo absurda y macabra que resultaba la escena; la risa nerviosa gorjeaba en su garganta, pero la acalló de inmediato.


  Se despojó de sus ropas, húmedas y sucias, y se sumergió en el baño. Al punto se sintió mejor; el agua, caliente y perfumada con rosas, era como un bálsamo para su helado cuerpo. Mientras disfrutaba del baño, la criada no muerta abrió el armario y comenzó a sacar vestidos maravillosos. Larissa la miró; no quería más favores de parte del señor de los muertos vivientes.


  —No —se rebeló—, me pondré la ropa con la que llegué.


  La criada se enderezó, le clavó una mirada de besugo y, negando despacio con la cabeza, dijo en tono monocorde:


  —El amo ha dicho vestirse.


  Larissa profirió una maldición y chapoteó impotente en el agua; ni siquiera iba a dejar que se pusiera su vestido de baile.


  —Una puñetera mosca en una mierda de telaraña, eso es lo que soy —musitó mientras alcanzaba una toalla.


  —¡Caramba, qué bien te has arreglado! ¡Estás espléndida! —comentó Misroi cuando la bailarina descendió la escalera una hora más tarde.


  Larissa lo miró con una expresión que contrastaba con el precioso vestido que había escogido. La falda era de lamé dorado y la sobrefalda, de color verde oscuro; la parte alta de las abullonadas mangas era también de lamé pero la de los antebrazos estaba confeccionada con la misma tela verde, y ajustada a la piel igual que los puños; el escote era muy bajo para el gusto de Larissa. No se había sujetado el pelo y lo llevaba flotando sobre los hombros como una nube blanca.


  El señor de los muertos vivientes salió a su encuentro a mitad de la escalera. Él también se había vestido para la ocasión; había logrado dominar el pelo y lo llevaba recogido atrás en una cola de caballo; la ropa estaba recién planchada, y los colores —capa azul oscura, chaqueta azul clara y calzones negros— le sentaban bien. Unas medias de seda, de una blancura cegadora, y unos zapatos con relumbrantes hebillas de oro sustituían a las embarradas botas de montar. Ofreció el brazo a Larissa y ella lo tomó con precaución.


  El comedor estaba en frente del recibidor, al otro lado del vestíbulo; la mesa era grande y el primer plato ya estaba servido. Misroi ofreció una silla a Larissa y después se sentó en el otro extremo de la mesa. Ya no llovía; el sol entraba a raudales por las ventanas en un ángulo molesto, y Misroi parpadeó.


  —Cortinas, cerraos —ordenó.


  Igual que en el recibidor, las cortinas estaban sujetas por manos de bronce y, a la voz de Misroi, los metálicos dedos se abrieron y los pesados cortinajes de terciopelo granate se cerraron.


  Dos camareros llegaron de las cocinas. Uno procedió a encender las velas con diligencia; el otro llevaba una enorme sopera. La dejó sobre la mesa y, con mirada vacía, comenzó a servir dos cuencos para los seres vivos.


  —Sopa de tortuga —dijo Misroi—; deliciosa, según mi cocinero. Por cierto, acabo de adquirirlo y es una maravilla en la cocina.


  Con cautela, Larissa tomó una cucharada de sopa; estaba deliciosa y espesa como una salsa. La carne de tortuga tenía un aroma incomparable, con un toque picante y agrio.


  —¿Limón? —aventuró.


  —¡Qué paladar tan fino tienes, mademoiselle Bucles de Nieve! —alabó Misroi sonriente—. Sí, limón.


  Misroi era un anfitrión encantador. En contra de su voluntad, y a pesar de los horrores que poblaban el lugar, Larissa se distendía de vez en cuando e incluso le reía algunas bromas. No tardó más que unos segundos en terminar con la sopa, devoró una ensalada de verduras amargas de las riberas del pantano y se abalanzó con alegría sobre un plato de arroz con cangrejos de río. Levantó los párpados de repente y bebió agua con ganas. Misroi rio de nuevo.


  —Muchas especias, ya lo sé, pero así es la cocina típica de nuestra humilde isla. Tal vez el plato siguiente te agrade más. —Larissa olió con gran apetito el plato principal, que acababan de dejar frente a ella—. Conejo con salsa de vino —le informó Misroi, que se frotaba las manos anticipándose al placer de la comida—. Es la especialidad del chef. —Atacó el manjar golosamente.


  Sin embargo, a Larissa se le había terminado el apetito.


  —Jean —pronunció en voz baja y aterrada.


  Misroi levantó una ceja negra e inquisitiva al tiempo que se llevaba el tenedor a la boca.


  —Perdón, ¿cómo has dicho? —Tomó un gran bocado, y la salsa le cayó por la barbilla; abstraído, se limpió con el dorso de la mano.


  —¿Vuestro cocinero se llama Jean? —preguntó tras aclararse la garganta—. ¿Es el cocinero de la taberna Dos Liebres?


  —Pues sí; antes de atragantarse con un hueso tenía una taberna —contestó Misroi con la boca llena—. Si lo conocías, entonces sabrás que cocina bien, y la muerte no ha afectado su talento. Come. —Señaló el plato de ella con el cuchillo y después cortó otro bocado.


  Larissa lo miraba en silencio desde la otra punta de la mesa, mientras él seguía disfrutando abiertamente de los manjares sin sentir el menor reparo porque el banquete hubiera sido preparado por un cadáver. La muchacha dejó la servilleta en la mesa con mano temblorosa y separó la silla.


  —Se me ha pasado el hambre. —Se levantó y se marchó con el corazón destrozado.


  Casi había llegado a la escalinata cuando su anfitrión la detuvo bruscamente por el codo.


  —¡Qué grosería, querida mía! No te he dado permiso. —Asqueada, Larissa se desasió, y él le hizo dar media vuelta para que lo mirase a la cara; la miró a su vez con rabia en los ojos—. No pongas a prueba mi paciencia, linda bailarina. Tu vida depende de mi capricho, igual que tu muerte. Puesto que rehúsas cenar conmigo, tal vez prefieras bailar.


  La tomó de la mano con firmeza, atravesaron otra vez el vestíbulo principal y cruzaron unas puertas situadas en el extremo opuesto. Pasaron ante el espejo que tanto había asustado a Larissa al llegar a la Maison de la Détresse, y otra vez la joven se sobresaltó al percibir sus movimientos.


  Arrastrándola tras de sí, Misroi entró en un salón de baile, glorioso en otro tiempo. La pintura de las paredes tenía manchas de humedad y desconchones, y el clavicordio, olvidado como un juguete en un rincón, parecía no haber sentido el roce de unas manos durante muchas décadas.


  —Toca —gritó Misroi, y, al instante, una suave melodía surgió del instrumento.


  Larissa se encontró de pronto estrechamente abrazada contra el pecho del señor de los muertos vivientes. Con la mano derecha, éste apretó con fuerza la izquierda de la joven y con el brazo izquierdo le ciñó el fino talle. Larissa se levantó la falda con la mano libre para no pisarla al bailar; después alzó la cara hacia Misroi y vio que la observaba complacido.


  —Veo que sabes bailar el vals. —Aflojó un poco el opresivo abrazo—. Hace mucho tiempo que no lo bailo. De momento, disfrutemos de la música y establezcamos una tregua, ¿de acuerdo?


  La melodía era dulce y Misroi un bailarín excelente; Larissa, aún sin bajar la guardia, seguía sus pasos con gracia y agilidad.


  —¿Es ésta la danza de los muertos que tanto deseabais enseñarme, lord Misroi? —inquirió Larissa con osadía al cabo de un rato.


  La pregunta le pareció muy divertida y dejó escapar una sonora carcajada que levantó ecos en la grande y vacía sala.


  —No, linda bailarina; esto no es más que puro entretenimiento personal. Las lecciones vienen después. —Le dedicó una sonrisa—. Ahora sólo bailamos.


  A la mañana siguiente, según las órdenes que había recibido, Larissa se reunió con Misroi en los establos. Llevaba el traje que le habían dejado sobre la cama la noche anterior: pantalones de montar, blusa, botas y capa. Mientras se vestía, se había preguntado cómo sabría su talla el señor de los muertos vivientes, pero después pensó que prefería ignorarlo.


  La tierra bajo las botas estaba blanda por el aguacero del día anterior y el sol lucía con fuerza calentando el aire espeso y húmedo; los fétidos olores eran más intensos tras la lluvia, y Larissa arrugó la nariz al pasar por el camino de gravilla en dirección a las cuadras.


  Las caballerizas estaban tan descuidadas como el resto de la casa, aunque los caballos no tenían mal aspecto; una pequeña yegua ruana estaba atada a un poste en el patio empedrado, y un mozo no muerto la limpiaba con actitud de autómata. Larissa se alegró de que la bestia, al contrario que las que tiraban de la carroza, estuviera viva.


  El sonido de unos cascos le hizo volver la cabeza, y vio a Misroi con un corcel negro; el animal parecía cansado, como si acabara de hacer una larga galopada y lo hubieran dejado empapado de sudor. El noble bruto seguía despacio a Misroi, con la cabeza tan agachada que casi rozaba el suelo con el hocico.


  —Buenos días, Larissa —saludó el señor de la Maison de la Détresse—. Espero que hayas dormido bien.


  Larissa esbozó una sonrisa; en realidad, había permanecido echada durante horas preguntándose quién habría sido la última persona en ocupar la cama con dosel y preocupada por si estaría a salvo de intrusos en medio de la noche, fueran vivos o muertos. Había dejado una vela encendida al lado del lecho y fue muy desagradable despertarse tras unas pocas horas de sueño inquieto y comprobar que la habían retirado de su sitio.


  Había tenido pesadillas intermitentes, pobladas de muertos y seres agonizantes, y su conciencia, amodorrada, la había acusado de asesina. Había destruido La Demoiselle igual que lo había hecho con el ciprés del bosque, pero, en esta ocasión, había lanzado la cabeza hacia atrás y se había reído a salvajes carcajadas de placer. Respondió a su anfitrión con cortesía.


  —He dormido tan bien como era de esperar, lord… Antón.


  —Sabes montar, supongo.


  —Un poco. —«Poquísimo», pensó para sí.


  Colocaron la silla y los arreos a la montura, y Misroi subió al corcel negro con movimientos ágiles y flexibles. Alargó el brazo hacia Larissa y la alzó hasta sentarla delante de él.


  —Pues hoy, querida mía, vas a montar más que un poco. ¡Arre, Íncubus!


  Fustigó con fuerza al caballo, y la abatida bestia inició un súbito y sorprendente galope.


  Larissa estuvo a punto de caerse de la silla, pero se mantuvo firme aferrándose a las duras crines con desesperación, Íncubus, sin disminuir la velocidad, se lanzó por el camino haciendo honor a su nombre. De repente, con crudeza, Misroi hizo girar la cabeza del animal hacia la derecha y éste saltó a un campo en barbecho; los terrones saltaban por el aire bajo sus cascos.


  —Siente su poder, Larissa —siseó al oído de la joven—. Toda esa fuerza está bajo mi poder. —Fustigó de nuevo al animal, e Íncubus saltó hacia adelante a mayor velocidad aún; la espuma que le salía por la boca salpicaba las mejillas de Larissa, y en las manos notó que las crines comenzaban a empaparse de sudor—. Es emocionante, ¿verdad? Pensar que toda esta fuerza está bajo nuestro control… —prosiguió Misroi con la voz cada vez más tensa.


  Volvió a golpear al animal con la fusta, y la noble bestia sacudió dolorida la negra testuz.


  Larissa jadeaba y se inclinaba cada vez más sobre el cuello de la montura; el olor almizclado del sudor de Íncubus le llegó a la pituitaria. Sabía que Misroi estaba forzándolo mucho, en exceso, y que seguramente había empezado a sangrar a causa de los latigazos. Una parte de ella se rebelaba contra tanta crueldad gratuita, pero Misroi tenía razón: aquella forma salvaje de galopar era excitante, y el corazón le latía desaforado.


  Contuvo la respiración al ver un árbol caído un poco más adelante, en medio de la trayectoria de Íncubus. El caballo piafó, se concentró y salvó el obstáculo limpiamente; aterrizó sin rozar el suelo apenas y continuó al mismo ritmo. Larissa oyó su propia risa, y la parte de su mente que permanecía en calma la registró como carcajada chillona y cruel.


  Chas, sonaba la fusta. Chas, chas.


  Misroi volvió a tirar de las bridas con violencia; la cabeza del animal viró y tomó otra dirección. La espuma que echaba por la boca estaba teñida de sangre, y los ojos se le pusieron en blanco, como desbocado. Su galope, sustentado en descargas de adrenalina, comenzó a desfallecer; ya no tenía nada más que ofrecer a su amo.


  Pero Misroi seguía azuzándolo, y Larissa seguía pendiente de todos los cambios, rebosante de una excitación descontrolada mezclada con horror. Chas.


  Íncubus lanzó un relincho grave y estremecido al estallarle el corazón, y cayó sobre las patas delanteras. Misroi saltó con Larissa en brazos antes de que el animal reventado rodara sobre el lomo con todo su peso. Larissa temblaba y buscaba aire para respirar; las lágrimas le inundaban las mejillas mezclándose con los hilillos de sudor.


  —¡Lo habéis matado! —chilló, mirando, enferma de pesar, el cadáver del corcel negro. Vio las finas marcas de sangre en los flancos, donde el látigo lo había golpeado.


  Misroi, en cambio, estaba exultante.


  —¡Lo hemos matado! Estabas tan embriagada de velocidad y poder como yo, Larissa; no puedes negarlo. No dijiste una sola palabra en contra, ni hiciste un solo gesto de reprobación.


  El dolor le atenazó el corazón, y un sentimiento de culpa la invadió. Misroi tenía razón. El señor de Souragne se arrojó de rodillas ante ella con los ojos febriles y la agarró por los hombros.


  —Eres como yo, Larissa; somos espíritus gemelos, tú y yo. Fue lo primero que pensé nada más verte, cuando me di cuenta de que podía enseñarte la danza de los muertos; ahora estoy completamente seguro. ¡Fíjate qué cosas podemos hacer juntos! —Sin importarle el barro, se arrastró de rodillas hasta el cuerpo de Íncubus y tomó la enorme cabeza del animal entre las manos; le retiró las crines de la sudorosa frente con ternura, aplastó la mejilla contra la del animal y cerró los ojos. Íncubus se agitó y, con un gemido ronco, apartó la cabeza de las manos de Misroi. Tambaleándose un poco, se levantó con rigidez, y Misroi se volvió hacia Larissa con los ojos inflamados.


  —¿Ves? ¡No hemos perdido nada! Íncubus está muerto, pero todavía puede llevarme donde quiera. Y esa necia Doncella siempre pendiente de trabajar con las fuerzas de la naturaleza… ¡Paparruchas! Es muy poco para nosotros. Nosotros podemos encarnar las fuerzas de la naturaleza, de la muerte… y de la muerte en vida.


  —Sois un monstruo —susurró Larissa mirándolo fijamente.


  —Todos lo somos, linda bailarina —replicó Misroi enseñando sus blancos dientes—. Oculto en el fondo de cada uno de nosotros, hay un monstruo; unos se pasan la vida luchando contra él, y fracasan; otros coexisten con la bestia pero nunca llegan a ser felices. —La obligó a agacharse y la tomó por los hombros—. Larissa —ronroneó—, tú y yo le rendimos honores.


  Larissa apoyó las manos sobre el pecho de Misroi e intentó alejarlo de sí.


  —¡No! ¡Estáis equivocado! ¡Yo no soy como vos!


  —Ya lo veremos, linda bailarina; ya lo veremos —repuso, escrutándola con ojos que habían perdido algo de brillo.


  


  Mientras bajaba la escalera, Larissa oyó el clavicordio, que comenzaba a tocar. Misroi, vestido con la misma elegancia de la noche anterior, entró en el vestíbulo, escasamente iluminado, y la miró con la paciencia de una fiera depredadora. Extendió una mano sin decir palabra e imprimió un leve giro a la muñeca con naturalidad, de modo que el vuelillo de encaje de los puños quedó plano sobre la manga de la casaca. La esperaba para enseñarle la danza de los muertos.


  «Eres como yo». El corazón le dio un vuelco. ¿Y si Misroi tenía razón?


  Con un esfuerzo de voluntad, siguió descendiendo a pasos lentos y regulares. Misroi esbozó una sonrisa, y Larissa se preguntó si, al igual que las fieras salvajes, habría olido su miedo. Le dio la mano.


  —¿No cenamos antes del baile? —inquirió con el tono más tranquilo que pudo aparentar.


  —Primero el baile, después la cena.


  Los primeros pasos de la danza de los muertos eran inocuos, unos compases de vals sostenidos y majestuosos. Después, casi imperceptiblemente, la música comenzó a cambiar de una tonalidad mayor a otra menor, se hizo más grave y amenazadora y el tiempo varió con la misma sutileza. En un momento determinado, Larissa levantó los ojos hacia Misroi y ya no pudo volver a apartarlos. Por un instante, pensó en la gigantesca serpiente no muerta de la pesadilla y en la forma en que la había hipnotizado; siguió con la mirada fija en las profundidades azules de los ojos de su mentor, atrapada.


  Los dedos de Misroi se le clavaban en la cintura, a pesar de las múltiples capas de tela; el bailarín se inclinó y puso la mejilla, arrebolada y caliente como si tuviera fiebre, contra la de Larissa, que se había quedado helada de repente.


  Sigue bailando.


  Larissa cerró los ojos. No sabía si la voz era en verdad de Misroi o si sólo se lo imaginaba, pero no importaba; era incapaz de desobedecer y, lo que resultaba más extraño todavía, no sentía deseos de rebelarse. El señor de los muertos vivientes y la bailarina cruzaron la sala bailando enlazados. Larissa tenía la impresión de que apenas rozaba el suelo con los pies; empezó a perder la noción del espacio y de la pareja con quien bailaba, e incluso la de su propia identidad, y sucumbió totalmente a la sensación de poder que comenzaba a crecer en su interior.


  Fue entonces cuando tomó conciencia de lo fría que estaba; seguía evolucionando con rapidez y seguridad entre los férreos brazos de Misroi pero ya no sentía su propio cuerpo. Un vestigio de temor penetró el velo de poder, y abrió los ojos.


  Dejó escapar un grito y estuvo a punto de tropezar; los dedos que apoyaba en la implacable mano de Misroi eran apenas huesos cubiertos de piel gris.


  Se estaba convirtiendo en una muerta viviente.


  ¡Sigue bailando!, tronó la voz en su cerebro; y obedeció, sacando fuerzas de flaqueza en un alarde de voluntad. Una sonrisa inexorable asomó a sus labios cuando vio que la piel desecada de la mano recobraba lozanía y vitalidad humanas. Miró a Misroi con el dulce rostro deformado por una salvaje mueca sonriente.


  De repente, Misroi la alejó de sí haciéndola girar. Sorprendida, tropezó, pero se recuperó enseguida.


  —Has superado la primera prueba —aprobó Misroi, con la respiración un tanto agitada por el esfuerzo—. Ahora, la segunda.


  Dio unas palmadas que resonaron en la gran sala como el chasquido de la fusta. Al cabo de un momento, casi una docena de muertos vivientes, desde lacayos hasta labriegos de los campos, se congregó en la estancia. Larissa se quedó mirándolos sin idea de lo que Misroi planeaba.


  —Tienen órdenes de matarte —le dijo—. La danza de los muertos, si la ejecutas correctamente, los mantiene confusos el tiempo suficiente para que yo revoque la orden.


  —¡Pero si acabo de aprenderla! —arguyó Larissa tras recuperar el aliento—. ¿Y si no lo hago correctamente?


  —Entonces, querida mía —replicó con un encogimiento de hombros—, te matarán, y yo tendré una linda criada nueva; es decir, hasta que la carne comience a pudrirse. Voy a encargar un cubierto para ti en la cena… por si sobrevives.


  Por un momento, Larissa pensó que se trataba sólo de una broma cruel de Misroi, pero el señor se dio media vuelta, salió de la sala de baile y cerró la puerta con un golpe ominoso. Como si ésa fuera la señal convenida, los podridos muertos vivientes empezaron a caminar hacia ella con una determinación lenta y terrible.


  «¡Atrapada! —se lamentó Larissa, demasiado asustada todavía para moverse—. Como una mosca en una telaraña… No. Esta mosca va a defenderse», se dijo con resolución.


  Estaba exhausta de la danza anterior y casi temblaba de puro agotamiento, pero de alguna parte surgieron nuevas energías y comenzó a moverse.


  Realizó los primeros pasos del vals siguiendo con seguridad la frenética melodía que el clavicordio vomitaba sin cesar. Sus pies, calzados con zapatillas, apenas tocaban los tablones del suelo, y sus manos volaban describiendo gestos propios. La joven se dejó arrastrar por la creciente sensación de poder.


  Marcel casi la había alcanzado y ya extendía sus muertos brazos para atraparla. Cuando la fría carne tocó la piel ardiente de Larissa, ésta golpeó los brazos del cadáver y lo rechazó con violencia. El zombi se detuvo, bajó los brazos y no se acercó un paso más.


  Después, la criada intentó frenarla, pero la bailarina de los blancos cabellos había probado el sabor del triunfo y se giró hacia el cadáver de la mujer con perverso regocijo. En esa ocasión, la criada retrocedió a trompicones ante la fuerza de las órdenes mentales de Larissa.


  Otros dos muertos vivientes sin inteligencia se acercaban ya por lados opuestos. Larissa saltó, bailando con desenfreno, y concentró su voluntad, cada vez más fuerte, en los cadáveres andantes. Las criaturas de Misroi se detenían en seco una a una, sin saber qué órdenes debían cumplir, si las de su amo, hasta entonces la única voz que habían escuchado, o las nuevas, impartidas por aquella mujer de pelo blanco y alma ígnea que danzaba ante ellos.


  Una vez conseguido, Larissa se tambaleó hasta poner fin a la danza. Jadeaba, y sentía las piernas como si fueran de goma. El clavicordio había dejado de tocar y la muchacha, presa de debilidad, cayó al suelo.


  Tras recobrar el aliento, se puso en pie lentamente. Miró con fríos ojos azules a los cadáveres congelados en diferentes posiciones y marchó al encuentro del señor de los muertos para cenar con él.


  Capítulo 20


  [image: candelabro]


  A base de voluntad, Larissa consiguió levantar los párpados, y el miedo que se apoderó de ella disipó en parte los últimos efectos de la droga que Misroi le había dado a beber camuflada en el vino.


  Se encontraba sola en los marjales. Había estado echada en una postura forzada, con un brazo y una pierna retorcidos bajo el cuerpo, por lo que tenía ambas extremidades dormidas, y no le respondieron cuando intentó sentarse. Después, comenzaron a despertarse con fuertes calambres a medida que la sangre volvía a circular por ellas. Larissa no prestó atención a las punzantes molestias, ocupada como estaba en buscar alguna señal en aquel páramo laberíntico, verde y marrón.


  Pero no vio nada: ni cochero ni muerto, ni piragua ni nadie que reconociera. El pánico se agazapaba en su mente como una bestia encadenada que tira de sus ataduras.


  «No —se dijo—. Puedo salir de aquí…, creo».


  Todavía llevaba puesto el hermoso vestido verde, que entorpecía sus movimientos cada vez que intentaba ponerse de pie. Apoyó la rodilla izquierda sobre algo que crujió y dio un respingo, pero se tranquilizó tan pronto como comprobó que sólo se trataba de un trozo de pergamino doblado y sellado con cera roja. Lo recogió y examinó el sello; era una M grande.


  Lo abrió y comenzó a leer.


  
    Mi queridísima señorita Bucles de Nieve:


    ¡Qué impresión tan horrorosa debes de tener de mis cualidades como anfitrión! Estás en lo cierto. Te doy las gracias por lo refrescante que ha sido tu reciente estancia en mi casa. Fue un gran placer trabajar contigo.


    Ante ti tienes la última prueba. Bien, al menos es la última a la que yo te someto. La fusta de montar te será de gran utilidad; sé que sabes cómo usarla. Te deseo la mejor de las suertes en tu camino de regreso al hogar, linda bailarina, aunque dudo que la necesites porque te pareces mucho a mí; nosotros tenemos el destino en nuestras propias manos.


    Tal vez volvamos a bailar juntos algún día.


    Así lo espero y lo deseo.


    Antón Misroi

  


  Arrugó la carta brutalmente y la arrojó al suelo; el papel revoloteó con suavidad boca abajo, y los bordes recortados se abrieron poco a poco como los pétalos de una flor. Vio la fusta de la que hablaba Misroi en la misiva. Estaba entre el barro, como un objeto corriente, con la punta manchada por la sangre de Íncubus. Se estremeció y respiró hondo para calmar sus crispados nervios.


  «Enraízate», se ordenó a sí misma. Se echó sobre la tierra empapada sin preocuparse por el vestido y hundió los dedos con ansia en busca de información y serenidad.


  Al contrario que la tierra de la isla de la Doncella, ésta tenía poco consuelo que ofrecer. Sintió un resquemor, una especie de corrupción, como el regusto de un trozo de carne que empieza a estropearse. Con los ojos cerrados, frunció el entrecejo y ahondó más, no para preguntar sino para exigir obediencia.


  La tierra se sometió a regañadientes, como un niño caprichoso, y Larissa sintió el peligro que allí había; no debía confiar en la tierra, ni en los árboles ni en las criaturas. La isla de la Doncella estaba aproximadamente a un kilómetro y medio en dirección sudeste. Supo que la tierra no iba a decirle nada más y sintió que el contacto se rompía de forma brusca e inquietante.


  Poco a poco volvió en sí y sacó las manos del barro. La tierra la dejó marchar de mala gana, con un sonido como de succión. Ensimismada, se limpió las manos en un montón de musgo.


  Lo primero que se le ocurrió fue viajar a través de un árbol; se acercó a un roble gigante y vivo procurando no pensar en el aspecto tan lóbrego que tenía. «No es más que un árbol —se dijo—, y los árboles movedizos han sido respetuosos conmigo y me han ayudado».


  Tomó una gran bocanada de aire, alargó un brazo y puso la mano sobre la corteza.


  Te saludo. Con tu permiso, quisiera…


  ¡No!


  La negativa estalló en su cerebro con tal ferocidad que la joven retrocedió asustada y retiró la mano, pero una rama enfurecida se la agarró. El árbol había cobrado vida y sacudía las ramas con rabia oprimiéndola con vigor inusitado.


  Larissa reaccionó antes de que la estrujara. No había tiempo para pensar, ni lo necesitaba; a pesar de que tenía las dos manos aprisionadas por las ramas, podía mover los dedos. Arqueó el cuerpo y, allí donde el árbol entraba en contacto con ella, las llamas estallaron. El roble bramó de dolor, la soltó al instante, y empezó a golpear las ramas incendiadas contra su propio tronco hasta extinguir el fuego, que sólo le había lamido la corteza.


  Larissa, ya lejos del alcance del inesperado enemigo, lo miró desafiante.


  —No deseo hacer daño a ningún ser del pantano —gritó hacia el follaje, atento a sus palabras—, pero, si me obligas a ello, lo haré. Lo único que requiero es paso libre.


  Esperó sin saber qué. Por fin, el árbol chamuscado retumbó con voz de bajo:


  Continúa tu camino, mata-blanca, pero no pasarás a través de mí.


  Larissa cerró los ojos un momento, agradecida por las enseñanzas de la Doncella; después se volvió hacia el treant con las manos apoyadas en las caderas.


  No puedo obligarte a que me franquees el paso a la isla de la Doncella —le dijo—, pero ¿me garantizas que no me tirarás al suelo si me subo a tus ramas para ver dónde me encuentro?


  El árbol crujió como la seda, y después asintió.


  Puedo volver a hacerte daño, le recordó.


  Entendido.


  Cuando la joven se acercó, el árbol inclinó las ramas para ayudarla a subir. La joven esbozó una sonrisa de satisfacción; no convenía jactarse de la victoria.


  A pesar del molesto vestido que llevaba, alcanzó la copa con facilidad. El sol brillaba alegremente, en fuerte contraste con las melancólicas sombras y la penumbra que conformaban el mundo bajo el dosel musgoso del pantano.


  Un océano verde se extendía a sus pies. La joven vaciló y buscó apoyo en una rama, que ciñó su mano con la mera intención de procurarle seguridad y de que no resbalara. Una fría sensación de vértigo se le instaló en el estómago al comprobar que la abundancia de follaje le impedía ver dónde empezaban las aguas y dónde había tierra firme, o relativamente firme. Giró el cuello escrutando el panorama, desesperada por localizar…


  Allí estaba; exhaló un gran suspiro de alivio al ver la superficie verde y cristalina del lago bajo la luz del sol. La isla de la Doncella apareció como una bellísima esmeralda a los ojos de la joven.


  —Ya vuelvo, Doncella —dijo en un susurro.


  Descendió con cuidado, se dejó caer desde casi dos metros de altura y aterrizó con suavidad en el blando suelo.


  Sus ojos recayeron en la fusta de montar; por un momento pensó en dejarla donde estaba; allí tirada, olvidada en medio del marjal, no haría mal a nadie. No obstante, y sin saber muy bien por qué, se agachó y la recogió.


  No le produjo ninguna sensación extraña. No era más que un látigo común, una tira de cuero frío, inofensiva en la palma de la mano.


  —Con esto queréis decirme algo, Misroi —pensó en voz alta, mientras la repasaba entre los dedos cuan larga era—. Ignoro de qué se trata, pero me quedo con ella de todas maneras. —«Así al menos sé dónde está», añadió en silencio.


  Sin olvidar los buenos modales, se inclinó hacia el treant.


  Gracias, le dijo.


  El árbol agitó las ramas en respuesta, y el sonido que produjo le recordó el gruñido de un perro que rehusa un enfrentamiento. Si se trataba de otra prueba de Misroi, y así lo creía ella, le pareció que la estaba superando positivamente.


  Se puso en marcha en dirección a la isla de la Doncella, con la fusta en la mano. El suelo estaba empapado pero soportaba su peso, y la joven comenzó a sentirse más animada. Repasó mentalmente la distribución del barco fluvial y se preguntó cuál sería la forma más efectiva de atacar; ante todo, el asalto debía ser nocturno, puesto que las criaturas que acudieran a ayudarla en aquel trance verían perfectamente en la oscuridad. Las húmedas tinieblas nocturnas y la niebla gris que siempre se levantaba a partir del crepúsculo le proporcionarían un camuflaje excelente.


  Se preguntó cuántos miembros de la tripulación se habrían convertido en muertos vivientes, y no logró zafarse del recuerdo de Cas, transformada en uno de ellos. Aunque sólo fuera por vengar a su amiga, deseaba acabar con Lond.


  Un cálido resplandor destelló a su espalda. La muchacha se volvió, dispuesta a atacar a quien fuera, y sonrió sorprendida al comprobar que sólo se trataba de un feu follet, que revoloteaba despreocupado parpadeando con serenidad.


  —Bien, me alegro de ver una amable… —completó como pudo, rompió a reír—… cara.


  La esfera luminosa retrocedió y se acercó de nuevo; se detuvo y flotó sobre la bailarina bañándola en luz amarilla. Un pensamiento repentino acudió a su mente.


  —¿Podrías llevarme a la isla de la Doncella? —preguntó, aunque no estaba segura de que la criatura entendiera su lenguaje.


  El feu follet se detuvo palpitante y después comenzó a moverse despacio hacia un lado. Larissa frunció el entrecejo. Según lo que había divisado desde la copa del roble, el camino más directo era el que tenían justo enfrente, pero el feu follet conocía los marjales mucho mejor que ella y, con un encogimiento de hombros, empezó a caminar tras él.


  Tan pronto como la lucecilla se percató de que Larissa la seguía, continuó avanzando hacia adelante con un propósito determinado. Larissa sonrió para sí al recordar a Fando. Tal vez se marcharía con ella cuando se fuera de Souragne; seguramente no sería difícil convencerlo… en caso de que tuvieran oportunidad de dejar aquellas tierras algún día. La sonrisa desapareció de pronto. Era posible que el joven estuviera ligado a la tierra. ¿Qué pasaría si…?


  Agitó los brazos tratando de detener el avance, pero cayó de bruces en las arenas movedizas con un grito ahogado. La sustancia espesa se le metió en la boca y la hizo toser, convulsa y atragantada. Por unos instantes, el pánico se apoderó de ella y comenzó a agitar los brazos con frenesí hasta que comprendió que así sólo lograba hundirse más.


  Las arenas movedizas la aspiraban como una criatura viva, engullían su cabello y succionaban su cara. Tenía el vestido empapado y sabía que sólo disponía de unos pocos minutos antes de que el barro fatal le cubriera la cabeza entera.


  Buscó con la mirada al feu follet, desesperada, pensando que quizá pudiera encontrar ayuda; pero ya no había una sola lucecilla solitaria, sino cuatro, y no expresaban la misma excitación que cuando la habían amenazado las flores carnívoras. Poco a poco comprendió que estaban disfrutando de su terror; palpitaban y se hinchaban, aumentaban de tamaño y flotaban sobre ella como aves carroñeras sobre una bestia agonizante.


  Fue entonces cuando cayó en la cuenta de que no eran feux follets, sino los temidos fuegos fatuos, que la habían conducido hasta allí adrede para atraparla y festejar su miedo.


  Intentó pensar en algo, pero no se le ocurría nada. ¿Respirar agua? Las arenas movedizas no eran agua pura, sino una sustancia intermedia. ¿Convertirla en tierra? La atraparía y la reduciría a polvo. Entonces, ¿qué hacer?


  Los fuegos fatuos se aproximaron más, ansiosos por beber de sus emociones. «Pues no les voy a dar ese gusto», se dijo. Se obligó a tranquilizarse y, para su sorpresa, sintió que flotaba sin dificultad. Respiró hondo varias veces, cada vez más serena, deseando que el corazón cesara de latir con tanta violencia; cuando al fin logró dominarse, tocó la rama de un árbol con una mano.


  Giró la cabeza despacio, sin dejar de alargar los dedos hacia los delgados zarcillos, y con mucho cuidado, para no romper los tiernos brotes, cerró la mano en torno a ellos. La esperanza renació en la joven, y los fuegos fatuos, desbaratado su festín, empezaron a revolotear con agitación. Haciendo caso omiso de ellos, Larissa se concentró en mantener la calma y en no soltar la rama.


  Comenzó a tirar lentamente, con firmeza, y la rama se dobló pero resistió el tirón. Se acercó lo suficiente como para agarrarse con la otra mano y, siempre con movimientos lentos, se remolcó hasta la orilla, una mano tras otra, hasta que consiguió escabullirse definitivamente de la trampa fatal.


  Salió del barrizal arrastrándose sin la menor gracia; los brazos y las piernas le temblaban tras el susto, y se dejó caer con todo su peso. Los fuegos fatuos se aproximaron, completamente enfurecidos con ella, y la sobrevolaron con un zumbido agudo que renovó su terror, pues entendió las palabras que gritaban con sus voces fantasmales y huecas:


  —Mata-blanca, muere.


  Recurrió al sentido del humor para superar el miedo y pensó que, al fin y al cabo, no eran más que unas bolitas de luz. ¿Qué podrían…?


  Lo averiguó enseguida, en cuanto una de ellas pasó a su lado zumbando rabiosa. Ahogó un grito al notar una sacudida por el cuerpo que le puso todos los pelos de punta y le cortó la respiración. Otra se lanzó detrás, pero ella ya estaba de pie realizando un movimiento de danza, torpe pero efectivo, para invocar la magia del elemento fuego. Una pequeña esfera ígnea comenzó a tomar forma entre las palmas de sus manos, y la dirigió hacia el atacante.


  El ser protestó fastidiado y, para sorpresa de la bailarina, la esfera de fuego rebotó en la lucecilla letal y salió como un cohete de vuelta hacia ella. Apenas tuvo tiempo de apartarse de un salto y, a pesar de ello, aún le rozó la cara.


  Cayó desplomada al suelo y gritó de dolor por la quemadura. Giró sobre su cuerpo y vio de repente el látigo de Misroi donde había caído cuando las arenas movedizas la atraparon. Lo levantó inmediatamente y se quedó mirándolo con fijeza sin saber qué demonios tenía que hacer con él.


  «La fusta te será de gran utilidad —decía la nota de Misroi—. Sé que sabes cómo usarla».


  «¡No, no sé!», aulló para sus adentros, mientras otro fuego fatuo se lanzaba contra ella con intenciones fatales. Trató de apartarse pero la descarga eléctrica del ser dio en el blanco, y la joven se contorsionó con un chillido de dolor.


  Dolor. Misroi había golpeado al hermoso corcel negro hasta la muerte. Lond utilizaba el dolor también, pero había tomado la senda de… ¿cómo lo había llamado la Doncella?… sangre y huesos. ¡Sangre! ¡Ahí estaba la respuesta!


  Se sentó y se latigó la mano izquierda brutalmente; apareció una raya roja pero no brotó sangre. Maldijo y volvió a fustigarse con mayor ahínco, sin hacer caso del dolor que sentía; un hilo delgado comenzó a gotear por la palma siguiendo las líneas de la mano.


  —Muere, mata-blanca.


  No sabía si lograría sobrevivir a otra descarga, pero tampoco tenía intención de pararse a averiguarlo. Cuando la esfera de luz atacó de nuevo, ya estaba preparada con la fusta firme en la mano, dispuesta a golpear con lo que fuera.


  Se quedó atónita al ver que el látigo se retorcía entre sus dedos tal como había ocurrido con el atizador que blandía Misroi en la Maison de la Détresse, cuando ella lo animó. Estuvo a punto de dejarlo caer, pero lo retuvo con expresión sombría.


  La fusta de Misroi se alargó hasta alcanzar casi dos metros, engrosó de tal forma que apenas le cabía en la mano y trocó el color negro por un marrón verdoso. Una cabeza se conformó en un extremo, una cabeza, con rasgados ojos dorados y largos colmillos…


  Lanzó un aullido, pero, sin saber cómo y a pesar del terror que la poseía, siguió aferrada a la convulsa serpiente. El reptil giró la cabeza hacia las esferas luminosas, sacó una lengua negra y abrió las mandíbulas desmesuradamente. Cuando el fuego fatuo se abalanzó al ataque, la serpiente lo abatió y lo engulló en un solo bocado. Larissa recordó entonces una leyenda que había oído una vez, según la cual los fuegos fatuos tenían su origen en una serpiente que comía el sol.


  Las restantes criaturas lanzaron un chillido agudo. Una voló en zigzag, centelleando enloquecida; otra vaciló y se lanzó sobre Larissa como lo había hecho su compañera anterior. La serpiente atacó de nuevo y, esta vez, Larissa la levantó hacia el fuego fatuo para facilitar la puntería al reptil.


  Los dos que quedaban se perdieron, escarmentados, en la calina verdosa de las profundidades del marjal.


  Dejó caer los hombros y aflojó la mano con que sujetaba la serpiente, que se volvió a mirarla con sus oblicuos ojos sin párpados. El reptil sacó la lengua y, con la misma rapidez de que había hecho gala antes, se transformó de nuevo en una simple fusta negra.


  Una sonrisa cansada asomó a los labios de Larissa un instante.


  —Gracias, Antón; pero, por todas las ratas de Richemulot, ¿cómo sabíais que aborrezco las serpientes?


  Se tomó unos momentos de respiro y trepó a otro árbol para volver a localizar la isla de la Doncella. Afortunadamente, los traidores fuegos fatuos no la habían apartado demasiado del camino.


  Cuando descendió, buscó una rama grande, pues no quería volver a quedar atrapada en las arenas movedizas; continuó adelante, probando siempre el terreno con el palo antes de adelantar un paso y evitando las zonas que no parecían sólidas. Mantenía el oído atento por si se producían señales de peligro, pero no encontró más rastro de hostilidad… al menos de momento.


  El calor iba en aumento, así como el hambre y la sed que sentía. El tiempo que había pasado con la Doncella y, curiosamente, las cenas con Misroi, le habían proporcionado una idea de los alimentos comestibles que podía encontrar en aquellos parajes traicioneros. En cuanto al agua, y puesto que había llovido hacía poco, encontró en abundancia, recogida en los huecos de los árboles y entre las piedras. No tenía buen sabor, pero mitigaba la quemazón de la garganta.


  Continuó avanzando hasta la caída de la noche; se hizo una cama de musgo que arrancó a un roble vivo y se tumbó exhausta, no sin antes ejecutar unos pasos de baile mágicos en torno al lecho para protegerse. Tan pronto como tocó el suelo, agotada por el ejercicio físico y la tensión constante, se quedó dormida.


  Despertó unas horas más tarde absolutamente desorientada, y tardó varios segundos en recordar dónde se hallaba. Estaba segura de que algo la había alarmado. Se levantó y, con mucho cuidado para no salirse del círculo, miró alrededor, recelosa.


  La noche estaba silenciosa y tranquila, casi pacífica, pero no se confió. La vegetación no hacía el menor ruido, no soplaba la brisa entre las ramas colgantes y casi todos los árboles eran simples plantas indiferentes. Tampoco se percibían luces nefandas que advirtieran de la presencia de fuegos fatuos, ni de la halagüeña proximidad de feux follets. Los únicos sonidos que captaba el atento oído de la muchacha eran el lejano zumbar de insectos y el chapoteo esporádico de algún animal pequeño en el agua. Todo era quietud.


  Entonces, ¿qué la había despertado? Se sentó con las rodillas apretadas contra el pecho, pero no bajó la guardia; le habían sucedido muchas cosas desde su llegada al pantano y ahora confiaba en sus instintos. Esperó a que el sonido se produjera otra vez. Y se produjo.


  —Larissa —susurró una voz.


  Se levantó al punto, dispuesta a ejecutar un movimiento de danza defensivo si fuera necesario.


  —¿Quién está ahí? —inquirió escrutando la oscuridad; nada se movía.


  —¡Ay, hija mía! ¿Ya me has olvidado? —se quejó la misma voz triste y desamparada.


  Ante los ojos de Larissa, una forma traslúcida comenzó a perfilarse hasta solidificarse por completo. Al reconocerla, la bailarina contuvo el aire como si hubiera recibido una patada en el pecho.


  —Papá —musitó.


  El fantasma asintió apesadumbrado. Aubrey Helson vestía como la última vez que ella lo había visto, y flotaba a escasos centímetros del suelo con una expresión de gran pesar.


  —¡Cuánto te he echado de menos, Larissa!


  —¡Oh, papá! —exclamó temblorosa, con los ojos inundados en lágrimas—. Yo también te he echado de menos. ¿Qué ocurrió? ¿Por qué no volviste a buscarme?


  —Iba a hacerlo, pero Dumont me asesinó —contestó. Larissa ya conocía la verdad en el fondo del corazón, pero no se había atrevido nunca a ahondar en ese pensamiento—. Pronto la venganza será nuestra. Ven, mi preciosa hija, te llevaré sana y salva junto a la Doncella.


  Larissa, casi cegada por las lágrimas, tragó saliva y salió del círculo.


  —¡No, Larissa! ¡No salgas! —advirtió una voz cortante. Fando salió de la nada y la empujó al círculo de tierra empapada—. ¡No es tu padre! ¡Es una trampa!


  Larissa, sin dejar de mirar al espectro del hombre a quien había amado, se debatió contra el feu follet.


  —No, Fando. Es mi padre; él no me haría daño…


  Fando la tenía sujeta por los hombros, con los brazos inmovilizados. Ella se retorcía intentando acercarse a su padre, pero su amado la abrazaba implacable.


  —¡Desaparece! —ordenó Fando al espectro—. ¡No eres nada! ¡Sé lo que eres en realidad y no puedes hacerle más daño!


  El fantasma de Aubrey Helson abrió la boca y emitió un alarido horrible que rasgó la serenidad de la noche. Tembló y se transformó hasta quedar reducido a una simple masa de niebla informe que enseguida se disipó por completo. Larissa dejó de debatirse y se derrumbó sin fuerzas en brazos de Fando, quien la acogió con ternura.


  —Fando —musitó la joven, asida a los firmes brazos que la sujetaban—. Gracias.


  —No hay de qué.


  —¡Estás libre! ¿Cómo escapaste? —inquirió de repente, escudriñándolo con la mirada.


  —Me ha costado mucho trabajo —replicó con un gesto pícaro—, pero sólo he escapado yo. Tenemos que volver a liberar a los demás. Vamos, pongámonos en marcha. —Se levantó y le tendió una mano.


  —Un momento. ¿Cómo sabías que, que… esa cosa, lo que fuera…, no era el espíritu de mi padre?


  —Estamos en mi territorio, no lo olvides; sé qué clase de seres acechan en las profundidades de los marjales. Esa criatura es lo que por aquí se llama un «ojos planos»; suelen tomar forma humana, casi siempre de algún conocido de la víctima, pero también se disfrazan de gatos o perros o de cualquier otro animal, siempre de color negro. Andan constantemente a la caza de carne humana fresca. El que se te apareció quería atraerte, llevarte a algún sitio, igual que hicieron los fuegos fatuos. —Larissa no lo había soltado y lo escuchaba con una expresión neutra, pero pensaba con todas las fuerzas de su corazón: «¡Te odio! ¡Ojalá estuvieras muerto!». Fando la miró con una sonrisa—. Vamos, la Doncella nos espera.


  Larissa se soltó de un golpe brusco y adoptó una postura defensiva.


  —¿Qué eres? —preguntó.


  —Larissa, ¿qué te sucede? —inquirió Fando, perplejo, avanzando un paso hacia ella.


  —Quédate donde estás o te ataco, seas quien seas —le advirtió—. ¿Cómo sabías que los fuegos fatuos me llevaron a las arenas movedizas? ¿Y por qué no sientes mis pensamientos?


  Una sonrisa malévola apareció en el semblante de Fando; ante la mirada de Larissa, el rostro del joven se hizo borroso, cambió y volvió a tomar forma, la forma de un hombre feo que no había visto jamás. Después, esa cara y el cuerpo volvieron a transformarse; la masa se agrandó, la horrible sonrisa también, y los dientes, blancos todavía, se alargaron y se afilaron para encajar en las mandíbulas de reptil que surgieron de la parte inferior del rostro. Las manos se tornaron garras y una cola de cocodrilo apareció al final de la espalda.


  —¡Bravo, linda bailarina! ¡Bien hecho! —comentó el monstruo con la voz de Antón Misroi—. Eres realmente sorprendente, ¿no es cierto?


  Larissa cerró los ojos; ya no sentía miedo, sino cólera.


  —Antón, ya habéis jugado suficiente conmigo. Estoy segura de que os he divertido bastante. ¡Dejadme llegar a la isla de la Doncella para que pueda disponerme al ataque del barco! —A medida que hablaba iba levantando la voz hasta que casi gritaba.


  —Tengo que admitir que tienes una gran presencia de ánimo —rio el cocodrilo—. Muy bien; esta fea criatura que tienes delante es un lacerto. Te protegerá y te llevará sana y salva a la isla de la Doncella. Y después… —el lagarto se encogió de hombros—, todo depende de ti. Por cierto, excelente con la fusta.


  Larissa abrió la boca para replicar cuando vio cambiar la expresión del ser, que ahora era un lacerto que la miraba con fríos ojos amarillos.


  —Estoy al servicio de la mata-blanca —dijo, pero ya no era la voz de Misroi, sino la suya, un gruñido impasible.


  —Llévame a la isla de la Doncella —le ordenó.


  El lacerto inclinó la cabeza y cambió de forma una vez más; se convirtió en un cocodrilo de enormes proporciones y se deslizó en las aguas pantanosas, donde aguardó a que Larissa subiera a su escamosa espalda.


  Capítulo 21


  [image: candelabro]


  La Doncella del Pantano se había enraizado en el esponjoso suelo en el momento en que Larissa se perdió de vista en la piragua; precisaba enterrar las raíces de vez en cuando y permanecer inmóvil para conservar las energías, y sabía que pronto necesitaría emplear hasta la última gota de fortaleza que pudiera reunir.


  Hundió los pies-raíces más aún y sintió cómo absorbían las sustancias nutritivas, que se repartían lentamente por todo su cuerpo. Cerró los ojos, aspiró una gran bocanada de aire, lo expulsó y dejó caer la cabeza. Enseguida detuvo la respiración, sus delicados rasgos se borraron y se transformaron hasta reducirse a meros huecos en la corteza del árbol. Descansa…, descansa…


  —Doncella…


  La Doncella se agitó en su profundo trance; no deseaba separarse del abrazo de la tierra todavía e intentó no oír la voz.


  —¡Doncella!


  Sí, así la llamaban, y tenía obligación de responder. Poco a poco, como si emergiera de una espesa capa de barro, fue tomando conciencia del entorno hasta convertirse de nuevo en un ser pensante.


  Larissa estaba ante ella, tan pálida como una muerta, con un lacerto en forma semihumana, que la miraba con frialdad.


  —He traído a la mata-blanca —le comunicó—. Me ha contado el conflicto.


  —Vamos a necesitar el apoyo de los tuyos —repuso la Doncella—. ¿Podemos confiar en vosotros?


  —En verdad parece que se acerca una fiesta —respondió enseñando su blanca dentadura—. Acudiremos a la llamada.


  Sin añadir una palabra más, se hundió en el río, transformado en cocodrilo, y se alejó nadando sin prisa.


  La Doncella dirigió la atención hacia la muchacha. Era evidente que había pasado por pruebas rigurosas, pero, además, su expresión se había endurecido y había cobrado una resolución que antes no poseía. Completamente despierta ya, se dirigió hacia Larissa y la tomó por los hombros con dulzura.


  —Cuéntame lo que ha sucedido.


  —Nos da permiso para atacar —musitó tras humedecerse los labios—. Me instruyó en la…, en la danza de los muertos.


  —¿Qué he hecho? —exclamó la Doncella, contrita—. No… ¡Ay, Larissa! No debes poner esa magia en práctica jamás, ¿comprendes? ¡Es lo contrario de lo que te he enseñado!


  —Lo sé —repuso la joven con calma—. Quiere que la utilice, y por eso nos deja atacar; pero sé exactamente lo que es.


  —¿Eres consciente del peligro que encierra? ¿Te explicó a lo que te expones cada vez que la ejecutes?


  —No me lo explicó —replicó con una mirada inflexible—, pero lo averigüé.


  De ninguna manera, ni aunque viviera eternamente, olvidaría jamás la mano de muerta viviente en el extremo de su brazo. Si perdía el control de la danza se convertiría en zombi; pero ya se había arriesgado y había dominado la danza, no la danza a ella.


  La Doncella del Pantano abrazó a la extenuada bailarina y le puso una mano verde clara en la sien.


  —Lamento que hayas tenido que pasar por tan duro trance, aunque en realidad te ha fortalecido. Ahora estás agotada, pequeña, y, antes que nada, debes reponerte. ¿Me permites que te duerma?


  Larissa asintió. La única noche que había pasado en la Maison de la Détresse no le había procurado reparo alguno, y en el pantano había descansado sólo unas pocas horas. Sabía que los sueños que la Doncella le imbuiría serían balsámicos, y cerró los ojos al tiempo que una suave niebla le turbaba los sentidos. Con todo cuidado, la Doncella depositó en la tierra a Larissa, ya dormida, y después volvió a sumirse en la meditación.


  A través del contacto con el suelo, la mujer-planta percibía débilmente todo lo que acontecía en su isla y en las aguas que la regaban. Sentía el crecimiento lento y silencioso de los enormes cipreses y el curso sinuoso y lento del agua embarrada; notaba las vibraciones de las criaturas pequeñas y benignas o grandes y depredadoras que se movían de un lado a otro… Descansó y se nutrió de la tierra durante una hora; después comenzó la convocatoria.


  Su voz no llegaba muy lejos, pues estaba limitada a los confines de la isla, pero otros se encargarían de llevar el mensaje a todas partes; el lacerto ya estaría contándoselo a su pueblo. Tan pronto como empezó a comunicarse, los árboles movedizos de la isla procedieron a extender el mensaje a sus compañeros de todo el pantano por medio de sus tambores.


  Las demás plantas sensitivas se pusieron en guardia al escuchar el ritmo de los árboles movedizos; las ramas se agitaron, las flores asintieron y las raíces se removieron bajo la tierra. Despacio, casi con dolor, los árboles emprendieron la marcha; sus hojas susurraban con resignación.


  Orejasluengas también recibió la llamada de la Doncella y se sentó sobre los cuartos traseros a escuchar; asintió para sí y se puso a percutir sobre el suelo con su vigorosa pata trasera, transmitiendo en el código de su gente el mismo mensaje. Todos los conejos del pantano oyeron el mensaje de su loah y lo transmitieron a su vez a otros oídos expectantes.


  Las criaturas menos comunes también atendieron a la llamada. Los árboles plantados cerca de la Maison de la Détresse se despertaron y sus hundidos ojos ardieron de odio y de sed de sangre. Poco a poco, los perversos treants reaccionaron a la llamada igual que sus parientes benignos. Los seres que habitaban en los más profundos estratos del pantano salieron a la superficie, y la luz del sol restalló sobre sus pieles escamosas, resbaladizas o pétreas.


  A poco menos de un kilómetro río abajo, Deniri y Kaedrin se afanaban en la construcción de balsas para el ataque. Kaedrin cortaba los troncos de los árboles caídos, levantaba y hundía el hacha sin descanso y sudaba en el ambiente húmedo y cálido. Deniri, sin el menor interés, se dedicaba a atar los troncos con lianas. De repente, se detuvo y se quedó escuchando atenta.


  —Ahí está —le dijo a su compañero en voz baja.


  —¿La señal? No la oigo —repuso, mirándola con curiosidad y sin comprender.


  —¡Con el tiempo que llevas en el pantano y todavía no lo oyes! —lo reconvino arrugando la impertinente nariz en gesto despectivo—. ¡Llega a través del suelo!


  Kaedrin miró a Charol, la comadreja, que escuchaba atenta. La loba que lo había seguido desde Arkandale, cinco años atrás, estaba alerta y en silencio, con sus ambarinos ojos enfocados hacia algo que él no veía. Hasta la ardilla que llevaba en el bolsillo sacó la cabeza con curiosidad.


  Kaedrin se puso a cuatro patas, hundió los dedos en el barro para percibir mejor las vibraciones, y se quedó un rato escuchando la convocatoria; después se levantó y se dirigió a su casa flotante para acercarla a la orilla. Entró por la puerta abierta y comenzó a revolver en un rincón. Deniri fue tras él y lo observó en silencio.


  Una armadura de cuero, tiesa por el desuso, salió de un saco; también había una espada oxidada que tendría que amolar para devolverle su filo, y un escudo cuyo emblema no era reconocible desde hacía mucho tiempo.


  Mientras Kaedrin trabajaba, una curiosa nutria del río subió a la casa flotante, se acercó despacio al leñador y metió su húmedo y negro hocico en el saco; luego observó al ermitaño con sus brillantes ojos marrones, y Kaedrin le acarició el sedoso pelaje mojado.


  —Entonces, vas a hacerlo de verdad, ¿no? —preguntó Deniri al fin, con tono irritado.


  —Hace mucho tiempo juré no volver a usar estos objetos por hombre o mujer alguno. Sin embargo, vuelvo a vestirme estas malditas reliquias de guerra por ti, Deniri; por ti y por todas estas otras criaturas a las que he llegado a amar y a valorar.


  —¡No tienes por qué hacerlo! —replicó Deniri más enfadada—. No eres más que un hombre. ¿Hasta dónde crees que…?


  —Soy el único humano que va a la lucha, aparte de Larissa —arguyó Kaedrin—. Me necesitan, y también aceptarían tu colaboración.


  Deniri lanzó un bufido de rabia; su rostro se alargó hasta formar un hocico puntiagudo y el pelo se erizó sobre su cuerpo. Totalmente transformada en visón, se deslizó en el agua y desapareció. Kaedrin sonrió pesaroso; ya volvería.


  Lentamente, a medida que el mensaje pasaba de árbol en árbol, de animal en animal, varios seres convergieron en la isla. Muy a su pesar, los zorros no atacaron a las liebres ni los venados huyeron despavoridos ante los monstruosos cocodrilos. Su Doncella los requería y ellos acudían.


  


  Panzón estaba ileso, pues los loah sanaban rápidamente, a menos que se los asesinara, lo cual era muy difícil. El enorme conejo no tenía señales de los tormentos a los que lo habían sometido. Cola Bermeja, tirando de los arreos, había conseguido acercarse a él para que descansara sobre su lomo mientras le aflojaba el collar que le constreñía el pescuezo. En esos momentos, el animal descansaba por primera vez desde que lo habían capturado; dormía profundamente, a salvo con Cola Bermeja, aunque de vez en cuando gemía y daba manotazos a los grilletes.


  «¡Ah, Panzón, amigo mío! —pensaba Fando con ironía, mirando la inusitada estampa que componían el zorro y el conejo—. Tendrías que haber sido loah de los gatos. Siempre caes de pie».


  Tampoco Fando tenía heridas físicas, aunque su cuerpo recordaba vivamente el dolor. Ya comenzaba a tensarse ante la idea de un nuevo horror.


  Lond era un maestro de la agonía; en ese terreno, al menos, había coronado la senda negra con éxito. El dolor proporcionaba poder, sin duda alguna, además del placer de causarlo a otros seres vivos, pero Fando sabía que ese poder era un arma de doble filo y que el placer era falso. Tarde o temprano se volvería en contra del propio hechicero; Lond sería aniquilado por las atrocidades cometidas en el pasado, y lo único que Fando deseaba era resistir hasta ese momento.


  La puerta se abrió para dar paso a tres muertos vivientes, entre los que se contaba Ojos de Dragón. Uno se dirigió hacia Panzón y lo liberó de los grilletes mágicos; otro recogió el extremo de la correa.


  —No —rogó el conejo—, por favor…


  Sin previo aviso, y con el sigilo de un depredador, Cola Bermeja saltó sobre la garganta del muerto viviente y se la desgarró; cuando el cadáver cayó al suelo, Panzón se puso encima y empezó a escarbar en el pecho con sus afiladas garras y sus penetrantes dientes. El voraz loah conejo hurgó entre la carne en putrefacción y emergió, con la cara untada de materia corroída y pulposa como una máscara espeluznante; llevaba entre los dientes el corazón del muerto viviente, y lo devoró en un instante.


  Ojos de Dragón tomó el cabo de la correa y tiró de él. El loah ahogó una bocanada de aire sin producir ruido; la lengua ensangrentada le colgaba fuera de la boca y tuvo que apresurarse a la zaga de Ojos de Dragón, que ya se marchaba, para que la correa no lo estrangulase.


  El tercer muerto viviente se acercó a Fando, quien ni siquiera opuso resistencia. Toda protesta era inútil con aquellos despojos humanos, y luchar contra ellos sólo disminuiría las pocas energías que le restaban.


  Los muertos vivientes llevaron a las dos criaturas del pantano a los aposentos de Lond, y Fando apretó los dientes ante la nueva sesión de castigo que se acercaba. Sin embargo, Lond se sentó frente a ellos y se quedó mirándolos en silencio un buen rato; junto a la puerta, y con los ojos ribeteados de rojo, Dumont también los observaba.


  —Eres fuerte, feu follet —reconoció el mago—. Panzón ha sufrido mucho, pero tú has sabido soportarlo. Ha llegado el momento de cambiar de táctica.


  Fando no movió un músculo de la cara, pero el corazón le dio un vuelco. ¿Qué idea habría discurrido ahora la enrevesada mente de Lond? Su primer pensamiento fue para Panzón. Orejasluengas habría comprendido por qué se lo torturaba y habría racionalizado el dolor; para Panzón, en cambio, todo se reducía a una agonía incomprensible. El loah permanecía acurrucado contra el suelo, temblando y agitando el hocico.


  Lond dio una palmada, y Brynn entró con un saco en cuyo interior se debatía y pateaba una criatura que no veían. Panzón se sobresaltó violentamente y se sentó sobre los cuartos traseros olisqueando con ansiedad, con los ojos muy abiertos por el espanto y una sospecha creciente.


  —No —susurró.


  Sin responder, Lond abrió el saco y extrajo por las orejas un conejo frenético y convulso.


  —Pobre criatura —se compadeció el hechicero en un tono que derrochaba sarcasmo. Con la mano libre tomó un cuchillo de la mesa—. No comprende lo que sucede, ¿verdad que no? Pero vosotros sí.


  Con indiferencia, como si grabase un trozo de madera, Lond pasó la hoja, afilada como una cuchilla, por el flanco del animal. El gazapo chilló estremecedoramente, y la sangre comenzó a brotar a través del pelaje marrón.


  La crueldad infinita que Lond exhibía al torturar con brutalidad a un congénere de Panzón ante sus mismos ojos era más de lo que el loah podía soportar. Con un alarido de desesperación total, saltó hacia adelante pateando y retorciéndose con frenesí; fue necesaria la fuerza de dos muertos vivientes para reducirlo. Fando, ligado al loah, perdía por momentos los escasos restos de cordura que le quedaban. Con un gran esfuerzo de voluntad, se concentró en el recuerdo de Larissa, en su largo cabello blanco y en sus risueños ojos azules, pero la imagen se le borró por empatia ante el torbellino rojo de terror que estalló en la mente del conejo.


  —Si me dices lo que quiero saber, no seguiremos adelante —le aseguró Lond.


  —¡Lo que sea! —gritó el loah, enloquecido.


  Pero sabía muy poco en realidad, y Lond tuvo que conformarse con una lacrimógena confesión que sólo sirvió para confirmar los datos que poseía: que la Doncella aún seguía viva y en plena posesión de sus facultades, que Fando estaba a su servicio y que se estaba preparando una especie de partida de rescate. Panzón no tenía más información que ofrecer.


  —Tu amigo sufre atrozmente —comentó el hechicero dirigiéndose al feu follet—, y unas pocas palabras bastarían para aliviarlo, y también —añadió en beneficio del loah— a su protegido.


  —¡Fando, haz que deje de torturarlo! —rogó Panzón al feu follet—. ¡No lo quiere para alimentarse! ¡Hazlo parar!


  El corazón de Fando se anegaba en lástima por la criatura, pero no estaba dispuesto a traicionar a Larissa ni a la Doncella por nada del mundo; su silencio era la única esperanza de liberación que tenían los seres esclavizados en La Demoiselle. No podía responder y bajó la mirada al suelo.


  El conejo que Lond sujetaba por las orejas todavía forcejeaba, con las patas traseras teñidas de escarlata. El hechicero se levantó y se dirigió a la mesa; el gran recipiente que había en el centro tenía incrustadas unas manchas marrones.


  —Tú podrías detener esto, Fando —dijo el hechicero, al tiempo que acercaba el cuchillo al pescuezo del aterrorizado conejo.


  Fando hizo un gesto negativo con la cabeza, y no dijo una palabra; cerró los ojos y se preparó para recibir la oleada de pánico espeluznante que inmediatamente lo envolvería. Los lamentos de Panzón le desgarraban el alma, y le quedaban escasas defensas contra la roja tormenta de locura que el loah de los conejos le enviaba a terribles embestidas.


  Fando miró a Lond idiotizado, con el intelecto embrutecido por el terror de Panzón; ya no podía pensar ni comprender las palabras. Veía que el hechicero quería algo, pero el discurso de Lond degeneraba en furibundos alaridos y chillidos sin sentido. Fando y Panzón se limitaban a mirarlo fijamente y a gemir impotentes.


  Lond gruñó de asco y ordenó que bajaran a las celdas a los dos prisioneros.


  Una vez roto el contacto físico, Fando comenzó a recuperar el sentido poco a poco. Durante la segunda noche pasada a bordo de La Demoiselle, Tañe y Jahedrin lo habían emborrachado a conciencia; no recordaba gran cosa de aquella ocasión pero sí guardaba una impresión precisa del martilleante dolor de cabeza, de la agudización de las impresiones sensoriales y de la languidez de la mañana siguiente. En esos momentos se sentía igual.


  Panzón se estremecía y lloraba solo en un rincón. Desde el ataque anterior, los zombis habían separado al conejo del zorro, y el loah miraba a Fando con unos enormes ojos inyectados de horror.


  —Díselo —musitó—. Yo no sé nada del ataque; si se lo dices, dejará en paz a mi pueblo.


  —¡Panzón! ¡No puedo! —exclamó Fando—. Echaría por tierra la única posibilidad que nos queda de salir de aquí. ¿Es que no lo comprendes?


  El gato de color echó una mirada a Fando. El feu follet había descubierto que era un ser inteligente, aunque incapaz de hablar o de comunicarse telepáticamente; aun así, aquella mirada no dejaba lugar a dudas con respecto al pensamiento del gato, que en ese momento era de color púrpura: creía que los planes de fuga no existían en absoluto.


  —Fando —dijo Cola Bermeja con la voz desgarrada—, tenemos que detener a Panzón. Se está hiriendo a sí mismo.


  Agotado, el joven miró al conejo y se quedó horrorizado ante lo que vio. Panzón había llegado al límite de su resistencia y estaba royéndose, lenta y deliberadamente, una pata delantera para librarse de los grilletes.


  —¡Panzón!


  El conejo se detuvo y miró a Fando con la boca y los bigotes impregnados de su propia sangre; en sus vidriosos ojos marrones se reflejaba la ferocidad muda de la bestia.


  —¡No sigas, Panzón! ¡No servirá de nada!


  El loah hizo caso omiso de la advertencia y volvió a su tarea, obsesiva y atroz.


  —¡Querido amigo, escúchame! —lo increpó Cola Bermeja tirando de sus propios grilletes. Estaba tenso y preocupado, y en su voz no vibraba el habitual tono insolente—. Imagínate que te roes las cuatro patas; moverte te resultaría muy difícil, ¿no? ¿Cómo echarías a correr si no podrías siquiera saltar? Y, además, todavía tendrías el collar metálico.


  Panzón no escuchó los ruegos disuasorios de sus amigos. Fando, reconcomido por el sufrimiento y la culpa, miró hacia otra parte. El acto del conejo era más doloroso aún por lo fútil, puesto que los miembros roídos volverían a crecer en pocas horas; ni siquiera ese gesto desesperado aportaría nada.


  —¡Toda la culpa es mía! —gimió—. ¡Toda la culpa es mía! —Rompió a llorar con violentas sacudidas. Levantó la mirada al entrar Ojos de Dragón, trocó el dolor en cólera y tomó aliento—. ¿Qué quieres tú ahora?


  —Fando, ¿me oyes?


  El feu follet se quedó sin respiración. ¡Ojos de Dragón había movido los labios pero la voz era la de Larissa! Estuvo a punto de gritar de alegría, pero enseguida receló.


  —¿Es un truco para engañarme? Muy listo, Lond, pero te ha salido mal.


  —Soy yo de verdad, amor mío. ¿Recuerdas cuando compartiste tu nombre conmigo?


  —Sí, te lo dije —confirmó, cauto todavía.


  —Me lo enseñaron tus compañeros feux follets —dijo Ojos de Dragón con un movimiento de cabeza.


  —¿Cómo es que hablas a través de un muerto? Larissa, ¿qué te ha sucedido? ¿Estás…?


  —Mi amor, estoy bien. Escúchame, no puedo quedarme aquí mucho tiempo. Volveremos pronto y necesito que me digas todo lo que sepas sobre Lond y Dumont. ¿Qué sucede ahí ahora? No te veo, sólo te oigo.


  —Estoy en la bodega de los esclavos. ¿Podrías hacer que Ojos de Dragón nos soltara?


  —No. Dice lo que yo digo, pero sólo puedo inducirlo a hacer movimientos a los que esté acostumbrado; si lo obligo a soltaros pierdo el contacto.


  —Bien, al menos me oyes. Nos han torturado a Panzón y a mí para que confesáramos, pero los dos estamos bien —mintió.


  Echó un vistazo al conejo, se estremeció y apartó la mirada. Panzón había empezado con la otra pata delantera y estaba sentado en medio de un charco rojo de su propia sangre.


  —Nos encontramos en la bodega que hay más allá de los almacenes, en las cuadras del ganado —prosiguió—. Dumont tiene una llave en su camarote; se llega aquí por el teatro o por una trampilla oculta en la habitación del capitán. Lond está bien pertrechado; la Doncella sabe a lo que me refiero. Tiene frascos de todas clases, y velas y…


  —¿Cómo estáis atados?


  —Yo sólo con unos grilletes; los demás están en jaulas o con correas, algunas encantadas y otras no.


  —Valor, amor mío. Ya no tardaré mucho.


  Ojos de Dragón enmudeció, se dio media vuelta despacio, se marchó y cerró la puerta de nuevo. Fando se quedó desolado, asustado por el poder de la bailarina para manipular a los muertos.


  —¡Ay, Larissa! —musitó—. No sé qué acuerdo habrás tenido que aceptar.


  Capítulo 22


  [image: candelabro]


  —Odio el musgo —murmuró Jahedrin, que escrutaba el agua oscura y pantanosa por entre las paletas de la rueda.


  Ciertamente, el piloto aborrecía el musgo gris verdoso que se enredaba como un sudario entre los árboles; tampoco le gustaban los cipreses retorcidos y gibosos ni el agua de color chocolate, que más bien parecía barro líquido. No soportaba la poca profundidad del curso fluvial, casi nunca superior a la «marca uno» —de poco menos de dos metros—, ni el olor empalagoso e infecto del lugar.


  Sin embargo, lo que detestaba por encima de todo era los estragos que el aire fétido de Souragne había causado en sus compañeros. Todos, excepto los pilotos y los cocineros, deambulaban por el barco con movimientos mecánicos y ojos vacíos.


  —Parece que esas fiebres del pantano les hayan sorbido el alma —había dicho Tañe el día anterior—. ¿Te acuerdas de lo que nos contó el tipo aquel de Invidia?


  —Sí —había contestado Jahedrin—; un hombre que andaba dormido y que pilotaba el barco mejor que cualquiera de a bordo.


  —Sí, pero dijo que no estaba dormido, sino muerto. —Miró a su amigo con malicia—. Eso lo hace pensar a uno, ¿verdad?


  Aquella idea trastornó tanto a Jahedrin que tuvo que aporrear a su compañero hasta sacudirse todo el miedo.


  En esos momentos, Jahedrin dejaba caer la cabeza adelante y atrás para relajar la tensión del cuello y los hombros. Otra cosa que no soportaba era el turno de noche en La Demoiselle. Cuando se turnaban con Jack el Hermoso o con Fernando era mejor, pero, ahora que Jack había sido asesinado en Puerto de Elhour y Fernando había desaparecido, sólo quedaban Tañe y él. Se frotó los soñolientos ojos y siguió escudriñando las sombras verdes, grises y negras que conformaban el pantano.


  El piloto sólo tenía que tocar ligeramente el colosal timón de La Demoiselle y, con ese gesto leve, el barco seguía su curso.


  —Gracias, Sardan —dijo en voz alta al bardo, que le hacía compañía—. Creo que me quedaría dormido de pie aquí mismo si no fuera por tus canciones.


  El rubio cantante rasgueaba la mandolina con actitud indolente.


  —No te preocupes. Desde que Larissa… Bueno, los actores están muy aburridos últimamente; es que no aguantan más el pantano.


  —No son los únicos —repuso el piloto con un bufido, al tiempo que soltaba el timón—. Me voy a poner muy contento cuando dejemos este pozo asqueroso; es casi un milagro que aún no hayamos embarrancado en un arenal. —Bostezó una vez más—. Lond, el amigo del capitán, dice que saldremos de aquí dentro de un día o así.


  —El capitán no se va sin Larissa —arguyó Sardan poniéndose de pie al lado de su amigo.


  —Pues a lo mejor tiene que dejarla. Buscarla en este sitio… Bueno, echo de menos a esa niña tan bonita, pero me parece cosa de locos.


  —Al capitán no.


  —¿Crees que va a encontrarla? —inquirió preocupado, tras un silencio.


  Sardan se encogió de hombros con fingido aplomo.


  —Eso espero.


  Un poco más adelante, el río, espeso y vegetal, describía un meandro que se perdía en la oscuridad. La luna llena destelló un momento en la superficie, pero el brillo acentuó más el ambiente siniestro del paisaje. Sardan movió la cabeza negativamente; costaba creer que Larissa estuviera en algún punto de aquella malévola oscuridad. Deseó que se encontrara a salvo.


  —Oye —dijo al cansado Jahedrin mientras posaba la mandolina con cuidado—, ¿por qué no me dejas llevar el timón un rato? Debes de estar agotado.


  —Si el capitán se entera… —replicó vacilante.


  —¡Eh, venga! Ya le hice el favor a Tañe anoche; llevé el timón la mitad de la guardia.


  Jahedrin levantó las cejas desmesuradamente y lo miró con mala cara.


  —¿De verdad? ¡Qué mal nacido! ¡Maldición! Si él se pasa la guardia durmiendo, yo al menos merezco media hora de descanso.


  —Si surge algún contratiempo te despierto. ¡Anda, echa una cabezada! Te prometo que no te dejaré dormir mucho rato.


  El piloto miró hacia el río. Sólo el chapoteo regular de la rueda de paletas rompía el silencio; no parecía un tramo difícil. Cerró los ojos un instante y asintió.


  —Está bien, pero despiértame inmediatamente en cuanto veas algo raro, ¿de acuerdo?


  Sardan asintió con aparente normalidad; en realidad, estaba muy emocionado por conseguir al fin ponerse al timón de La Demoiselle. Había mentido con respecto a Tañe. Fernando le había contado muchas cosas de la teoría de la navegación e incluso le había dejado llevar el timón unos minutos en algunos tramos, pero Jahedrin acababa de confiarle la tarea para que la realizara solo, sin vigilancia. El bardo se sentía eufórico.


  Con un gruñido de placer, Jahedrin se echó en el diván.


  —¡Ay, qué bien se está! —musitó.


  Sardan ya no oyó nada más que un ronquido profundo y regular. El tenor acarició el timón como un amante, con una sonrisa en los labios.


  Sardan sabía que La Demoiselle estaba protegida mágicamente, y que Dumont manejaba todas las claves, pero el simple hecho de pilotar la nave le infundía una sensación de poder que lo emocionaba. «Pero ¡qué cosa tan bonita eres! —se dijo, pensando en el navio—. ¡No me extraña que tengas nombre de mujer!».


  Durante la hora siguiente no se presentaron incidentes de relevancia, y la caprichosa mente de Sardan comenzó a aburrirse; empezó a tararear en voz baja, y fue subiendo el volumen paulatinamente mientras sus pensamientos divagaban. Pero, al mirar de nuevo hacia adelante y ver lo que allí había, el corazón se le subió a la garganta; a unos cuantos metros de la nave, algo grande se removía en el río. El bardo palideció.


  —¡Jahedrin!


  —¿Qué sucede, Sardan? —preguntó el piloto, sobresaltado.


  El tenor señaló con un dedo tembloroso, y el adormilado piloto, tambaleándose, se asomó a mirar; también él se quedó blanco como la cera.


  La profusa vegetación de las márgenes y del lecho del río se movía. Las ramas se alargaban y se enredaban unas con otras sobre el agua, lenta pero inexorablemente; los árboles salían de sus hoyas y formaban una represa; las algas fluviales crecían y se agitaban en el aire nocturno… El camino no tardaría en quedar obstruido por completo.


  Jahedrin se puso en acción al punto. Tiró de la sirena tres veces, con fuerza, rasgando el silencio de la noche. Después, tras apartar a Sardan con el hombro, se lanzó sobre el telégrafo y cambió la palanca a la posición «marcha atrás». Tomó el megáfono y silbó por él con un sonido agudo dirigido a la tripulación de la sala de máquinas.


  —¡Atrás, atrás! —gritó—. ¡Ya!


  Antes de que Jahedrin pudiera darse cuenta, Dumont ya estaba allí, a su espalda, atisbando por la ventana con ojos escrutadores. La niebla se levantaba del agua estancada como el vapor del agua hirviente; pequeñas nubes fantasmales de bruma que, sin embargo, conseguían oscurecer la visión. A través de los huecos que aún quedaban en la cortina que se espesaba por momentos, vislumbró la barrera vegetal y percibió que se movía.


  La nave aminoró la marcha, se detuvo y la reemprendió con un estremecimiento, pero en sentido contrario a la masa de plantas invasoras.


  —Detén la marcha atrás —ordenó Dumont al piloto; rozó a Sardan al pasar como si el rubio cantante no estuviera allí.


  —¿Cómo, capitán? —inquirió Jahedrin, en total confusión.


  —¡Detén la marcha hasta nueva orden! —bramó Dumont.


  Tenía una corazonada, y durante los últimos veinte años había aprendido a escucharlas. Bajó las estrechas escaleras hasta su camarote con estrépito, cogió el Ojo y la espada y luego corrió hacia la popa por la cubierta principal.


  La gigantesca rueda que propulsaba el vapor estaba inmóvil; en aquella calma, Dumont oía el goteo de las rojas paletas sobre el río. Se colocó el colgante delante de un ojo y atravesó la oscuridad y las brumas con la mirada; tal como se temía, por la parte de atrás se estaba formando otra barrera igual. Algo… o alguien intentaba atraparlos.


  Inspeccionó las aguas detenidamente, pero no descubrió nada más. Se colgó el dije al cuello y en vano intentó oír algo. De pronto… le llegó un latido profundo que parecía el redoblar de tambores.


  ¿No había oído Larissa tambores la primera noche que habían pasado en Souragne?


  La cólera se apoderó de él e, impotente, descargó un puñetazo sobre la barandilla. Un feu follet que tenía al lado centelleó espantado y se apagó, como temiéndose lo peor. Dumont ni siquiera se percató.


  —¡Posición de ataque! —iba gritando como un poseso mientras regresaba a la cabina del piloto a toda velocidad y golpeaba en todas las puertas al pasar. Bajó los escalones de dos en dos hasta la cubierta inferior y procedió a despertar a los miembros de la compañía—. ¡Al escenario! —ordenaba cada vez que un rostro adormilado lo miraba desde la puerta—. ¡Rápido!


  Los artistas murmuraban, pero se apresuraban a obedecer.


  —Capitán Dumont, ¿qué sucede para que molestéis a mis hombres a estas horas? —preguntó Lond con frialdad desde la cubierta superior.


  La puerta de su camarote estaba entornada, y a través del resquicio salía un tenue resplandor rojo. El mago miraba al capitán de La Demoiselle du Musarde, y su silueta delgada y embozada apenas se distinguía entre las sombras; allí donde apoyaba las manos sobre la barandilla, los feux follets se apagaban.


  —Echad un vistazo por proa y por popa y comprenderéis por qué preciso a mis hombres en la cubierta principal —replicó Dumont, ceñudo—. Voy a necesitar vuestra colaboración para defender el barco. —Sin esperar la respuesta de Lond, se apresuró hacia la sala de teatro, donde los artistas, en diversos estados de desnudez, aguardaban irritados en los asientos.


  —¡Al escenario! —ladró. Se enfrentó a los actores con el rostro congestionado—. Y ahora, hatajo de malcriados, poneos a cantar.


  Los actores se miraban unos a otros sin comprender. Un muchacho del coro, un jovencito caprichoso que sustituía a Sardan en ocasiones, replicó enfadado:


  —¡Capitán! ¿Estáis loco? ¿Tenéis la menor idea de la hora que es?


  Dumont se plantó en el escenario de un salto con la espada en ristre y atravesó al desafortunado aspirante con la pulida hoja; los ojos se le salieron de las órbitas, y el muchacho cayó al suelo. Alguien gritó, y Dumont se giró en redondo, con la espada goteando sangre. Sus ojos de jade registraron los rostros en busca del autor del grito.


  —¿Alguno más desea discutir mis órdenes? —Se produjo un silencio sepulcral; todos lo miraban paralizados de terror—. Bien, y ahora, ¡a cantar, malditos seáis!


  —¿Qué queréis escuchar, señor? —inquirió con voz trémula Elann, la elfa que sustituía a Cas.


  —El número de apertura; después, «Ella aguarda a su amado» y luego «Frío como el agua». ¡Cuando terminéis, seguid cantando hasta que os diga lo contrario!


  Se precipitó fuera de la sala en cuanto comenzaron a oírse, vacilantes, los primeros compases del tema indicado. Tan sólo se detuvo a cerrar la puerta con un encantamiento y después se dirigió a las habitaciones de Lond.


  Fando se puso a escuchar en tensión. Sí, estaban cantando.


  —¡Oíd! —exclamó—. Están cantando en el teatro; tenemos que contrarrestar el efecto, si podemos. ¿Quién sabe alguna canción?


  —Yo, pero no comprendo qué quieres… —le contestó Cola Bermeja mirándolo de hito en hito con la cabeza ladeada.


  —Las canciones son encantamientos —explicó Fando en pocas palabras—. Si se ponen a cantar a estas horas, significa que mis amigos están abordando el barco. Si marcamos un ritmo que contrarreste…


  —¡No digas más, mon amí!


  El zorro echó hacia atrás su bermeja cabeza y comenzó a canturrear una canción en su lengua nativa; Cola Bermeja poseía una sorprendente y cristalina voz de barítono.


  Gráculus, el cuervo, todavía estaba bajo el encantamiento que sellaba su jaula, y el gato de color no tenía la menor idea de lo que sucedía, de forma que guardaba un solemne silencio. El pseudodragón, en cambio, elevó un lamento fúnebre con alaridos estremecedores que hicieron levantar la cabeza a Panzón.


  Ya le habían vuelto a crecer todas las patas, pero aún las tenía cubiertas de sangre seca, y el peludo pescuezo seguía prisionero del collar.


  —Yo sé marcar el ritmo y cantar al mismo tiempo —anunció con orgullo.


  —A veces, Panzón —dijo Fando con el corazón henchido y las lágrimas al borde de los ojos— creo que eres más genial que Orejasluengas.


  El loah conejo entonó una canción de versos ramplones que relataba cómo siempre era él quien preparaba el puchero, pero Orejasluengas se lo comía primero; al mismo tiempo, marcaba con la vigorosa pata trasera un ritmo atronador. Fando, por su parte, atacó una canción de caza que había escuchado una vez a Deniri.


  La bodega era un caos de sonidos, pero Fando estaba seguro de que jamás había oído música más dulce, y su corazón se fortalecía con cada nota.


  Cuando el navío, sin previo aviso, se detuvo e inició la marcha atrás, muchos de los frascos mágicos que Lond tenía en el camarote cayeron; algunos se rompieron y su horrible contenido se esparció por el suelo en charcos pegajosos; pero el perverso mago consiguió atrapar unos cuantos en el aire antes de que se estrellaran. La algarabía del piso inferior lo distrajo un momento y, tras hablar con Dumont, regresó al camarote. En esos instantes estaba colocando en una caja los materiales que se habían salvado, para protegerlos de otros posibles movimientos bruscos.


  Oyó una fuerte llamada en la puerta pero no respondió enseguida. Al cabo de un rato, hizo un gesto con la mano sin prestar mayor atención, y la puerta se abrió. Ya sabía quién era: Dumont; sólo el capitán osaría molestarlo. Efectivamente, Dumont asomó la cabeza.


  —Os necesitamos en cubierta —gruñó—. Nos atacan.


  —Me reuniré con vos más tarde, capitán —contestó con calma, sin molestarse en levantar la mirada de lo que estaba haciendo.


  Dumont, que ya se marchaba dando por sentado que Lond reaccionaría al instante, se detuvo y miró al hechicero con una mezcla de rabia e incredulidad.


  —Venid conmigo ahora mismo, maldito seáis. ¡Este barco es mío, Lond, y cuando doy una orden se cumple!


  Lond levantó la mirada, y Dumont percibió el brillo de sus fríos ojos en las oscuras sombras de la capucha.


  —Al parecer, capitán, no sois consciente de la envergadura de los acontecimientos que se han desarrollado últimamente en este barco, que en tan alta estima tenéis —replicó en tono gélido—. Vuestra tripulación me obedece a mí, ahora. Con un puñado de polvo y la palabra justa podría arrebataros el alma en este mismo instante sin el menor problema. Sois el capitán por mi gracia, no por vuestra jactancia. Y no temáis, pues la salvaguarda de mi persona, tal como están las cosas, depende del barco; por lo tanto, lo defenderé, pero vos no me diréis cuándo ni cómo.


  —Por el momento, tratad de defenderos a vos mismo, es decir, si estáis lo bastante sobrio. Sería divertido ver a un hechicero borracho intentando hacer encantamientos; los resultados son interesantes a veces. —Rio quedamente para sí.


  Dumont enrojeció de rabia y de vergüenza. Lond tenía razón: el barco ya no le pertenecía. Se tragó el orgullo y dijo:


  —Entonces, otorgadme al menos el control de vuestros siervos; los necesito para las maniobras del barco y para organizar la defensa en caso de que…


  Irritado, el negro hechicero hizo un ademán hacia Dumont.


  —Os obedecerán hasta que yo los necesite. Id a defender vuestro barco, capitán. Esta conversación me hastía.


  Dumont ya no sentía más oprobio; sólo odio y cólera. Salió como un rayo de allí y cerró de un portazo. En cuanto abandonó la hedionda habitación, respiró hondo el aire húmedo y examinó las posibilidades.


  Tenía una tripulación de muertos vivientes, que se estaba reuniendo en la cubierta principal; le quedaban dos pilotos humanos todavía, una compañía de artistas aterrorizados y un puñado de prisioneros que con toda segundad estaban deseando alzarse contra él… De repente, sonrió.


  También tenía a Gelaar.


  Se apresuró a llegar al camarote del elfo ilusionista, pero Gelaar ya estaba despierto y en cubierta. Dumont le plantó una mano fuerte en el hombro, y el mago se giró en redondo al momento, aunque no se olvidó de disfrazar el odio de sus ojos antes de que el capitán lo percibiera.


  —¿Qué deseáis, capitán?


  Dumont escudriñaba el río. La niebla se había espesado y la luna perfilaba sus húmedos contornos; las orillas, no muy alejadas, quedaban sumidas en las sombras. La clarividencia sólo le servía para confirmar que allí había algo oculto por medios mágicos.


  —Si yo no los veo, ellos a mí tampoco —musitó para sí—. Invoca ruidos —dijo, volviéndose hacia Gelaar—, voces de hombres, una tripulación activa que se apresta al combate. No te muevas de esta cubierta hasta que yo te lo diga; aquí estás más protegido que en la principal.


  Gelaar asintió. Rebuscó en el bolsillo hasta encontrar una pequeña bola de cera y amasó el material entre las manos para darle plasticidad; luego arrancó un trocito y conformó una oreja, se levantó las mangas de la pesada túnica y de inmediato comenzó a pronunciar un encantamiento.


  Casi al instante empezaron a oírse voces. Gelaar era un ilusionista muy poderoso, y Dumont se permitió una leve sonrisa al reconocer el hablar de marineros concretos que hacían comentarios típicos.


  —Estáis ahí, capitán; bueno, ya hemos preparado todo. Es imposible que nos ataquen, protegidos como estamos —dijo la voz de Ojos de Dragón.


  Dumont dejó de sonreír. «Amigo mío —pensó—, qué no daría yo por volver a oír ese deje de humor frío en tu voz».


  Se sacudió; ponerse sentimental en esos momentos no ayudaría a salvar La Demoiselle.


  —Haz que hablen sobre los poderosos guardianes del barco y que después éste brille en todo su esplendor.


  Gelaar obedeció. Las voces de hombres ilusorios comentaban animadamente los últimos encantamientos de Dumont, y, de repente, el barco comenzó a irradiar una fría luz azul salpicada por doquier de luminosos feux follets. Era cierto que el barco tenía guardianes, invocados y reforzados por la música de El placer del pirata, que se habían puesto en acción tan pronto como los actores entonaron los primeros compases. La luminosidad creada por Gelaar era puro embellecimiento, pero cualquiera que se atreviera a atacar el barco-espectáculo cuando los guardianes estaban en pleno apogeo, tendría que luchar por cada centímetro ganado.


  Dumont se dirigió hacia la cabina del piloto bañado en la ilusoria luz. Tañe y Jahedrin ya se encontraban allí, tensos, completamente vestidos y bien armados.


  —¿Qué sucede, capitán? —preguntó Tañe, que movía los ojos sin cesar tratando de penetrar en vano el casi sólido muro de niebla—. ¿Qué son esos tambores?


  —No estoy seguro —confesó Dumont—. Ahí fuera hay algo y creo que pretende abordarnos.


  —He encontrado una que creo que puedo manejar y…


  —¡Ah! —Sardan, que subía corriendo la escalera con una espada en la mano, se detuvo al ver a Dumont.


  —¿Qué estás haciendo aquí, muchacho? —preguntó al actor principal con el entrecejo fruncido—. ¿Por qué demonios no estás abajo en el teatro cantando con tus malditos compañeros?


  —Quiero luchar —repuso Sardan, sonrojado pero resuelto.


  Dumont iba a oponerse pero por fin cedió.


  —De acuerdo. Al menos morirás con la misma valentía que los demás. Vamos a la cubierta inferior; no hay necesidad de quedarse aquí mientras estemos parados —dijo saliendo de la cabina para dirigirse a la cubierta principal. Los tres hombres lo siguieron. Sólo una levísima brisa anunció la embestida de los murciélagos. Miles de seres alados descendieron sobre La Demoiselle e inundaron la cubierta, iluminada de azul, batiendo las correosas alas sobre las cabezas de los marineros y buscando puntos de apoyo entre las ropas. Hundieron sus afilados dientes en el rostro de los hombres, ansiosos por devorarles los ojos.


  Dumont cantó unas notas agudas y vibrantes, y los murciélagos que todavía revoloteaban giraron en otra dirección y desaparecieron en la niebla; los que se habían quedado en la cubierta o aferrados a los hombres siguieron aleteando.


  —¡No les hagáis caso! —gritó Dumont—. Hay cosas peores de las que preocuparse.


  Jahedrin tenía los brazos cubiertos de pequeñas mordeduras sangrantes, y Tañe y Sardan presentaban heridas en la cara, pero sus ojos estaban intactos. Dumont echó un vistazo a los muertos vivientes y comprobó que habían salido peor parados. Unos cuantos se daban torpes manotazos en el rostro y chocaban entre sí o contra la barandilla. No habían reaccionado con la rapidez suficiente para impedir quedarse ciegos.


  El capitán contuvo la respiración y aguzó el oído, al tiempo que hacía un gesto a los hombres para que siguieran bajando hacia la cubierta principal. Los tambores habían acelerado el pulso. Dumont sabía que algunos pueblos utilizaban los sonidos para enviar mensajes, y se preguntaba cómo serían los generales que impartían las órdenes en aquel miserable lugar.


  Por el rabillo del ojo vio a Gelaar, que estaba de pie con los párpados cerrados; el elfo movía las delgadas manos suavemente y sus labios pronunciaban un encantamiento. Dumont no sabía con exactitud qué hacía, pero verlo allí le infundía seguridad.


  Una imagen más siniestra, bajo el agua, le llamó la atención. La oscuridad y las brumas le impedían ver mucho más allá de La Demoiselle, pero justo al lado de la borda percibió un movimiento de las aguas. Corrió a la barandilla, se colocó el colgante en el ojo y miró a través de él.


  Al principio le pareció que se trataba de cocodrilos que se acercaban al barco, pero después vislumbró un humano en el agua; pocos hombres se atreverían a nadar en unas aguas infestadas de cocodrilos. Un segundo vistazo le reveló que el vapor iba a ser atacado por todas partes; rechinó los dientes y salió como un tornado escaleras abajo, espada en ristre.


  Algunos enemigos ya habían abordado el barco desde el río, pero vio con satisfacción que los muertos vivientes mantenían las posiciones. Se abrió paso entre la barahúnda reinante y mató a dos de aquellos feos gigantones. Un chapoteo a su derecha le advirtió que otro más trataba de asaltar la nave; se giró para enfrentarse al intruso y, aferrado a la barandilla, miró hacia la escala de bronce por donde se llegaba a las yolas.


  Se encontró de pronto mirando a los ojos de su bella protegida, que en ese momento asía la escala desde el agua. Llevaba el cabello suelto, flotando como una nube a su espalda y confundido con los rizos de niebla; la luz azul que llegaba del barco formaba una especie de halo misterioso y sobrenatural a su alrededor. El agua negra le lamía la barbilla, y el resto de su cuerpo no se veía.


  Lo miró, y Dumont vio en sus ojos azules una ferocidad que no habría sido capaz de concebir en ella unas semanas antes, cuando habían iniciado el viaje rumbo a esa maldita isla. En ese breve instante le pareció que no era humana del todo, aunque su encanto había aumentado con aquel aire salvaje.


  —¡Larissa! —exclamó con voz ronca, al ver aparecer una forma escamosa y marrón con ojos amarillos que nadaba rápidamente hacia la muchacha.


  Dejó la espada y comenzó a descender la escala con un brazo extendido hacia ella para ayudarla a subir. Su grito había roto el embrujo de la sorpresa, y la joven desapareció bajo la negra superficie sin levantar el agua apenas, como si formara parte de ella. Lo último que Dumont vio fue el blanco pelo que descendía a las profundidades.


  Un dolor ardiente le atravesó el brazo, y apenas percibió el fuerte latigazo del agua que lo golpeaba. Se quedó mirando el muñón sangrante del brazo, arrancado desde el codo. El cocodrilo le había desgajado la mano derecha y, tras triturarla con sus dientes, afilados como agujas, la engulló con facilidad.


  Dumont se retiró de la barandilla dando tumbos; con la mano izquierda se agarraba la resbaladiza carne viva de la herida en un vano esfuerzo por contener la sangre que se derramaba a borbotones. El agua cercana al barco era un hervidero. El profundo aullido de uno de aquellos reptiles gigantes retumbó por el aire asfixiante de la noche.


  «Lond», pensaba Dumont mareado mientras retrocedía trastabillando para apartarse de la lucha. Tal vez Lond pudiera sanarle el brazo mutilado. Jahedrin corrió hacia él y rasgó su propia camisa para improvisar un torniquete. Dumont extendió el brazo, y el piloto envolvió la herida en la tela.


  —Lond —dijo con voz reseca.


  Jahedrin lo ayudó a subir la escalera y lo sujetó en un momento en que estuvo a punto de perder el conocimiento.


  Lond guardó silencio cuando el capitán entró en su camarote. Jahedrin, que veía la habitación por primera vez, juró en voz baja e hizo una antigua señal de protección contra el demonio. Lond se quedó mirando impasible el brazo ensangrentado.


  —Tenéis que curarme; mi barco y yo somos la única posibilidad que os queda de salir de aquí —logró articular Dumont.


  Parpadeaba deprisa, pues la imagen de Lond se le hacía borrosa. El hechicero rio sin humor.


  —Como de costumbre, capitán Dumont, lo habéis entendido al revés. Yo soy la única posibilidad que os queda a vos. Por otra parte —añadió—, no creo que de verdad deseéis que os cure; es posible que no os agraden los resultados.


  Dumont había vivido siempre como un hombre activo y sano, y la idea de quedarse sin la mano derecha lo volvía imprudente.


  —Haced lo que os complazca, siempre y cuando me curéis.


  —Como prefiráis —aceptó el mago con un encogimiento de hombros.


  Comenzó a rebuscar en la espeluznante colección de artilugios y, como al azar, cogió un cuchillo afilado. Pasó rozando a Dumont y a Jahedrin, quien se apartó por instinto y salió a la cubierta.


  —Capitán —dijo Jahedrin con voz desmayada, mirando la macabra habitación—, ¿en dónde nos habéis metido?


  Dumont no podía responder, pues el dolor del brazo le ahogaba las palabras.


  —En un mundo de pesadilla —dijo al fin—, y no sé si podré sacaros de aquí.


  Lond regresó con Brynn y Ojos de Dragón detrás; llevaba algo bajo la capa. Antes de que Dumont comprendiera lo que estaba sucediendo, los dos muertos vivientes lo tenían inmovilizado. Lond se acercó, y entonces Dumont vio lo que el mago embozado llevaba bajo la capa: el brazo desecado de un muerto viviente.


  —¡No! —protestó, pero fue en vano.


  Oyó la letanía de Lond, y un frío repentino sustituyó la ardiente agonía de la mano amputada, un frío que quemaba en vez de adormecer y que se le extendió por el brazo hasta el hombro. Un dolor brutal lo azotó cuando el hechicero unió el brazo muerto a la carne palpitante. Dumont abrió la boca y lanzó un alarido largo y potente que parecía no acabar nunca. Cuando volvió a ser consciente de sí mismo, se encontró en la cubierta a cuatro patas; la puerta de Lond estaba cerrada, y los muertos vivientes habían desaparecido.


  —Capitán… —llamó Jahedrin, que se hallaba acuclillado a su lado.


  El brazo izquierdo de Dumont era fornido, estaba curtido y tenía dedos fuertes y vivos; el derecho era apenas un hato de hebras de carne que apenas ocultaban los huesos. Lo movió y, como un espejo de pesadilla, la carne muerta, unida a su cuerpo viviente de forma antinatural, se movió también.


  


  Larissa no llegó a ver la mutilación de Dumont pues había desaparecido bajo el agua, donde respiraba sin dificultad; los guardianes de Dumont habían anulado su invisibilidad en el momento en que tocó el casco del barco.


  Se deslizó bajo la quilla plana del barco-teatro en compañía de dos lacertos. Éstos tenían una naturaleza parecida a la especie de Deniri, pues podían adoptar forma animal o humana a voluntad, y a una velocidad increíble. Eran unos aliados formidables, realmente, y la bailarina se congratulaba de tenerlos de su parte. Unos habían preferido presentarse bajo una forma y otros con otra, de ahí la confusión de Dumont al ver hombres y cocodrilos nadando juntos.


  Emergieron los tres por el otro costado, y Larissa miró alrededor para ver los progresos de la segunda ola de atacantes. Kaedrin había llegado bogando en una balsa grande y se disponía al abordaje; con él viajaban Orejasluengas, ansioso por tomar venganza, y un lobo delgado y gris sólo un poco mayor que el loah conejo.


  El leñador había causado a Larissa una gran impresión la primera vez que lo había visto pero ahora le parecía amedrentador de veras. No había la menor ligereza en su musculosa constitución; únicamente predisposición a la lucha. La armadura era antigua, pero serviría, y las viejas armas estaban recién afiladas y templadas.


  Él y los lacertos que habían tomado forma humana habían recogido muchas cornamentas de gamo desechadas; Larissa y la Doncella las habían reforzado mágicamente, y los guerreros las traían atadas con cuerdas gruesas y resistentes.


  La muchacha se acercó a nado hasta el guerrero e hizo un gesto de asentimiento, al que Kaedrin respondió con otro similar. El ermitaño fijó su penetrante mirada en la barandilla, impulsó con varios balanceos una cuerda con una cornamenta en el extremo y lanzó el improvisado garfio al aire; éste cayó sobre el borde de la cabina de pilotaje con un discreto crujido. Acto seguido, los demás imitaron el ejemplo, apuntando a los diversos pisos de la nave, y procedieron a escalar por las cuerdas. Los no muertos se repartieron por todas las cubiertas para enfrentarse a los intrusos.


  Larissa comenzó a hundirse, relajándose y fundiéndose con el agua; luego, sacudió el cuerpo como una sirena y empujó la masa líquida con los brazos en dirección a la superficie. El río obedeció y, como una mano gigante, la levantó con suavidad hasta la altura de la borda, por donde accedió a la cubierta.


  Una rápida ojeada hacia abajo le mostró que la vanguardia del ejército del pantano también había tomado el barco sana y salva y, por lo que parecía, defendían sus posiciones. Mientras miraba, un hombre alto de sonrisa perversa y aguda mirada amarilla golpeó certeramente con la espada. El lacerto dejó de lado su falsa apariencia, y ensanchó la sonrisa; una cola potente y escamosa rasgó de un latigazo sus ya innecesarios pantalones. La cola lacerante tumbó a un zombi, y el lobo de Kaedrin se abalanzó sobre su garganta. El lacerto, mitad hombre y mitad reptil, arremetió contra su presa. La espada con la que el desafortunado muerto viviente golpeaba a la bestia no causaba sino meros rasguños en la dura y acorazada piel, y las enormes mandíbulas aplastaron la cabeza del hombre muerto de un solo bocado.


  Larissa, estremecida, apartó la vista. Hacía tan sólo unos días no habría soñado siquiera que pudiera aliarse con criaturas tan violentas. Sin embargo, se recordó, los seres contra los que se enfrentaba eran muchísimo peores. Mientras se apresuraba hacia la cabina del piloto, miraba alrededor en busca de Lond; sabía que su camarote estaba en aquel piso pero no encontraba al mago por ninguna parte. Sí vio, en cambio, a Gelaar, de pie y solo en la cubierta principal, pronunciando un encantamiento. Por fortuna, no la había visto.


  Se deslizó en la cabina y se dirigió a la escalera que comunicaba con el camarote de Dumont; sabía dónde guardaba las llaves: colgadas de un cráneo con cuernos sobre la cama. Al parecer, la suerte no la abandonaba, pues allí estaba el enorme llavero dorado con sus numerosas llaves.


  Se acercó a cogerlo con ansiedad… y sus dedos se cerraron sobre el aire vacío. Sorprendida, lo intentó una vez más, pero allí no había llaves. ¡Era sólo una ilusión! Dejó escapar un desgarrado grito de pánico.


  —¿Buscabas esto? —dijo una voz a su espalda.


  Capítulo 23


  [image: candelabro]


  Larissa se dio media vuelta.


  Allí estaba Gelaar, haciendo tintinear el llavero.


  —Yo también acabo de llegar —le dijo—. Me escondí en el armario porque tenía miedo de que fueras Dumont. No te preocupes, Larissa; yo también quiero ayudar a los prisioneros. Dumont tiene encerrada a mi hija y espero que alguno de esos esclavos sepa cómo rescatarla.


  —Pero, si te he visto ahora mismo en cubierta… —balbució Larissa, perpleja.


  —Soy ilusionista —replicó el elfo con una rápida sonrisa de entendimiento y, señalando hacia el llavero, añadió—: Lo que has visto en la cubierta no es más que otra ilusión; Dumont cree que estoy allí haciendo conjuros.


  Larissa sonrió vacilante y después rompió a reír. Por primera vez creía que el osado ataque tenía alguna esperanza de éxito.


  —Hay una trampilla…


  —Aquí —completó Gelaar al tiempo que levantaba la alfombra.


  La abrieron entre los dos; Larissa tomó un candil y bajó delante por la estrecha escalera.


  —¿Quién manda en los vuestros? —preguntó Gelaar mientras descendía con cuidado, una mano tras otra.


  —Yo —repuso Larissa, sonriendo para sí.


  —¿Cómo?


  —Han pasado muchas cosas, Gelaar. Si salimos de esto te lo contaré todo, pero, ahora, yo soy la única que domina la magia lo suficiente como para liberar a los prisioneros. Por eso estoy aquí, en vez de actuar como los buenos generales y quedarme en la retaguardia.


  Llegó al final y echó un vistazo alrededor; a la luz de la candela vieron cajas, herramientas, sacos de harina y objetos diversos.


  —Estamos en la despensa; las cuadras del ganado deben de encontrarse… —Se detuvo al oír el canto de los prisioneros y señaló sin palabras hacia la puerta.


  Gelaar comenzó a buscar la llave apropiada.


  —Espera —dijo Larissa y, acercándose a la puerta, puso una mano encima con suavidad y cerró los ojos. Con amabilidad, preguntó a la madera si podía entrar allí sin peligro. La escasa vida que aún vibraba en la puerta respondió con un leve resplandor.


  Hay peligro.


  —La puerta tiene una trampa —comunicó a Gelaar.


  Cerró los ojos de nuevo y comenzó a mover los pies despacio sobre el suelo de madera; se balanceó adelante y atrás y después impuso las manos sobre la madera otra vez con una orden silenciosa. La puerta emitió un pálido destello azul y, del otro lado, el coro cesó. Larissa se apartó e hizo una seña a Gelaar; éste abrió, y la joven se precipitó al interior.


  —¡Fando! —exclamó. Cayó de rodillas sobre la sucia paja en la que yacía el joven y lo abrazó estrechamente.


  El feu follet respondió a su abrazo con torpeza, pues tenía las manos atadas con grilletes, susurrando el nombre de su amada una y otra vez y besándola con desesperación siempre que su boca encontraba los labios de ella. Cuando la muchacha se retiró un poco para mirar los grilletes, ambos tenían los ojos llenos de lágrimas. Al verlo atado, Larissa estuvo a punto de perder la compostura, pero dominó el dolor al instante y lo convirtió en rabia fría contra Dumont y Lond.


  Se puso en pie y empezó a bailar. Los grilletes se iluminaron con una luz anaranjada; el feu follet sintió que el metal se calentaba, pero, en el mismo momento en que alcanzaban una temperatura dañina, los aros de hierro se abrieron y le dejaron libres las manos y los pies.


  Mientras tanto, Gelaar había abierto la jaula del pseudodragón y estaba soltando a Gráculus. Larissa se dirigió al loah zorro, y también sus grilletes empezaron a irradiar una luz anaranjada. Fando desató a Cola Bermeja enseguida.


  —¿Cómo van las cosas ahí fuera? —preguntó Fando a Larissa.


  Larissa se acercó a Panzón, que seguía cantando las coplas del puchero. Cola Bermeja se deslizó hacia su amigo y, de un salto, arrancó la correa del techo con los dientes. De inmediato Larissa se la sacó a Panzón por la cabeza y se estremeció al ver la delgada línea de sangre seca que rodeaba el pescuezo del animal. El zorro lamía con furia la cara del conejo, y el loah conejo parpadeó y enfocó sus grandes ojos marrones sobre su amigo. Confundido, se llevó una pata a la garganta y se tocó con suavidad.


  —¡Mira, Cola Bermeja! —exclamó jubiloso—. ¡Estoy libre!


  —Los muertos vivientes y los pocos que han sobrevivido de la tripulación están muy atareados con los lacertos —explicó Larissa—. Creo que las ratas y otros animales pequeños han debido llegar ya al barco. —Se irguió y buscó a Fando con la mirada—. Voy al encuentro de Lond.


  —No, Larissa; es un…


  —Es necesario —replicó, levantando una mano para silenciarlo—. Mientras siga controlando a los muertos vivientes no tenemos la menor posibilidad. Ahora que estáis libres —prosiguió, refiriéndose a todos los prisioneros—, podéis marcharos o luchar con nosotros.


  —Por mi parte —manifestó Cola Bermeja con los ojos llenos de odio—, voy a luchar.


  —Y yo —se aprestó Panzón.


  Todas las criaturas asintieron. El cuervo se había posado en el hombro de Gelaar, y el mago tenía los ojos arrasados de lágrimas.


  —Gráculus sabe cómo liberar a Aradnia —dijo con voz rota—. Tengo que ocuparme de ella antes de…


  —Por supuesto —ratificó Larissa—. Los demás… hacia las cubiertas.


  Salieron al teatro ante el asombro de los artistas, que seguían cantando. Los que estaban actuando en ese momento se quedaron en silencio mirando a Larissa como si hubieran visto a un fantasma.


  —¡Larissa! —exclamó una chica del coro sin apartar los ojos del séquito que apareció tras la bailarina del cabello blanco—. ¿Cómo…?


  —No hay tiempo para explicaciones. El barco ha sido abordado por mis amigos. No os harán daño alguno, pero dejad de cantar; no os mováis de aquí y no os sucederá nada.


  Antes de separarse para ir a cumplir sus respectivos cometidos —Larissa, al encuentro de Lond, y Fando, a la batalla—, se abrazaron otra vez con fuerza.


  —Ten cuidado —le recomendó Fando, consciente de la insensatez de sus palabras.


  —Y tú también —repuso Larissa apretándole las manos.


  Él la besó levemente, con ternura, y salió de la sala con los antiguos prisioneros; Larissa se rezagó un momento y después hizo lo mismo, procurando mantenerse oculta entre las sombras mientras subía los dos tramos de escalera.


  Kaedrin se retiró, agradecido por el instante de tregua en medio del combate, y contempló la situación con severidad.


  Los muertos vivientes, la mayoría mutilados por alguna parte, seguían peleando contra los lacertos, pero numerosos cadáveres se amontonaban en la cubierta. Las criaturas pequeñas habían llegado ya y por todas partes pululaban ratas, zorros y demás mamíferos ligeros, haciendo tropezar a los muertos vivientes y desgarrándoles la carne seca una vez que los tenían en el suelo.


  Kaedrin observó complacido cómo Orejasluengas tomaba carrerilla y saltaba sobre un zombi con las patas traseras por delante. La vigorosa patada del loah acertó al cadáver viviente en plena cara y se la hundió.


  —¿Cansado tan pronto? —dijo una voz burlona, cargada de tensión. Kaedrin se volvió con una mezcla de temor y alegría en el corazón al ver que Deniri abordaba el barco. Ella lo miró con una expresión de amor en el rostro—. No iba a dejarte toda la diversión para ti solo, ¿verdad?


  —Deniri, es tan peligroso…


  —Si tú luchas, yo también. ¿Crees que te dejaría morir sin matar a unos cuantos yo también?


  Sin una palabra más, se transformó en visón y se alejó veloz. Kaedrin la vio abalanzarse sobre la garganta de un muerto viviente y proceder a desgarrarlo; después, ya no la vio más.


  —¡Cuidado, Kaedrin!


  Era la voz de Fando, y el leñador, en un movimiento reflejo, levantó el escudo y la espada a la vez que se volvía. El alfanje que blandía contra él un muerto viviente de rasgados ojos amarillos cayó a plomo sobre el escudo redondo. Kaedrin rechazó el ataque justo a tiempo y logró encajar un mandoble certero en el cadáver de cabellos plateados; pero otro enemigo, al ver una abertura en la defensa del ermitaño, atacó. El golpe rebotó en la armadura y le cortó la respiración unos instantes.


  Lo vio todo marrón y de pronto se dio cuenta de que un visón gigante se abalanzaba sobre la garganta del segundo atacante. La bestia mordió y rasgó con furor, y la cabeza del muerto quedó separada del tronco. El visón la tiró por la borda, pero el cuerpo decapitado seguía moviéndose. Kaedrin se volvió hacia el zombi de los ojos dorados y comprobó con horror que había perdido interés en él y se disponía a atacar al visón con la espada; con un movimiento cortante apuñaló al animal.


  Deniri se retorció al morir, empalada en la hoja de Ojos de Dragón. Incluso en los últimos estertores de la agonía, sacó los dientes para roer el metal y desgarró con las uñas todo aquello que se puso al alcance, incluso su propio cuerpo. La sangre de la muchacha visón empapó la tablazón de la cubierta.


  Mientras Ojos de Dragón saltaba sobre el cuerpo peludo y lo sujetaba con un pie para sacar el alfanje, Kaedrin lo atravesó de un lado a otro con su espada. Con un grito de lamento, el ermitaño del pantano se zambulló en lo más encarnizado de la refriega repartiendo hachazos a diestro y siniestro contra cualquiera que se pusiera a tiro, fuera amigo o enemigo. Fando se apoderó del arma de un lacerto muerto e intentó ir en pos del guerrero enloquecido de dolor, pero al momento vio que sucumbía bajo la presión de numerosos muertos vivientes.


  —¡Kaedrin! —gritó Fando.


  En ese mismo instante, sintió que unas enormes manos muertas le atenazaban la garganta; un zombi le retorcía el cuello con calma, y Fando se llevó las manos a la garganta para liberarse de la increíble presión de aquellos dedos.


  De pronto, el muerto viviente aflojó la presión, y algo cálido y húmedo salpicó a Fando en el cogote. Se alejó dando tumbos y se giró a ver quién lo había atacado. Brynn ya no tenía cabeza y, perplejo, se llevó las manos al cuello cortado; la sangre que todavía manaba de los hombros se le escurría por entre los dedos.


  Con un grito, Fando agarró el cuerpo de Brynn, lo empujó hasta la borda y lo lanzó al agua. El no muerto cayó con un fuerte chapoteo, y el feu follet buscó con la mirada a su salvador.


  Sardan lo miraba con una expresión asustada; también él tenía la cara salpicada de sangre. El cantante bajó la vista hasta la espada que sujetaba en la mano.


  —Ese golpe es del tercer acto —musitó—. Y funciona, maldita sea. ¿Dónde demonios te habías metido, Fernando?


  —Estaba prisionero —logró decir; le costaba hablar y se restregó la garganta—. ¿Estás conmigo o contra mí?


  —Acabo de salvarte la vida —repuso Sardan con un esfuerzo supremo por mostrar aplomo—, así que no creo que ahora vaya a quitártela.


  —Entonces, empieza a atacar a los muertos vivientes. —Sardan abrió los ojos de par en par, pero Fando no tenía tiempo para explicar las cosas con calma—. Sí, están muertos, Sardan. Los seres del pantano están vivos y son amigos míos. Adelante.


  Dio media vuelta y arremetió contra otro de los cadáveres animados. Sardan, pasmado todavía por la conducta de su compañero, asintió, echó un vistazo a la espada ensangrentada y se apresuró a reunirse con su amigo.


  Lond contemplaba la pelea con el interés distante de un buitre que observa el duelo a muerte entre dos animales. La batalla se desarrollaba encarnizadamente en las tres cubiertas inferiores; los pocos lacertos que habían osado introducirse en la superior se habían ganado sendos puñados de polvos por su atrevimiento. Algunos ya comenzaban a levantarse y a arrastrarse hacia los pisos inferiores para atacar a sus congéneres y aliados, que los miraban atónitos al encontrar la muerte a manos de un amigo.


  Se había divertido con la broma que le había gastado a Dumont; sin embargo, a pesar de la crueldad que implicaba, la decisión de injertarle un brazo muerto probablemente le había salvado la vida. Seguro que se había retirado a algún rincón a lamentar su triste fortuna.


  El número de tripulantes no muertos y criaturas del pantano transformadas en zombis iba superando poco a poco el del ejército atacante. Lond sonrió bajo la capucha. Saldría de Souragne en las veinticuatro horas siguientes, libre para desplegar sus poderes en una tierra distinta.


  Se dio cuenta de que había terminado los polvos y regresó al camarote a buscar más; fue entonces cuando captó un reflejo blanco que se deslizaba en sus habitaciones.


  «Larissa, maldito sea su pelo blanco». Se apresuró a alcanzarla, pero le llevaba unos buenos dos minutos de ventaja.


  La joven bailarina se quedó horrorizada por lo que vio allí y perdió unos segundos valiosísimos mirando despavorida y conteniendo la náusea que le provocaba el hedor. ¿Qué le había dicho Fando? Que aquellos frascos con horrendas decoraciones eran muy importantes para el hechicero. Algunos no contenían más que ingredientes para los encantamientos, pero en otros guardaba cosas mucho más horripilantes. Según las palabras de la Doncella, el antiguo bocoru no sólo animaba cadáveres sino que también encerraba sus almas.


  Frunció los labios con un rictus implacable, echó a correr hacia la primera caja y procedió a estrellar contra el suelo todo su contenido. Las ampollas se rompieron y los ingredientes se esparcieron en charcos nauseabundos o en montones de polvos de varias clases. Enseguida se acercó a una segunda caja.


  La primera señal que recibió de la presencia de Lond fue su voz, que recitaba una letanía; aumentó la velocidad de sus movimientos y sacudió el blanco cabello en todas direcciones mientras visualizaba los frascos rompiéndose en la tercera caja.


  Una repentina ráfaga de aire sopló desde la nada y se llevó las poderosas palabras de Lond al tiempo que salían de su boca. El viento mágico invocado por Larissa había encontrado la caja y la levantaba hasta el techo. La joven hizo un gesto violento con la mano, y la caja se dio la vuelta; los frascos estallaron estrepitosamente contra el suelo.


  Después, todo sucedió en un instante, pero a Larissa, asustada y horrorizada, le pareció una eternidad. A aquel estrépito, desagradable aunque natural, lo siguió un coro horrísono, el gruñido grave de múltiples voces que comenzó a elevarse de los fragmentos de cristal. Una miríada de nubéculas luminosas salieron disparadas hacia arriba, todas a la vez, y recorrieron la habitación enloquecidas. Entonces, como respondiendo a una señal convenida, se unieron todas en una sola nube que se dirigió directamente contra Lond.


  El mago gritó y retrocedió, y Larissa aprovechó el momento para llegar a la puerta y escapar. Había recorrido unos cuantos metros cuando chocó contra un muro invisible y cayó al suelo. Rodó sobre sí misma y vio a Lond ileso; la nube de almas no había conseguido hacerle nada y había desaparecido. Su oscura figura avanzaba hacia ella con malevolencia.


  —Me has hecho perder todos mis muertos vivientes, mata-blanca, pero hay más en el lugar de donde proceden. Ahora que vas a morir, piensa que has fallado a todos aquellos que confiaban en ti. —Levantó las manos.


  Larissa intentaba pensar en algo pero tenía la mente en blanco. Desesperada, se enraizó con la esperanza de que se le ocurriera alguna cosa.


  En ese mismo momento, un grito grave sonó a espaldas de Lond.


  —¡Corre, Larissa! —exclamó Dumont con la voz desgarrada—. ¡Déjame a mí a ese condenado!


  Lond, sorprendido, se hizo a un lado justo a tiempo para esquivar la espada del capitán, aunque, de todas formas, ésta lo hirió profundamente en el hombro derecho y lo hizo aullar, furioso por el atrevimiento de atacarlo a él. Se limpió la sangre con la mano izquierda y se untó después la derecha.


  Dumont acababa de empezar un conjuro cuando Lond lo apresó por el cuello. La sangre goteaba sobre la cubierta y siseaba como una serpiente al entrar en contacto con la madera.


  El capitán se quedó inmóvil, el rostro se le tornó gris y la espada se le cayó de la mano, entumecida de repente. La mano injertada, la de muerto, trepó por el pecho y empezó a escarbar con frenesí. Atravesó sin dificultad la camisa y los músculos y se detuvo ante el esternón; impertérrita, se cerró en un puño y aplastó el hueso para abrirse camino en la cavidad pectoral, de donde emergió con lo que buscaba: el corazón de Dumont.


  Todavía latía, y bombeaba sangre enloquecido. La mano apretó y el músculo se convirtió en un mero amasijo sanguinolento. Al capitán se le desorbitaron los ojos y cayó desplomado sobre la cubierta; la mano muerta seguía agitándose con vida propia.


  Larissa miraba, enferma y horrorizada, con la mente anestesiada por un instante. En algún tiempo había querido a Dumont como a un padre y, a pesar de la traición, aún se preocupaba por él.


  —Tío —musitó.


  —Entrometido —masculló Lond, furioso—. Ahora, mata-blanca, te toca a ti.


  Los ojos de Larissa ardían de furor, pero esta vez estaba preparada para enfrentarse al nigromante. Los pocos segundos que había gastado en enraizarse le habían sugerido una idea. Presionó los pies contra el suelo y envió un mensaje a la vida que aún pudiera latir en los maderos. La orden estremeció las placas de madera hasta llegar al grifo mitológico que adornaba la cabina del piloto.


  Los ojos del animal brillaron como gemas, y sus alas de pan de oro se abrieron. Con un crujido como de un mástil que se rompe en la tormenta, la talla rediviva rompió su prisión y se quedó en suspenso una fracción de segundo; después, con la resolución de un águila que se lanza sobre la presa, se lanzó en picado hacia Lond.


  Pero el hechicero ya se había puesto en guardia. Cuando la bestia de madera se cernía sobre él, con el pico abierto y las garras preparadas, Lond lanzó un conjuro. El grifo chocó contra el muro invisible que se acababa de formar y estalló con un crujido espantoso. Cayó al suelo detrás de Lond convertido en astillas.


  Larissa probó el sabor de la amarga derrota. Había gastado grandes reservas de energía esa noche, y el grifo la había dejado prácticamente exhausta. Lond se giró despacio para encararse a ella. Larissa resollaba, sin fuerzas ni para ponerse en pie, mientras aguardaba desafiante el golpe de gracia con la cara irradiando odio.


  Sin embargo, Lond no hizo nada; se limitó a mirarla con ojo crítico, y ni siquiera se movió cuando Larissa, vacilante, se levantó para enfrentarse a él.


  —¿De verdad creías que me detendrías con un juguete de madera? —preguntó—. La magia de las frutas y las flores no es nada, nada en absoluto; sólo ofrece lo que se pueda conseguir sin salirse de las reglas. Únicamente cuando se es capaz de establecer leyes propias, el poder llega a ser ilimitado. —Avanzó hacia ella, y la muchacha retrocedió con una mano extendida en busca del apoyo de la barandilla—. Reconozco que has aprendido mucho —prosiguió zalamero—. No me extraña que la Doncella deseara con tanto empeño ganarte para sus filas; pero ya ves cuan fácilmente se agota la magia de las frutas y las flores. Sangre y huesos: ahí reside el poder verdadero, y puedo enseñártelo, Larissa Bucles de Nieve. Podría ser tu guía a través del sendero.


  Larissa no apartaba los ojos del enemigo, pero, para sus adentros, calculaba el tiempo que tardaría en llegar a la cabina del piloto y salir al exterior desde allí. Si lograra escapar por el otro lado…


  —¿Por qué hacer que algo reverdezca cuando se puede doblegar a la propia voluntad? ¿Por qué favorecer la vida si la muerte es mucho más previsible y manejable? ¿Por qué ser como los feux follets cuando lo que la gente teme y respeta son los fuegos fatuos?


  Tiró de las largas mangas hasta rasgar la tela negra, y un cuchillo largo y afilado apareció en su mano; lo apoyó sobre su antebrazo y cortó. La luna menguante salió de una nube, y Larissa percibió el brazo con detalle.


  Tenía el tamaño y la forma de un brazo humano normal, pero una increíble red de cicatrices lo hacía aterrador. La magia de la sangre se compraba, no era concedida, y Lond había comprado la ciencia negra con su propio fluido rojo. Se había abierto la carne una y otra vez, y en el brazo no le quedaba el más mínimo espacio sin tejido cicatrizado. La luz lunar restalló sobre la piel brillante e irregular.


  La sangre goteaba sobre la cubierta con un silbido ominoso. Unas manos como zarpas desgarraron la capa negra. El mago llevaba una túnica bajo el manto en que se envolvía, y no había un solo fragmento de piel sana. Lo más horrendo de todo era el rostro. Había negociado con casi todo el tejido de las mejillas en sus diabólicas permutas, y el hueso blanco se vislumbraba entre los músculos como una cabeza de muerto a punto de emerger. Al parecer, sólo los ojos se habían librado de la cuchilla, y brillaban perversos y fríos en medio de los relieves de los cortes.


  La luna arrancaba destellos negros al charco de sangre, que se escurría en dirección a Larissa.


  «Ahora», pensó la bailarina; alcanzó las escaleras de la cabina del piloto de una carrera y desde allí saltó con agilidad al techo del barco. Recorrió la lisa superficie y, cuando estaba a punto de dejarse caer por el extremo opuesto, se encontró cara a cara con un muerto viviente que trepaba hacia ella.


  Era Dumont, que la miraba fijamente con ojos vacíos; la mano muerta, cubierta de sangre, le atenazó el tobillo. Larissa sofocó un grito, se soltó con un tirón y descendió un poco más, en el preciso momento en que un lacerto no muerto alcanzó el techo con paso lento y seguro.


  Larissa miró desesperada a su alrededor. La estaban rodeando desde todos los ángulos y, mientras miraba, Lond compareció también, como alzado con delicadeza por una mano invisible; aterrizó con una calma que ponía en evidencia el pánico de Larissa.


  De pronto, el terror la abandonó. Estaba entre la espada y la pared, y no había lugar para el miedo. Se enderezó y miró a Lond con frialdad.


  —Conozco tu sendero, Alondrin, el Renegado —pronunció con gélidas inflexiones mientras los muertos vivientes se acercaban sin remedio—. No me asustan tus secuaces. He comido a la mesa del señor de los muertos, he sido recibida con honor en la Maison de la Détresse y estoy aquí como emisaria de Antón Misroi, a quien creo que conoces perfectamente. ¿Crees que me habría permitido asumir el poder que ahora me pertenece? —Rio, y en las carcajadas no había nota alguna de alegría. Con una elegancia estudiada, levantó los brazos y se reafirmó sobre los pies—. Misroi ha sido mi maestro, y me enseñó la danza de los muertos. Permíteme que te lo muestre.


  Blandió la fusta de montar que le había dado Misroi y se golpeó con fuerza la mano izquierda. El latigazo escocía muchísimo y comenzó a sangrar, pero la joven hizo caso omiso de ello.


  La fusta se alargó, se retorció y se transformó en la serpiente con la que ya había trabajado en el pantano; pero en esos momentos no la amedrentó en absoluto. Se había sobrepuesto a ese miedo concreto y era dueña absoluta de su magia. Era una mata-blanca, una bailarina, y, si se acobardaba en su misión, todo se perdería.


  Sin la menor vacilación, se enrolló la serpiente en los hombros y en el cuello. La criatura se deslizó enseguida hacia sus brazos y su tacto frío, seco y suave le resultó estimulante; sintió que una seguridad desconocida se apoderaba de ella.


  Después, la serpiente la envolvió como un manto vivo, y la joven comenzó a bailar. Sin asomo de duda, renunció a toda la ciencia que había aprendido bajo la tutela de la Doncella y se zambulló en la terrorífica danza de los muertos.


  Capítulo 24


  [image: candelabro]


  Fando se distrajo un momento cuando el grifo del mascarón cobró vida con un crujido y levantó el vuelo; pero no pudo dedicarle mayor atención porque estaba combatiendo contra Yelusa, la primera muerta viviente no humana de Lond.


  Yelusa luchaba con una espada que a Fando le parecía mucho más pesada que la propia muchacha lechuza, y la blandía con escasa pericia aunque con fuerza. El joven esquivó un mandoble, pero el impacto le dio en el brazo y le causó gran dolor. Yelusa tenía una clara ventaja sobre el feu follet: ella podía pelear eternamente, mientras que Fando ya comenzaba a sentir síntomas de cansancio.


  Ante su propio asombro, la decapitó cuando ella se detuvo a preparar una estocada que nunca llegaría a descargar. Sin aliento, Fando se atrevió a echar un vistazo alrededor. Todos los muertos vivientes habían dejado de luchar, y todos a una se volvieron hacia la escalera del piso superior.


  Sardan llegó junto a él al instante, con una expresión de horror que nada tenía en común con su habitual sonrisa despreocupada y ligeramente aburrida. Fando tuvo la impresión de que el atractivo tenor rubio nunca volvería a ser el mismo.


  —¿Qué sucede? —preguntó sin resuello, enjugándose el sudor de la frente con la ensangrentada mano.


  —No lo sé —repuso Fando—, pero no me gusta. ¿Por qué motivo detendría Lond a todos sus…? ¡Larissa!


  —¿Está aquí? —preguntó Sardan, blanco como la cal—. ¿Y le has permitido combatir? Pero Larissa no sabe…


  —Sardan, Larissa es quien nos dirige, y está ahí arriba, lo sé. ¡Vamos!


  Fando subió la escalera a una velocidad insospechada para su cuerpo humano, poseído por un miedo terrible. Por muy poderosa que fuera, Larissa no podría enfrentarse sola a Lond y al grueso de su ejército de muertos vivientes. No sabía qué podría hacer para salvarla, puesto que sus poderes mágicos eran puramente defensivos, pero tenía que intentarlo.


  Llegó al techo con los pulmones a punto de reventar, y Sardan tras él, pero la multitud de muertos vivientes le impedía ver lo que sucedía. Oyó la voz de Larissa en el sofocante aire nocturno.


  —Misroi ha sido mi maestro y me enseñó la danza de los muertos. Permíteme que te lo muestre.


  Se horrorizó al oírla hasta el punto de perder el control, consternado bajo el peso aplastante de las implicaciones de aquellas palabras. Sardan lo alcanzó y le puso una mano solidaria en el hombro. El feu follet recuperó su energía y se volvió hacia el compañero.


  —Perdóname —jadeó, y sacudió un puñetazo a Sardan en la mandíbula.


  El tenor retrocedió, más sorprendido por la reacción de su amigo que por las consecuencias del golpe.


  —Pero ¿qué demonios…?


  El bardo no llegó a terminar la frase pues Fando le asestó un segundo golpe, tan potente que le estremeció la mano de dolor. Sardan se desplomó sobre la cubierta con los ojos en blanco… Era la única manera de ponerlo a salvo.


  Se preguntó si aún tendría tiempo de detener a Larissa, y, mientras su mente consideraba la cuestión, sus pies ya lo transportaban hasta la proa, donde la joven bailarina había comenzado a danzar en un éxtasis infernal.


  Se abrió paso a codazos entre los muertos vivientes, y, de repente, Larissa entró bailando en su campo de visión.


  Fando contuvo el aliento. Tenía la intención de abordar, sin mirarla, a la bellísima joven y detener los pasos que destruían a todo aquel que los presenciase. Pero ya la había visto y no fue capaz de apartar la mirada de su cuerpo, flexible y ágil.


  Estaba atrapado, fatalmente atrapado, y sintió un frío mortal y nefasto. El feu follet había resistido la magia negra de Lond, pero era hijo de Souragne, más sensible a las influencias nativas que cualquier otro ser humano, y no podía sustraerse de ninguna manera a la magia del señor de la tierra, a la magia que el propio Misroi había transmitido a la bailarina. Los brazos se le quedaron sin vida, y un entumecimiento le insensibilizó los muslos y las piernas. Sentía la muerte en todo el cuerpo, que renunciaba a sí mismo miembro a miembro, una articulación tras otra.


  Lo último que lo abandonó, que se alejó de él poco a poco, sin querer desprenderse, fue la mente. Pensó en Larissa, y las lágrimas le rodaron por las mejillas; lágrimas por todas las posibilidades que perdía, por las alegrías y las penas que jamás llegaría a experimentar.


  El último pensamiento consciente de Fando, antes de que la magia negra de la danza de los muertos lo poseyera para siempre, fue la inefable belleza de Larissa cuando bailaba.


  Larissa sabía que no tenía nada que temer de Lond. En esos momentos bailaba con la muerte, y el poder del hechicero no era más que una mísera tonadilla comparada con la música salvaje que resonaba en su cabeza. La bailarina saltaba, y la serpiente se movía con ella, rodeándola como la mano de un amante.


  Sintió que el frío se apoderaba de sus entrañas; era el frío de la muerte, y aún peor, que comenzaba a expandirse hacia la superficie. Tuvo miedo al recordar lo que había vivido en la Maison de la Détresse. Ya sabía que si un ser vivo, una criatura que respiraba aire, interpretaba la danza de los muertos, aunque fuese con el permiso del señor de la tierra, se arriesgaba a convertirse en muerto viviente a su vez.


  La danza se aceleraba, y Larissa comenzó a sudar a pesar del frío increíble que barría sus músculos. Ya no sabía quién era ni dónde estaba: se había transformado en la danza misma. Con un aliento final que casi la consumió, elevó las manos y ordenó a los muertos vivientes que detuvieran a Lond.


  Transcurrieron unos segundos sin que nada sucediera. Ella había caído de rodillas al suelo; jadeante, se apartó el cabello de la cara y levantó la mirada.


  La derrota la corroyó como un ácido: los muertos vivientes no se habían movido de su sitio, no hacían el menor amago por atacar al enemigo.


  Lond, conocedor de los efectos letales de la danza de los muertos, se había quedado paralizado, incapaz de contraatacar, limitándose a taparse los ojos y a aguardar a que el baile terminara. En ese momento, bajó las manos y miró a Larissa en primer lugar, y después a los inmóviles cadáveres. Sorprendido y regocijado, comenzó a reír a carcajadas.


  —¡Qué espectáculo tan sublime! —chilló—. Has detenido a mis servidores, pero no eres capaz de comandarlos. Te has librado de ellos, pequeña…, ¡pero no de mí!


  En el mismo instante en que empezaba a pronunciar un conjuro, el pantano entró en ebullición. Larissa tragó aire y se levantó, con la mirada en el negro río. Unas siluetas iban tomando forma a medida que alcanzaban la superficie, y la joven rompió a reír sin control.


  Algunas no eran más que esqueletos, pero otras conservaban rasgos identificables. El agua había hinchado los cuerpos hasta casi hacerlos reventar, y el río los vomitaba a docenas: cadáveres de hombres, mujeres, niños y animales, con el propósito único de destruir al enemigo de Larissa. La joven sabía que los había convocado, que eran aliados suyos, tal como Misroi le había garantizado.


  Una ola gigantesca cargada de muertos vivientes se alzó y rompió contra la techumbre de la embarcación. Larissa cayó ante el impacto y buscó aire cuando el agua la cubrió. Los no muertos que acudían a la voz de la joven se levantaron, implacables y metódicos, y, chorreando agua y fluidos, se dirigieron hacia sus congéneres helados.


  La batalla entre muertos fue un espectáculo atroz de contemplar; cada cual trataba de reducir al contrario a trozos tan minúsculos que no pudiera seguir luchando. Lond se defendía como mejor podía y así terminó con muchos de los servidores de Larissa, pero no fue capaz de detener una invasión tan multitudinaria y, al final, varios cadáveres consiguieron hacer presa del hechicero. Lond aullaba sin cesar mientras lo llevaban a rastras hasta el borde; después desaparecieron.


  Larissa sintió algo semejante al remordimiento. Había ordenado a los no muertos que detuvieran a Lond, pero ellos estaban dispuestos a matarlo. ¿O acaso podían convertirlo en un muerto viviente a su vez?


  El agua volvió a encresparse con un nuevo horror. Centímetro a centímetro, metro a metro hasta una longitud inconcebible, una gigantesca serpiente no muerta emergió del río hasta colocarse por encima de la nave.


  A Larissa se le secó la garganta. Ya había visto aquel ser pavoroso en las pesadillas que la habían acosado al llegar a Souragne. Más tarde, aquel monstruoso ser se había comunicado con ella con la voz de Fando, y ahora culebreaba con sus rasgados ojos muertos fijos en ella.


  La voz de Misroi estalló como una bomba por la boca de la serpiente.


  —Bien hecho, linda bailarina. Has sobrevivido, a pesar de todo. Reconozco que estoy impresionado, y te agradezco todos los muertos vivientes que me has procurado. Pronto volverán a la vida.


  Con una agilidad impensable, la serpiente agachó su colosal cabeza hasta quedarse a unos centímetros de Larissa; pero la joven no se espantó. El monstruo se acercó más y proyectó una lengua putrefacta tan gruesa como su cuerpo.


  —Todos volverán a la vida, excepto uno, creo. Puesto que tanto lo amabas, quédate con ese pequeño entrometido, Fando.


  El corazón le dio un vuelco tal que estuvo a punto de desmayarse.


  —¡No! —gimió, en voz baja y grave—. ¡Fando no! —Gritó su nombre y miró alrededor enajenada.


  El muerto viviente que había sido Fando se adelantó con paso de autómata. Larissa se quedó sin aliento y se tapó la boca presa de horror e incredulidad.


  Fando la miraba impasible. Sus ojos ya no reían como antaño ni asomaba a sus labios la sonrisa; todo en él estaba frío e inamovible. Larissa alargó una mano vacilante y le tocó la mejilla; la piel estaba helada al tacto. Retiró la mano y la cerró en un puño.


  Con total resolución, se giró hacia la monstruosa serpiente.


  —Antón, he luchado contra tus enemigos y he impedido la huida de Lond. He aprendido tu danza y te he honrado como maestro. Te pido una gracia solamente: devuelve la vida a Fando.


  —Pobrecita bailarina insignificante… —replicó la serpiente con un falso tono de remordimiento—. Todavía no lo comprendes, ¿verdad? Estaba en lo cierto: tu espíritu y el mío son de la misma especie, Larissa. Eres como yo. Si hubiera sido Lond quien hubiera arrebatado la vida de su cuerpo, podría devolvérsela, pero la danza de la muerte es mucho más poderosa que los pasatiempos de Alondrin. No puedo contrarrestar los efectos de mi propia magia.


  Larissa abrió los ojos desmesuradamente, presa de un horror más terrible a causa de la verdad que le quebrantaba el alma. Ella había sido la mano ejecutora del destino de Fando, no Lond, ni siquiera Misroi. Entonces, ya demasiado tarde, recordó las palabras de la Doncella, que le advertían de los riesgos implicados en la danza de los muertos.


  —Creí que se refería a mí —susurró—, creí que el peligro sólo me afectaría a mí… —Una rabia incendiaria la envolvió; tomó la fusta de montar y la arrojó a las aguas—. ¿Por qué no me avisaste? —imprecó a Misroi.


  La serpiente no muerta abrió sus fauces inconmensurables y soltó una carcajada profunda y atronadora.


  —¡Ay, linda bailarina! ¿Por qué habría tenido que molestarme? Habrías utilizado la magia de todas maneras, puesto que era la única forma de enfrentarte al poder de Alondrin.


  La fusta apareció de repente otra vez en su mano. El alarido desgarrado de ira y dolor se oyó hasta en el teatro, donde se ocultaba la compañía de artistas.


  Los primeros rayos de la aurora atravesaron las brumas y se posaron con suavidad sobre la bailarina dormida; había encontrado un breve respiro en medio de los horrores en que se había visto implicada y había logrado conciliar el sueño a base de llanto. Pero la tregua tocaba a su fin. Amanecía un nuevo día, abrasador, humeante, cargado con la promesa de una existencia de pesadumbres.


  Percibió vagamente que la tapaban con una manta.


  Al abrir los ojos vio a Sardan, y el bardo apartó la mirada al punto.


  —Me alegro de que te encuentres bien, Larissa —murmuro.


  —Soy yo quien se alegra de que estés bien —repuso, con la voz ronca por el llanto. Se sentó con gran esfuerzo y logró ponerse en pie ayudada por Sardan. Mientras se dirigían a la cabina del piloto, Larissa vio a Fando de reojo y las rodillas le flaquearon. Se maldijo a sí misma—: ¡Estoy más débil que una maldita cría de gato!


  —No me sorprende, después de todo lo que has pasado.


  Fue entonces cuando se percató de que Sardan tenía la cara hinchada. Frunció el entrecejo y lo acarició con suavidad, pero hasta ese tierno roce era excesivo y el bardo se estremeció de dolor.


  —¿Qué te pasó? ¿Estás herido?


  Sardan no podía mirarla a los ojos.


  —Fernando me tumbó de un golpe, de forma que… por casualidad no te vi bailar la…


  —Siempre pensaba primero en los demás —dijo Larissa con la voz quebrada, esforzándose por contener el llanto. Creía que había terminado con todas las lágrimas del mundo, pero, al parecer, sus reservas no tenían límite—. ¿Qué ha pasado con los cadáveres? —preguntó, mientras Sardan la conducía con cuidado.


  —Se han… —comenzó vacilante, incapaz de mirarla a los ojos— marchado. No sé con exactitud qué ha sucedido, pero la serpiente… Creo que todos la siguieron; desaparecieron en el río, incluso mi pobre sustituto, que tuvo la desgracia de contrariar a Dumont. —Hizo una pausa—. Excepto Fernando.


  —Bien, al menos no tendremos que preocuparnos de ellos.


  Larissa escuchó sus propias palabras y apenas podía creer que salieran de su boca. Se oía insensible y cruel… aunque decía la verdad. No podía llorar por los muertos, todavía no. Ella era la única que comprendía el alcance de los acontecimientos, y los vivos la necesitaban más que nadie. Sabía que tenía que ser fuerte por el bien de todos ellos, si no por el suyo propio. Por su parte, casi habría preferido morir con su amado, pero la realidad indicaba que no resultaría tan fácil.


  Convocó una reunión general en el teatro y, cuando entró con paso vacilante, con una taza de té caliente y envuelta todavía en una manta, todo el mundo se puso en pie. Luego, poco a poco, algunos comenzaron a aplaudir, hasta que la ovación se hizo general y auténtica, la más afectuosa que había recibido en su vida. Sonrió tímidamente e hizo ademán de que todos se sentaran mientras avanzaba hacia el escenario. Sardan le llevó una silla, y ella se sentó con una breve sonrisa de agradecimiento.


  Jahedrin fue el primero en formular la pregunta que estaba en la mente de todos.


  —Señorita Bucles de Nieve, ¿vais a ser nuestro capitán a partir de ahora?


  —Jahedrin —contestó la joven mirando al piloto fijamente—, no sé una palabra de navegación.


  —Pero sois la más indicada para asumir el mando, y tal vez incluso para gobernar todo a bordo de La Demoiselle. Os seguiremos sin rechistar, y vos podéis aprender.


  Sorprendida, Larissa revisó los rostros expectantes de la tripulación y de los artistas; todos asentían. Larissa aceptó y pasó la hora siguiente dando explicaciones. La tripulación tendría que confiar en ella, seguirla. Reveló los secretos de Dumont, habló de los guardianes del barco, de los prisioneros y del asesinato de Liza. Esperaba que la interrumpieran continuamente con preguntas, pero todos la escuchaban con los ojos muy abiertos y ligeramente incrédulos. Era evidente que se hacía cargo de la nave.


  —Quiero a esta nave —manifestó con sinceridad—, y me gustaría que el espectáculo no terminara. No hay motivo para dejar de ofrecer un entretenimiento agradable a cambio de un precio justo. En cuanto a los antiguos prisioneros, recibirán trato de huéspedes de honor, y todo aquel que desee marcharse en cualquier momento, tanto artistas como marineros, puede hacerlo a voluntad. Los que prefieran quedarse y contribuir con su magia a La Demoi… —Calló un momento, y la sombra de una sonrisa le cruzó el agotado rostro—. Los que quieran quedarse a bordo de La Bailarina del Río serán contratados por un salario justo.


  —Aradnia y yo ya hemos decidido quedarnos —anunció Gelaar para todos, tomando a su hija por el hombro—. No aborrecíamos el barco en sí, sino al capitán y a su insaciable codicia.


  —Mademoiselle, ¿sería tan amable de llevarme a Richemulot? —solicitó, vacilante, Cola Bermeja—. Ya sé que pido mucho…


  —No sé cuándo llegaremos allí, pero llegaremos, y cuando así sea, Cola Bermeja, podrás irte en libertad.


  Cola Bermeja agradeció la respuesta con una gentil inclinación de cabeza.


  —Hasta ese día, mademoiselle, estoy a vuestra entera disposición.


  Gráculus había tomado cariño a Gelaar, y el pseudodragón deambulaba contento entre los demás; había decidido que Larissa sería su amiga adoptiva y apenas se alejaba de su lado. El gato de color, como de costumbre, no parecía interesarse por los acontecimientos. En general, nadie deseaba abandonar La Bailarina del Río.


  Unas horas más tarde, Larissa reunió el valor necesario para emprender la tarea más lastimosa. En primer lugar, se dirigió al camarote de Dumont y enseguida localizó el manto blanco. Lo recogió con suavidad y se lo puso alrededor del cuello; respiró hondo para calmarse y salió en dirección a la proa.


  —¡Ondina! —llamó con voz fuerte, asomada a las verdes aguas.


  Casi al instante, la superficie del río se agitó y una hermosa doncella de dorados cabellos emergió, con el rostro encendido de alegría.


  —¡Te has acordado! —exclamó, elevando los brazos hacia Larissa.


  —Sí, me he acordado —repuso la joven con una sonrisa triste—. Quisiera pedirte un último favor. —Señaló hacia la yola, que se mecía plácidamente, atada al barco—. Voy a soltar esta yola dentro de un momento. Por favor, procura que no embarranque ni quede prisionera entre los desechos.


  La nereida hizo un gesto mohíno y chapoteó con resentimiento en el agua.


  —No tengo por qué doblegarme ante ti para siempre —contestó con voz quejumbrosa—. ¿Cuánto tiempo quieres que la guíe?


  Larissa tenía un nudo de pesar en la garganta, pero respondió con calma.


  —Sabrás cuándo tienes que parar. Toma, y gracias.


  Dejó caer el chal, la nereida lo atrapó y lo estrechó con fuerza; tenía lágrimas en los ojos. Después, se lo colocó sobre los hombros y desapareció.


  Larissa se incorporó lentamente, con cansancio, echó un vistazo al techo del barco, y carraspeó.


  —¡Fando! —llamó. El muerto viviente se asomó despacio y aguardó órdenes—. Baja a la cubierta principal —le dijo.


  Siguió su trayectoria con la mirada, pensando en el contraste de aquellos pasos rígidos y pesados con la gracia y el entusiasmo tan vitales y flexibles del hombre al que había amado. No obstante, sabía que estaba obrando correctamente, que lo que iba a hacer era lo que Fando habría deseado.


  La cosa que animaba el cuerpo de Fando —prefería pensarlo de ese modo— se quedó impasible ante ella.


  —Monta en la yola y siéntate —ordenó, y el ser obedeció.


  Después se acercó al bote y cortó la cuerda, cuyo cabo dejó caer al agua. Una mano invisible la recogió y, poco a poco, la pequeña embarcación, con el atractivo y joven zombi a bordo, comenzó a navegar río abajo. Se quedó mirándolo con el corazón cargado de pena.


  —Mademoiselle… —Larissa se limpió las lágrimas que le nublaban la visión y sonrió temblorosa a Cola Bermeja, que había llegado hasta ella sin ruido—. Es triste perder a un amigo; te acompaño en tu dolor.


  Larissa se acordó de la singular amistad que había surgido entre los dos loah, el conejo y el zorro.


  —Echas de menos a Panzón, ¿verdad?


  —Oui. Le hice un regalo en el último momento, cuando nos despedimos; le prometí que mi pueblo no atacaría al suyo en estas tierras durante quince días.


  —Es…, es un verdadero sacrificio para los tuyos, ¿no es cierto?


  —Comme ci, comme ca —replicó con un encogimiento de hombros—. Recuerda, sin embargo, que no abundan los zorros en Souragne. —Mostró sus afilados dientes en una amplia sonrisa—. Además, todavía quedan los pollos, ¿no?


  De pronto, y para su propia sorpresa, Larissa comenzó a reírse; se sentía como si, después de una prolongada batalla contra un temporal, el sol volviera a salir en su alma. Se dejó llevar por un impulso y abrazó al zorro. El animal se sobresaltó en un primer momento, pero después rio complacido y le dio un rápido lametón en la mejilla. Larissa se puso de pie, respiró hondo y comenzó a bailar.


  Los movimientos la llevaron al otro extremo de la cubierta, hasta la popa, y al llegar a la rueda se detuvo. Miró por última vez a Fando, que seguía sentado con rigidez en la yola bamboleante.


  —No naciste para esto, mi amor —musitó con dulzura—. Eras una criatura de luz; atarte a la materia terrenal fue un error, y esa otra existencia es una aberración. —Levantó los brazos, cerró los ojos y pensó en el fuego—. Vuelve a ser de luz.


  El cuerpo de Fando estalló en una cegadora bola de fuego. Ondina, fiel a su palabra, siguió tirando de la barca en línea recta, y Larissa supo que la nereida no la abandonaría hasta que la carne se hubiera consumido por completo. La joven capitana de La Bailarina del Río contempló las chispas que danzaban y se extinguían en el aire, esperando, contra toda esperanza, ver un destello más hermoso que los demás alzarse libremente hacia las alturas… pero no fue así.


  Ya habían tenido suficientes muertes; había llegado el momento de las reparaciones, de procurar la salud. Larissa empezó a bailar otra vez y, apenada, sintió a los feux folléis todavía prisioneros; con un pensamiento y un movimiento grácil les devolvió la libertad. Todos a una volaron hacia el cuerpo que ardía; descendieron en picado y revolotearon alrededor del camarada perdido. Ella los contemplaba y bebía en su belleza; de repente, el corazón le dio un brinco en el pecho al comprender que estaban «diciendo» el nombre de Fando, dedicándole su último y particular adiós entre vivos colores.


  —Perdonadme —musitó, aunque sabía que ya la habían perdonado—. Yo también lo amaba.


  Después, para evitar un nuevo torrente de lágrimas, se concentró en la madera que pisaba. Se enraizó y recorrió con la conciencia todo el barco, tomando nota de las «heridas» de La Bailarina del Río. Sus pies comenzaron a moverse y centró el pensamiento en las zonas que necesitaban ser reparadas.


  Los que habían acudido a verla despedirse de Fando miraron sorprendidos alrededor cuando la nave empezó a repararse por sí sola. Los fragmentos pintados de las paletas de la enorme rueda se unieron y encajaron perfectamente entre sí, aunque necesitaban otra mano de pintura. Las astillas que habían pertenecido al magnífico grifo del mascarón de proa se juntaron y formaron de nuevo la figura mitológica, que voló hasta su lugar habitual y se inmovilizó.


  Las partes metálicas, como los goznes de las puertas, las barandillas retorcidas y otras, necesitarían la intervención de un herrero. La magia de las flores y las frutas que Larissa poseía sólo podía arreglar cosas que hubieran estado vivas alguna vez. De todas formas, el barco ofrecía seguridad y estaba en condiciones de reemprender el viaje entre la niebla y de enfrentarse a las venturas o desventuras que en ella se ocultaran.


  Las brumas infames y peligrosas acechaban río abajo, pero, por el momento, a Larissa no le importaba. Había encontrado un lugar donde solazarse, y se dejaba llevar por la alegría agridulce que le proporcionaba la danza, para impedir que se le partiera el corazón.


  Sardan, cautivado, la contemplaba apoyado en la barandilla. Jahedrin se puso a su lado.


  —Creía que no era más que una niña —comentó el piloto en voz baja.


  —Y lo es —replicó Sardan lleno de admiración y afecto—. Es una niña, bailarina y hechicera, y es una mujer más tenaz que toda la tripulación junta. Pero ¿sabe que es, además? —Jahedrin negó con la cabeza, y Sardan lo miró—. Nuestra capitana.
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